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			Prólogo

			Para Eric Munroe no había novia más guapa que Sierra O’Byrne, aunque se hubiera casado con otro hombre. No había esperado tantísimo dolor, no tras casi cinco años sin verse y poner un mundo de distancia entre ambos. Sufrió durante la ceremonia, deseó gritar para que la detuvieran y hacer reaccionar a su amada. Con veintitrés años era muy joven para casarse y más sin haber cumplido sus sueños; ese pensamiento siguió palpitando en su cabeza, incluso, durante el tenso baile nupcial. Era increíble que en un día como aquel, los novios hubieran discutido sobre la inconveniencia de que Sierra siguiera siendo O’Byrne y no Johnson. Por suerte, no le vieron, no quería verse envuelto en sus dramas, y menos cuando le probaban que tenía razón sobre los votos recién estrenados.

			Estrenar, esa era la mejor palabra para definir la sensación que le daba ese tipo, el nuevo marido de Sierra: parecía un maldito Ken perfecto llamado Robert y con un diminutivo como Bobby para hacerse cercano. Para completar el pack, poseía un séquito de accesorios a modo de palmeros y esposas trofeo. Sospechaba que por eso se habían formado dos grupos tan diferenciados: universitarios de Nueva York y la gente de Mirror Hills sin importar sus estudios.

			—Jodido drama —insistió bebiendo de su cerveza.

			Decidió volcarse en pensamientos más agradables, como la figura menuda y voluptuosa de la novia. El escote era generoso y más de una vez ansió enterrarse entre sus pechos. Eso le producía problemas para disimular.

			Sierra se había cortado el pelo castaño y brillante hasta la barbilla, resaltaba más el chispeo de sus ojos verdes y la belleza de su rostro redondo con rasgos dulces. Su expresión radiante translucía su fuerza interior. Siempre supo que esa mirada reflejaba el espíritu de un pájaro: libre e indomable. Le habría encantado ser el que provocara esas sensaciones que la hacían resplandecer, pero no era el cazador, sino el lobo solitario que seguía anhelando su amor. Por eso su nombre amerindio era Hemene, lobo en el idioma de los extraños, aunque no tuviera manada a la que amar…

			Se bebió lo que quedaba de la cerveza de un trago y pidió otra a la espera de que su corazón se ahogase. El problema era que el maldito sabía nadar y autocompadecerse al mismo tiempo. Se preguntaba qué habría pasado si no hubiera aceptado aprender pintura con Kio Hamada, si hubiera dicho algo tras lo del mural, si no hubiera pegado al gilipollas de Connor por cómo insultó a Sierra tras lo del Baile de Graduación… Demasiados «y si» que derivaban en un deseo: regresar en cualquier otro momento para confesarle su amor y no en aquella fiesta, cuando Robert se le adelantó.

			—No debería haber venido —se lamentó.

			El clan O’Byrne, junto a Lorna y Caroline, acapararon a la preciosa novia tras el baile nupcial. El resto de las damas de honor estaban más atentas de ligar con los invitados, ya se le habían insinuado tres y a Mikey siete. El recién estrenado marido parecía que también buscaba una presa.

			—Puedo adivinar qué estás pensando —bromeó Mikey agarrándole del brazo y colocando la mano libre en su cabeza.

			Su gesto se arrugó como si estuviera haciendo un esfuerzo sobrehumano.

			—No te será difícil acertar —respondió Eric procurando no translucir sus emociones.

			—Estás pensando que el tipo es un gilipollas pagado de sí mismo y no se merece a nuestra Sissi —empezó a decir su amigo.

			—Tienes poderes, sin duda alguna.

			—Espero que también pienses que será un matrimonio corto. Ese cabrón se la está jugando de tanto mirarle el escote a Lottie.

			—Me sorprende que el Sargento no le haya volado la cabeza —aseguró al examinar el rostro adusto de Gerald, el padre de las O’Byrne.

			—O Elisa, que desde que ha conseguido convertirse en policía, no hay quien la tosa.

			El fotógrafo pidió a las hermanas que se fueran colocando para el retrato familiar. Salvo por las estaturas o los cortes de pelo, las O’Byrne eran iguales al ojo desentrenado, ya que se asemejaban en rasgos, sus colores y expresiones: Elisa y Olive, las gemelas mayores a la izquierda, la primera era la mayor y la que más preocupaciones había tenido en su corta vida, por lo que se le notaban más arrugas que a la segunda, más presumida que ninguna de ellas; Nessie, la O’Byrne solitaria, a la derecha con el pelo con algunos mechones de colores más claros y luciendo tatuajes que solo ella entendía su significado. A su lado se encontraba Lottie, que no soltaba a su gemela Sierra. Siempre había sido la más alocada de todas ellas, incluso ahora desbordaba emociones, parecía que era la actriz quien se estuviera casando y no la fotógrafa. Por último, y tras librarse del ramo, la novia abrazaba a su sobrina Leelah, la hija de Elisa y de padre desconocido. Nadie en su sano juicio se le ocurría preguntar a la sargenta sobre él. Por último, los padres detrás, con el novio: el sargento Gerald con sus facciones duras a pesar de ser un hombre jovial y sonriente, y Joy O’Byrne, el futuro de las hermanas con unas pocas canas y la misma determinación que ellas.

			La pequeña Lee le miró, se rio y le saludó con fuerza. Seguro que la niña le iba a pedir que bailaran y le iba a conceder todos los que quisiera. Sabía alegrarle el corazón, sin importar las circunstancias, por eso le sonrió a su pesar y le lanzó un beso muy teatral, con el que se tapó con cara de asco mientras se carcajeaba. Estaba en esa época en que creía que le iba a contagiar algo por ser un chico. Le encantaba chincharla, pero le jodió ver a Robert increparla de malos modos y exigiéndole que se colocara para el fotógrafo.

			—Ojalá Elisa te dé una lección por ser tan borde con nuestra Lee —le maldijo Eric.

			La familia posó con una gran sonrisa. Eran la viva estampa de la felicidad, sobre todo la preciosa novia. Salvo por el novio, que no dudaba en echarle miradas a los pechos de Lottie. Si tuviera suficiente vista, sabría que su esposa era la mejor dotada de las hermanas.

			—Deja de mirarle las tetas a Sierra, estás poniendo tu cara de pervertido —le pidió Mikey.

			Eric se llevó la mano a la cara y la notó húmeda. Siempre ponía la misma expresión extraña al excitarse, y todos decían que parecía un depravado al sacar la lengua y torcer la boca. A Sierra le entraba la risa. Como ahora, que Leelah le había dado un lametón en la nariz. Se interrumpió cuando el novio la besó con ansia. El pintor deseó tirarle la botella a la cabeza y destrozar el lugar, la ira pintaba el mundo de un rojo imposible de ignorar, que le atenazaba las tripas y las retorcía con fuego.

			—Necesito tomar aire, solo —pidió al ver que su amigo hizo amago de acompañarle.

			Mikey no se veía muy seguro de hacer caso a su petición, lo vio en su cara y al estrujarle. Era su forma de decirle que contase con su apoyo. Lo agradecía.

			Cuando salió a la terraza del lujoso hotel, suspiró al observar el hermoso bosque extendiéndose delante de él. Las copas de los árboles estaban recortadas de forma artificial y podía verse entre las hojas las luces de otra celebración. Sin ser natural, era con diferencia más hermoso que la fiesta prefabricada del interior. Se sorprendía de la elección de Sierra.

			—Yo también habría preferido en el jardín, pero Bobby decía que muchos pasarían frío para nada.

			Eric se volvió a la novia que entraba en la terraza con la cara roja de calor. Él también sintió el suyo propio por encima del dolor de estómago. Se sorprendió que pudiera sonreírle y sentir algo más allá que su corazón roto. Incluso quiso tratar de bromear sobre lo flojo que era su marido, pero ese pensamiento fue un golpe demasiado duro para su ego y buscó otro camino.

			—Ey, estás preciosa —consiguió decir mientras se acercaba a abrazarla—. Felicidades, me alegro que sigas siendo una O’Byrne.

			No había sido su intención delatarse, pero ella no le dio importancia. Sospechó que no era el primero que le había dicho algo parecido.

			—Mucho tengo que cambiar para encadenarme así a un hombre —le recordó con ese tono de marisabidilla que tanto le gustaba.

			La estrechó entre sus brazos y se agachó para olerle el pelo. A pesar de un perfume caro y la peste del maquillaje, pudo intuir el suave aroma de Sierra. Sintió ese calor que tan bien conocía y, al mismo tiempo, tan extraño. Apenas había podido atisbarlo más allá de unos gestos ocasionales. El ardor de sus entrañas y las manos de ella alrededor de su cuello le rompía el alma. Jamás se había aferrado más a una sonrisa falsa para no hundirse.

			—Creí que te habías vuelto a Japón a ver a tu sensei —aseguró Sierra separándose un poco, lo suficiente para que se mirasen a los ojos.

			Por unos momentos, se preguntó cómo de mal estaría besarla y su cuerpo siguió haciéndolo mientras su mente se concentraba en comportarse.

			—Me sentí tentado. Sabes que esta clase de fiestas no me gustan mucho. Me siento acosado en las bodas ajenas —reconoció y no dudó el enfatizar en ajena.

			—La verdad es que a mí también se me hace un tanto extraña. Sabes que yo quería casarme en los bosques de Mirror Hill, cerca de la reserva india.

			—En el claro del lago donde sacaste la foto de tu primer premio, antes de decidir que eso era lo tuyo. Lo recuerdo.

			Del grupo de amigos eran los que mejor se habían entendido a pesar de todo: los dos eran verdaderos artistas, buscaban conocer el mundo, entenderlo, hacerlo suyo y alimentar su talento. Habían hecho planes como amigos, él los había seguido y ella se fue a la universidad a estudiar artes. Se había sentido tan solo desde que acabaron el instituto…

			—¿Al menos te llevará a París? —preguntó el joven para distraerse—. No le veo tan aventurero como para ir a Asia.

			La preciosa novia negó con la cabeza, no muy contenta con el asunto.

			—No tenemos dinero y Bobby empezará dentro de poco en el bufete —explicó. Al ver su gesto irónico, su amiga bufó—. Lo sé, yo también quería irme, el problema es que no nos alcanza el dinero. Por suerte, ya estoy ahorrando.

			Entonces, exclamó algo ininteligible.

			—Tengo un regalo para ti —recordó Sierra y se cogió los bajos de su vestido—. Pase lo que pase, no te muevas de aquí.

			—No te preocupes, nena —se ofreció el novio desde la puerta—. Ya me encargó de que no se escape.

			Se lo agradeció con un beso y volvió a la fiesta. Eric miró el tipo tratando de que su rostro se mantuviera neutro: no le gustaba. No era solo que fuera el típico quarterback rubito y musculoso que en el instituto se metía con chicos de arte, que también, sino que sus ojos oscuros poseían un tinte calculador y retorcido totalmente opuesto a la fuerza y honestidad de los de su amor. El tipo le tendió una botella de cerveza mientras removía su whisky.

			—Mi esposa me dijo que eras un tipo de cerveza. —No le gustó el tono posesivo con el que impregnó sus palabras, pero decidió no entrar al trapo—. Queda probado que tengo gustos más refinados.

			—No sé qué quieres que te diga —aseguró Eric cogiendo la bebida.

			—Que reconozco que me sorprende que tengamos el mismo gusto en cuanto a mujeres. Aunque es obvio que Sierra no podía fijarse en un desharrapado como tú.

			El novio le examinó de arriba abajo y no supo si desdeñaba más el largo pelo negro, los ojos del mismo color, la cara cuadrada o el hecho de que fuera mitad amerindio. Bobby no daba la impresión de ser un hombre que aceptase las diferencias, mucho menos si creía que tenía que competir contra ellas. Con respecto a él, ya no sentía la misma necesidad de maldecir a los demás llamándoles… fantasmas. Nadie merecía ser un fantasma, ni ahora ni años atrás.

			—Lo es —dijo sin darle demasiada importancia.

			—Y más que creyeses que querría irse contigo a recorrer el mundo como dos vagabundos —prosiguió dándole un buen sorbo a su bebida—. Es una persona cabal, que entiende lo que la vida le tiene reservado.

			Eric respiró hondo y se imaginó un lienzo en blanco, se vio pintándolo de rojos y naranjas en un amanecer furibundo. No podía dejarse llevar por su cólera, ya no era un crío.

			—Cuando consiga un trabajo de verdad y se olvide de esa tontería de la fotografía, será perfecta.

			Sin embargo, deseaba volver a serlo y tener una excusa para poder pegarle.

			—Es perfecta y no necesita que ninguno de los dos se lo digamos para que lo sepa —espetó Eric fingiendo calma. El corazón le latía en las sienes, aunque eso no tuviera lógica. Podía sentir su cerebro bombeando rabia—. Es una luchadora, es Sierra O’Byrne.

			Supo que le había dado donde más le dolía al recalcar en el apellido. Aunque el otro se sobrepuso rápido:

			—Sí, eso me encanta. Lo que pasa es que se puede orientar a algo más…

			—¿Más?

			—Ajustable a la vida que nos espera y convertirse en Sierra Johnson; será la esposa de un gran abogado y me gustaría que tuviera una profesión acorde.

			Eric se rio como nunca antes y no sabía si con maldad, sorpresa o qué sensación, poco importaba. Lo cual enfureció al tipo lo suficiente como para que su cara se enrojeciese.

			—¿Qué tiene tanta gracia?

			—No sé para qué te has casado con ella y no me importa, porque no duraréis —sentenció—. Mucho menos si tratas de mearle encima para marcar tu territorio.

			—¿Qué, me lo vas a impedir tú, enclenque?

			Era cierto que era más delgado que él, pero dudaba que ese cuerpo de gimnasio tuviera fuerza más allá de sus apariencias.

			—No me durarías y no, no te lo voy a impedir. Yo no intentaría obligar a Sierra a hacer lo que no desease.

			Cuando parecía que el otro iba a pegarle, le agarró del cuello con el brazo, le inmovilizó y le ahogó un poco. El tipo se revolvía sin soltarse. Como bien había supuesto, era todo apariencias y Eric pudo aprovecharse. Esa era la utilidad de las clases de artes marciales.

			El capullo dejó caer su vaso de whisky, derrotado. Eric le obligó a girarse para mirar a las O’Byrne:

			—¿Ves a esas mujeres? En el momento en que muestres un poco tus orejas, lobo de pacotilla, sus hermanas se encargarán de proteger a Sierra. No malmeterán contra ti, sino que le mostrarán como eres y lo que pretendes hacerle.

			Le acabó soltando al escucharle gritar de frustración. La expresión de furia que le dirigió podía haber asustado a cualquier otro, pero él ya no tenía nada que perder.

			—Sierra es mi esposa a los ojos de Dios. Recuérdalo cuando te tires a una de las damas de honor: yo estaré con ella. —La sonrisa que le dedicó fue tan clara como para saber que Eric había dejado traslucir su corazón roto.

			Se marchó sin darle oportunidad a una réplica. No le importó, porque no habría podido decir nada que pudiera igualarle o superarle; tiró la botella al suelo y no se sintió mejor. Se sentó en la barandilla y sintió por primera vez, desde que empezó aquel dolor en el alma, que lloraba. Se preguntó por qué no se había callado. Esa necesidad de pavonearse ante Robert, cuando debería haber sido paciente para que no le eliminase de la ecuación. En verdad de poco servía, Sierra no iba a quererle aunque no estuviera con su marido.

			—¿Qué te pasa? —preguntó su amor.

			No había notado que ella había vuelto a la terraza. Trató de disimular, pero la fotógrafa, en vez de insistir cómo habría hecho cualquier otra persona, se sentó a su lado, le acarició la nuca y le recostó contra su cuello. La abrazó con fuerza y dejó salir su pena. La iba a perder y era inevitable. Le habría encantado decir todo lo que llevaba guardado, que todavía había posibilidades de luchar. Se calmó cuando asumió que no podía mantenerla entre sus brazos para siempre. Incluso se permitió sonreírle a pesar de que deseaba emborracharse y olvidarse de una vez de ese día.

			—La última vez que te vi tan triste, fue al morir Leo en Titanic —bromeó ella para animarle.

			Lo consiguió a su pesar.

			—Los hombres de verdad no lloramos más que con Jungla de Cristal y lo sabes —prosiguió.

			—Lo hiciste con Billy Elliot.

			Tuvo que reírse de nuevo. Ese era el gran secreto que ambos compartían, la película les tocaba el alma.

			—Pero era muy masculina, no lo dudes —replicó con fastidio disimulado—. Echaré de menos estas charlas.

			—No te preocupes, aunque te conviertas en un pintor famoso, seguiré mandándote mails a tu palacio de la India y te llamaré. No te voy a dejar escapar —le prometió con una sonrisa.

			Entonces, le tendió un paquete envuelto.

			—Feliz cumpleaños con retraso —felicitó, nerviosa—. Es un poco extraño, pero espero que te guste.

			Lo desenvolvió y se encontró un marco de plata con una fotografía en blanco y negro, eran las técnicas y los colores favoritos de Sierra, sin contar el sepia. En ella se podía apreciar a un vagabundo alzando las manos para abrazar a una muchacha, esta se había parado para darle comida y era una figura luminosa llena de bondad. Tenía fuerza y pasión, se notaba que era obra de Sierra.

			—Esta es mi primera foto pagada. La primera copia de verdad y no la que tiene la agencia. —Se apoyó contra su hombro. Cómo le gustaba tenerla cerca—. Siempre has sido el que más me ha apoyado aparte de mi familia.

			—Nadie puede competir con que te construyeran tu propio cuarto oscuro para el revelado.

			—Te he dado un trocito de mi alma para que la lleves siempre contigo. Así estaré a tu lado cuando me necesites, sin importar la distancia.

			Era el mejor regalo del mundo, aunque supiera a despedida. Por lo que no dudó en lanzarse a por todas sin importarle que su marido estuviera cerca; le acarició con suavidad la mejilla y se agachó para besarle en los labios. El problema fue que las amigas de la universidad entraron en tropel para llevársela. Tocaba tirar el ramo y se las veía deseosas de lanzarse como lobas, como si realmente tuviera algún poder mágico de encontrarles marido. Sus expresiones no cambiaron y le ignoraron, si alguien notó algo extraño en esa escena o si Sierra sospechaba lo que había querido hacer, nadie lo demostró.

			Las siguió para ver todo aquel paripé sin sentido que apenas duró unos momentos. Luego, el marido cogió a su recién estrenada esposa en brazos y aseguró que se marchaban a celebrarlo en soledad. Le buscó con la mirada antes de sonreír con maldad. Casi parecía disfrutar más con el golpe que le había dado, que con lo que iba a pasar después.

			Eric fue a la barra y no dudó en pedir uno de esos whiskys de «gustos refinados». Esperaba que le emborrachasen con más rapidez que el sake. Por suerte o por desgracia, una de las damas de honor se le acercó y se insinuó. Era curioso que se proclamara la mejor amiga de la novia, a pesar de las miradas de incredulidad y sorna de Carol, Lorna y Lottie. Poco le importaba su nombre y si todo lo demás era verdad o no, mucho menos cuando se fueron a los baños, le levantó la falda y se dedicó a besarla, acariciarla y arrancarle gemidos de placer; necesitaba una distracción, la que fuera. Mientras dejaba que su cuerpo tomase el control, trató de no pensar en el regalo de Sierra, que había abandonado en el bar para poder fingir por unos momentos que nada importaba. Ni siquiera su corazón roto.



		



  

    Capítulo I


    Los labios de él eran una caricia cálida por su piel, abrasante por el aliento y lo que le hacía sentir. Descendió de la mejilla a su cuello apartando el pelo y saboreando los gemidos que emitía contra la suavidad de su lengua. Las manos masculinas la agarraron por la cintura. Una subió por encima de su ropa hasta su pecho, acariciándolo; la otra se movía por su abdomen arriba y abajo, sin darle pistas de dónde acabaría. Él, ese él que tan bien conocía, que tanto deseaba ver, pero se negaba a darse la vuelta por si no era su rostro el que encontraba. Le escuchaba llamándola con voz ronca una y otra vez:


    —Sierra, Sierra, Sierra.


    Ella le tocaba los brazos, preguntándose si algún día se atrevería a dejarlas curiosear más atrás. Al fin, la mano indecisa acabó por descender, con un dedo se hizo hueco entre sus pantalones y entonces…


    Sierra gritó de dolor cuando un codo se le clavó en las costillas y la despertó. Parpadeó, aturdida, y escuchó muy al fondo de su somnolencia las disculpas de su compañera de asiento. Le habría encantado que hubiera sido más gilipollas, así podría haberle gritado y se habría desahogado por quedarse sin el final. Se incorporó en el asiento y se restregó las legañas con dificultad. Luego, trató de domar el pelo liso, corto y castaño, lleno de estática que la convertía en una enorme pelusa. No quiso mirarse en el reflejo de la ventana para encontrarse con sus ojos verdes oscurecidos por las ojeras. No, la época navideña no iba a ser buena, ni siquiera con una semana de descanso antes de la fatídica fecha.


    Por la ventana del autobús pudo ver los pastos y bosques nevados de su infancia, adolescencia y, por más que le pesara, de su edad adulta. No era lo que había planeado para sus treinta y tres años. Bien pensado, nada de lo que había esperado de la vida se había cumplido: se veía viajando porque el mundo, sus gentes y sus costumbres iban a ser sus musas; casada por placer y no era «lo que debía hacer» (la frase que más había escuchado desde que tenía memoria, aunque hasta la universidad era un mero ruido de fondo); siendo una afamada fotógrafa, respetada y con una técnica asombrosa. Sin embargo, allí estaba: en un autobús de vuelta a casa, con una carrera más bien mediocre que le permitía vivir, pero no sentirse completa; divorciada, no muy segura de si le importaba mucho, y con demasiadas personas que en un año y medio habían decidido aconsejarle cómo vivir su vida.


    La música de la serie de su hermana Lottie le indicó que había llegado un mensaje de una conversación sin silenciar, por lo que lo cogió y miró el chat privado con Leelah:


    

      

        [image: ]

      


    


    Tuvo que sonreír ante la petición de socorro de su sobrina, le alegraba que no le guardase rencor por no haber ido las anteriores Navidades, ni tampoco el día de Acción de Gracias. Las primeras las había pasado con Robert, en uno de esos breves lapsus en los que ambos trataban de avivar su matrimonio; la segunda… En fin, se fue a un restaurante a cenar sola. Qué mal se les había dado reconocer que su relación estaba muerta, tanto como para haber salido con otros durante ese tiempo e importarles bien poco. Sierra se preguntó si alguna vez le llegó a querer. Se sintió atragantada porque conocía sus ciclos de pensamiento y no deseaba llegar al final. No estaba preparada para enfrentarse a la magnitud de sus actos, mucho menos por las consecuencias que habían tenido sobre sus amistades de siempre y su familia.


    —Mirror Hill —anunció con voz cansada la conductora.


    Tras saltar por encima de la pasajera que la había despertado (esta vez sí pudo insultarla por su mala educación y quedarse a gusto), cogió su mochila con rapidez y se la colocó después del abrigo. Todo esto mientras corría por el pasillo y descendía por las escaleras.


    —¡Por favor, abra el maletero! —pidió Sierra a punto de quedarse atascada en la pasarela y con la puerta que se le cerraba en las narices.


    La autobusera masculló una maldición. Sierra se colocó los guantes, solo con el frío que había intuido por el aire que se colaba en las rendijas, sabía que iba a pasarlo mal.


    Tras otro juramento y una apertura apresurada, pudo rescatar su maleta antes de que la conductora decidiese que se la podía llevar a la siguiente parada. Agotada por el acelerón, Sierra se giró para mirar la pequeña marquesina de madera vieja que hacía de precario refugio para los viajeros; su aliento cálido formaba espirales de vaho ante ella y deseó poder fotografiarlo antes de que desapareciera, pero se negaba a quitarse los guantes. Al momento, su atención se centró en el coche blanco, negro y con el escudo de la policía del estado. Sentada en el capó estaba su hermana Elisa, la mayor del clan O’Byrne aunque solo fuera por cinco años. La vio cubierta por un enorme plumas negro y unas orejeras de peluche rosa por debajo de su gorra; debía haberse puesto el uniforme para gastarle una broma, porque normalmente llevaban ropa de paisano para no atosigar a los testigos. Su fino rostro pareció engordar al sonreír, asemejándose más a la pequeña; el pelo, del mismo color que el suyo, más largo que la última vez y con bucles; sus ojos verdes se alegraron al verla y su pequeña nariz se enrojeció cuando se acercó. La encontró más delgada que nunca, mientras que Sierra acumulaba lorzas por todas partes. Que absurdo, antes no le había importado nada de aquello y ahora le obsesionaba.


    Por suerte, su cuerpo reaccionó antes de lanzarse al machaque de su persona y corrió a su encuentro. Se le encogió el estómago de felicidad, no se había dado cuenta de lo muchísimo que la había echado de menos. De poco importó que su hermana mayor la ahogase en su abrazo o que se clavase el amuleto que le regaló el padre de Lee en la frente.


    —No me jodas, ¿no podías venirme a buscar con tu coche? —la saludó Sierra con alegría.


    —Era para hacer que te sintieras bienvenida, ¿cómo vas a llegar a casa en un coche que no sea de patrulla? Mamá se asustaría y pensaría que ha pasado lo peor —se quejó abrazándola con fuerza. Su voz parecía más ronca de lo normal y eso que la tenía más grave que ninguna—. Bienvenida, Enana.


    Se dejó mimar y casi estuvo segura de que ronroneó cuando le rascó en la nuca como si todavía fueran pequeñas. Tal vez por eso Mirror Hill era un buen lugar para escapar de una vida decepcionante, aunque no fuera más que un pueblo en medio de otros tantos exactamente iguales y perdido en medio de la nada.


    —¿Queréis entrar de una vez? —se quejó Cob bajando la ventana del copiloto—. Hace un frío del carajo y vosotras en plan cursi.


    El mejor amigo de la policía y su compañero: Cob Randall; grande, fuerte, oscuro como una sombra y con una sonrisa tan dulce como su personalidad.


    —Anda, calla y pon la cale a tope —pidió Elisa cogiendo las maletas de su hermana—. La dejamos en casa y seguimos con la ronda.


    —Ey, Cob —saludó Sierra abriendo la puerta trasera—. ¿Qué tal todo?


    —Lorna me ha dicho que como no muevas tu culo blanquito y vayas a ver a nuestra Missy, te lleva de los pelos —saludó—. Ya ha planificado varias cosas para que os juntéis el Comando.


    —¿El Comando?


    Escuchar esa palabra le hizo que se le encogiera el corazón, pero disimuló.


    —Sí, Carol, Mikey, Lorna y tú, obviamente.


    No tan obvio, porque le faltaba alguien:


    —¿Y Eric?


    Con disimulo, Sierra se llevó la mano al pecho tratando de calmar a su corazón y no la delatase. Cualquiera, incluida ella, pensaría que tras diez años sin verse, habría superado ese estúpido cuelgue que sentía por uno de sus amigos. El problema era que su corazón no era muy dado a darse por vencido: lo demostró al plegarse a los deseos de Robert y lo hacía recordándole que todavía era capaz de tener sueños eróticos con una persona con la que solo hablaba cuando había un aparato de por medio. Cuelgue, maldita mentirosa. Aquello había sido amor del bueno y seguía igual de intenso que siempre.


    —Creo que está en Sudamérica. Se fue a pintar nosequé selva tropical —explicó Cob.


    El ruido de la puerta la sobresaltó tanto como para mirar por la ventana y encontrar su reflejo con la cara roja, como si le hubiera pillado haciendo algo indebido. Menos mal que el cambio de frío a calor sofocante ayudaba a disimular su azoramiento. Esperaba que el abrigo silenciase el retumbar de su corazón.


    —En el Amazonas, que no te enteras —replicó Elisa con su voz de sabihonda hermana mayor que usaba con cualquiera.


    —¿Y para qué fue, listilla? —le retó su compañero poniendo el coche en marcha.


    —Para nosequé del color, yo no soy una artista y no entiendo una mierda de sus cosas. —Mientras que ese tono lo usaba cuando no tenía ni idea y ansiaba cambiar de tema—. Mamá estará comprando media tienda para hacerte la comida, así que puedes dormir un rato y tomártelo con calma.


    —De acuerdo, aunque no sé si Leelah lo aceptará —aseguró Sierra, divertida—. Estaba mandándome mensajitos.


    —¿Era en Química? —preguntó y ella asintió—. No me sorprende, me grabó una clase de esa profesora y casi me quedo dormida.


    —¿No te molesta que use el móvil?


    —Más me duele que ponga las canciones de Silver Clover. No crié a una hija para que le gustase el rock suave —reconoció Elisa con cierta molestia—. Rock suave, ¿para qué me dediqué a ponerle grandes clásicos del rock de verdad y el heavy metal, si se va al suave? Incluso al pop.


    —Que te desvías —le recondujo la menor.


    No había tema que apasionara más a su hermana que un buen solo de guitarra. Era un tópico de primogénita, a excepción de la música.


    —Me saca unas notas que ya las habríamos querido tener todas a su edad —comenzó a enumerar Elisa.


    —Menos Oli —apuntó Sierra.


    —No hay quien supere a nuestra Oli en inteligencia, es una maldita enciclopedia —reconoció Cob—. Normal que se dedicara a la neurología.


    —Nessie también tiene un gran coco para las ciencias. Por eso pudo meterse en el MIT1 para estudiar informática. Siempre nos olvidamos de Nessie —recordó la fotógrafa—. Perdona, sigamos con Leelah.


    —Está al día con sus deberes —añadió la sargenta.


    —Lo cual me sorprende con la cantidad que le mandan —volvió a añadir el hombre.


    —Tiene un gran expediente y hace suficientes actividades extraescolares para interesar a las universidades —finalizó la mayor—. Tengo que dejarla ser una adolescente de cuando en cuando y con eso no hace daño a nadie.


    —Salvo si la pillan y le quitan el móvil.


    —Entonces, se queda sin él —finalizó su hermana.


    Cualquiera en Mirror Hill sabía que Elisa se sentía culpable por haber cambiado a Leelah a un internado privado a una hora y pico de camino. La adolescente de casi diecisiete años había aceptado la situación con alegría, porque con sus notas y su cabeza, ese lugar podía llevarla a la universidad que quisiera y con una beca muy buena. Aunque a veces utilizaba la situación para chantajear a su madre y conseguir algún capricho.


    Sus acompañantes la pusieron al día de algunos cotilleos de la gente que conocía, mientras dejaban atrás las casas coloniales de Main Street. Se dirigían hacia las afueras, donde estaba la casa de los O’Byrne. No, las cosas no cambiaban mucho por allí: la vida era sencilla y los grandes dramas eran la comidilla de varios pueblos a la redonda. Igual que en los círculos en los que se movía por Manhattan, pero sin ese lustre y glamour que se tendía a dar a la Gran Manzana. La gente se casaba, cambiaba de trabajo y casa, casi no se divorciaba. Era fácil enterarse de la vida de uno gracias a cualquiera de sus vecinos. Esperaba que el volver le ayudase a tomar una decisión antes de recibir los papeles de divorcio, su libertad y el dinero que le correspondía. Tragó saliva, incómoda ante su frialdad al pensar en el final de una etapa de su vida, tanto que se le quedó mal cuerpo durante el pequeño viaje. Daba igual que ellos la estuvieran poniendo al día, no era capaz de atenderles.


    Las tripas se le estrujaron hacia los pies incluso cuando su hermana la dejó en casa para que se instalase; ya no era capaz de mirar la vieja morada de madera y sentir la seguridad que había perdido en los últimos años. Sus maletas se quedaron en su habitación rosa del segundo piso, llena de fotos, pósters, libros, unos armarios, la mesa que siempre habían compartido llena de cosas de su hermana gemela Lottie y con dos camas de forja blanca. Olía a flores y fresco, porque la actriz había ido mucho más que ella a visitar a su familia, aunque su trabajo en la televisión era muy exigente. No quedaba rastro alguno de su juventud, salvo por el precioso jarrón que le hizo Leelah a los cuatro años, donde reposaba una flor de hojalata llena de colores. El primer regalo de Eric.


    Demasiadas ideas, certezas y consecuencias para tan poco tiempo, lo que no ayudó a que su dolor estomacal se relajase. Sierra se tumbó rodeada de silencio, que a veces se callaba con las quejas de la vieja casa de madera y algún ladrido lejano. Tenía sueño, pero no podía pegar ojo.


    Por eso, cuando escuchó en el piso de abajo el teléfono, corrió, aliviada de poder distraerse. Al descolgarlo, casi gritó de alegría al escuchar la voz al otro lado:


    —Helado en el Mill’s en una hora —le dijo Lorna.


    —Hecho —finalizó y colgó.


    No necesitaban más fórmulas, eso se relegaba a su encuentro cara a cara. Se volvió a abrigar y salió casi al trote por la puerta de la casa de su infancia.


  






			
				
					1	N. de la A.: MIT o Massachusetts Institute of Technology es la Universidad más importante de Estados Unidos para estudiar ciencias.

				

			

		


		
			Capítulo II

			Eric disfrutaba al arreglar su pequeño jardín no-del-todo-secreto que rodeaba su casa. Tan solo por los diferentes matices de blanco y el contraste con la oscuridad de los troncos merecía la pena el frío que estaba pasando. Acabó de pintar y volvió a cubrirlo con nieve, seguro que a algún crío se le ocurría alguna historia de por qué los brownies habían pintado unos bisontes y escenas de caza más bien indias. Tal vez incluso sintiera curiosidad para preguntar a sus padres y que le llevaran a la reserva. Alguno lo había hecho.

			—Por cosas como esta, vas a ser un gran padre. Se ve que te encantan los niños —le decía Gerald O’Byrne más veces de las que le gustaba recordar y él siempre se mordía la lengua para no soltarle que, a menos que Sierra estuviera dispuesta, se iba a quedar más solo que la una.

			Suspiró y trató de pintar su mente de azules para alejar la tristeza. No podía tener ese humor cuando decoraba el jardín, no podía trasmitir sus penas a los enanos del pueblo. Así que siguió con su plan y vació la mente: había decidido añadir unos Ghillie Dhu que había esculpido donde tendrían que nacer las flores en primavera y dibujo con negro un par de monstruos a los agujeros de las raíces de los árboles. Había preferido no usar ni… fantasmas o cambiapieles, no iba a tentar su suerte.

			Le encantaba dejar sorpresas como aquellas a los niños de su pueblo. Estos no dudaban en venir a investigar cuando creían que no había nadie en casa, como ocurría en ese momento. La gente pensaba que se encontraba en Brasil trabajando en sus pinturas y no sabían que, tras volver de cualquier sitio, se pasaba una semana encerrado en casa volcado en su arte. Por lo que se sorprendió al escuchar el teléfono en el interior. Corrió hasta la puerta, se descalzó antes de entrar a la casa para no calarla con el agua de la nieve y al quinto tono, pudo descolgar a Lorna:

			—¡Mierda! —gritó al golpearse el pie contra la mesa.

			A veces deseaba amputarse los dedos meñiques para ver si sus muebles dejaban de buscarlos.

			—Yo también te quiero —le saludó su amiga al otro lado—. Ya puedes venir al Mill’s en una hora, Lobito.

			Se fue quitando el abrigo, el calor de la casa le estaba asfixiando.

			—¿Para qué? Tengo que trabajar. Todavía no he acabado.

			—Nuestra chica de ciudad ha vuelto a casa.

			El corazón le dio un vuelco en el pecho y estuvo a punto de aceptar la oferta.

			—Ya debes estar poniendo cara de pervertido.

			Aunque era cierto que ya se relamía al pensar que Sierra había vuelto, le preguntó a Lorna por qué. No había ido las anteriores Navidades o el día Acción de Gracias, centrada como estaba en los caprichos de su marido y le parecía raro un cambio tan radical.

			—Por lo que sé, se van a divorciar. Tardaron más de lo que apostamos, pero lo hicieron.

			Eric no pudo evitar alzar las manos al cielo y pegar un par de saltos. No podía haberse sentido más feliz.

			—¿Vienes ya o vas a hacer tu baile de la victoria? —gritó al otro lado Lorna. Le conocía demasiado bien—. Hemos decidido por unanimidad que ya es hora de que te declares en condiciones. Esa mujer te necesita.

			—Toma tus dosis de Eric diarias y serás feliz.

			—Sobre todo por lo que me insinuó Mona que había pasado, ¿te puedes creer que me escribió hace un mes para contarme que le preocupaba nuestra chica? Es muy buena persona —comentó la abogada—. Hemos trabajado mucho juntas, pero guardó silencio por lealtad a Sierra.

			Si bien estaba más que dispuesto a lanzarse, tantos años al lado de Kio le hicieron pararse y reflexionar sobre lo que en verdad implicaba: recién divorciada, no querría saber nada de los hombres salvo para el sexo, ¿ergo? No tendría ganas de romances y así se lo explicó a Lorna:

			—Solo buscas excusas para no arriesgarte. Te comprendo, eres el tipo con peor suerte para declararse del mundo —reconoció su amiga y tuvo que reírse—. Entre lo de pintar el mural de su casa para que fuera contigo al baile y se la llevara Connor, y lo de que volvieses tras años sin verla y te encontrases al gilipollas de Bobby declarándose.

			—Te olvidas de cuándo quise besarla en su boda, esa también fue gloriosa —le recordó mientras se quitaba la camiseta.

			—También.

			—Pero lo que me preocupa es cómo puede estar ella —le explicó— y verme tras tantos años no creo que le siente bien.

			—¿Sigues con esa chica? —terció extrañada su amiga.

			—Esa no es la cuestión.

			—¿Ah, no?

			No, claro que no. Había estado a punto de prometerse con Reyna, pero cuando le exigió dejar de pintar y aceptar un trabajo en el banco de su padre, supo que no podían estar juntos. Sus amigos ya sabían que cortarían, no tanto por su eterno amor por Sierra o que no quisiera a su exprometida con locura, sino porque había intentado convertirle en alguien que no era. Nadie trataba de hacerle dejar los pinceles y, encima, esperar que mantuviera la cordura.

			—¿Entonces,? —preguntó sin comprenderle.

			—Que necesito que el Comando descubran hasta qué punto ha sufrido con el divorcio. ¿Lo harás?

			El suspiro de su amiga le demostró que le había entendido.

			—Siempre. Por cierto, a ver si vienes a visitar a Missy, que te echa de menos —le comentó Lorna—. Tienes un gran talento para conquistar a las niñas.

			—¿Eso lo dices por algo en especial?

			—Que primero fue Leelah y ahora Missy, vas a tener amigas menores de edad hasta que te mueras.

			—Genial, espero que ningún padre me castre por pensar lo que no es.

			Tras unas cuantas frases más de rigor preguntándole por su trabajo y cómo había ido todo en Brasil, se colgaron y Eric se fue al ordenador. Era cierto que tenía que trabajar, pero eso implicaba hacer un poco de relaciones públicas y hablar con algunos clientes… Además de las personas que le importaban. Escribió a Kio y respondió a Leelah, que le preguntaba cuándo volvía para echarse unas partidas a la consola (lo extraño es que no le había nombrado aquel curso de verano que tanta ilusión le hacía). Lo que no había esperado era un mail escueto de Sierra:

			Vuelvo a casa. ¿Cómo estará mi hogar a mi regreso?

			Por unos momentos no supo qué pensar, no entendía por qué las mujeres era tan crípticas a veces. Sierra jamás lo había sido… Hasta hacia un par de años, que parecía que Robert había conseguido cambiarla por completo. Sin embargo, y antes de dejarse llevar por el lobo, prefirió leer con atención entre líneas (aunque no hubiera tales). Tras unos minutos, su impresión cambió. Daba la sensación de que Sierra tanteaba el terreno, preocupada porque no quisiera saber de ella; el rodeo era comprensible si tenía miedo. Por lo que no dudo en escribir:

			Cerca del camino hacia el río, donde mis ancestros mantienen la magia de Mirror Hills, hay una gran casa con muchas ventanas, un jardín no-tan-secreto lleno de criaturas extrañas y, en su interior, un tipo loco que pinta la realidad a su antojo. La puerta siempre estará abierta para ti. Puedes pasarte hoy mismo si quieres.

			Por unos momentos, se vio tentado en añadir una frase más, pero lo envió. Debía dejar que ella se preparase y diera el primer paso. Aun así, no podía negar que estaba tentado en vestirse y correr a tomarse un helado en el Mill’s, como si nada hubiera pasado. Sus ganas siguieron allí incluso cuando acabó de ducharse y se puso a pintar.



		


		
			Capítulo III

			Sierra decidió volver a casa, desempaquetar y coger su cámara antes de regresar al camino hacia el pueblo. Había perdido la costumbre de ir con su herramienta de trabajo, porque las sesiones que realizaba estaban más que pactadas, programadas y preparadas. Sin embargo, en su hogar la cosa era diferente y siempre lo había sido. Cada cual tenía sus costumbres: caminar con música estridente, no ir jamás sola… A ella le gustaba ir en silencio por aquel camino solitario con perpetuo olor a barro, escuchando el mundo a su alrededor hablarle en un lenguaje que ella comprendía. Creía que sus mejores fotografías habían sido las que se había dedicado a percibir los mensajes del mundo.

			Un graznido.

			Cogió la cámara y se lo llevó al rostro para buscar lo que había puesto su alma en tensión y hecho que sus dedos sintieran un cosquilleo. En un árbol negro, de ramas largas y desnudas y casi doblado del peso, un montón de cuervos salieron volando por el cielo gris del invierno. No supo cuántas fotografías hizo en su cámara, lo importante es que sonreía de felicidad. Tan abrumada se vio ante la sensación, que se sentó en la piedra que demarcaba la milla en la que se encontraba. Le temblaban las piernas, como si hubiera corrido durante un buen rato o por una buena sesión de sexo… Eso último se le había olvidado cómo era.

			Se relajó y siguió caminando, poco importaba que el barro se hubiera convertido en una carretera bien pavimentada y cuidada. No estaba segura de cómo afrontar la nueva situación. Mejor dicho, lo sabía, pero no estaba convencida de si debía hacerlo. Se había pasado demasiado tiempo dejando que la gente a su alrededor dominara su vida para no tener que discutir, tanto como para verse muy desamparada cuando se callaron.

			Por suerte, el estruendo de apariencia country dentro del Mill’s la devolvió a la realidad: los parroquianos del lugar la reconocieron al momento y la fueron a saludar con efusividad. El restaurante seguía teniendo esa peculiar oscuridad y olor a granero, que se notaba por debajo del aroma de las tartas recién hechas y de la barbacoa funcionando a cualquier hora. El estómago le rugió como si llevara días sin comer y, en el fondo, así era. Llevaba años haciendo régimen sin conseguir cumplir los estandartes de perfección de su marido y su grupo de amigas.

			—¡Sissi! —gritó alguien con una voz aguda y Lorna se arrojó a sus brazos tan alta como era—. ¡Mi Sissi ha vuelto a casa!

			Estaba tan delgada como siempre y con el pelo rizado y negro dándole una fuerza enorme a su rostro. Sus ojos castaños refulgiendo casi tanto como su sonrisa blanca contra la piel oscura. Se veía preciosa a pesar de las ojeras y el cansancio que le provocaba la preciosa niña que llevaba en brazos. El bebé la estudió con unos hermosos ojazos negros y brillantes, una cara llena de carnecita para pellizcar y gesto alegre de dos dientes que contagiaba felicidad. Lloró, feliz al reencontrarse con su amiga, tanto que no dudó en prolongar el abrazo con la madre y la hija durante al menos cinco minutos.

			—Estás preciosa —consiguió decirle tras secarse las lágrimas.

			—Tú no, se te ve destrozada —reconoció su amiga, siempre tan directa y sentándose en su mesa.

			—El viaje ha sido horrible y tengo un jet lag enorme.

			Aunque lo peor es que no le habían dejado disfrutar de su sueño con… Él.

			—No, es más que el viaje, parece que lleves meses… ¿Cómo diría Carol? Sin ninguna alegría —comentó cogiendo el menú y tendiéndoselo a su amiga—. ¿A qué nivel de ansiedad estás?

			En el grupo marcaban sus problemas según la carta. En el Mills se cocinaba una gran variedad de platos en mil tamaños, que podían saciar el hambre física y mental de cualquiera. Cuanto más necesitaban ánimos los demás, más abajo iban en el menú, donde estaban los platos imposibles de comer y que le habían servido al lugar para salir en programas culinarios. Lo peor fue que no reconoció buena parte de los nombres y tuvo la sensación de que su adolescencia se había esfumado. Eso era mucho más desagradable de lo que cabría esperar y deseó llorar.

			—Ahora también tienen helados, contrataron a una italiana que hace verdaderos orgasmos congelados —le explicó con picardía—. La carta sigue teniendo el mismo mecanismo de siempre, solo que se incluyen más cosas.

			—Entonces, si pido un jumbo combi, la cata a ciegas de tartas y el Everest de sabores, ¿sabrás cómo de triste me encuentro? —preguntó tras comprobar los precios.

			—Oh, Sissi… —dijo abrazándola mientras su hija gorjeaba—. Es normal sentirse así, es decir, que él pidiera el divorcio…

			—No fue él, fui yo —reconoció sintiéndose una fracasada.

			—Pero, si tu familia… —Sierra suspiró—. ¿Cuánto dices que no conozco de la historia y qué no le has dicho a nadie?

			—Demasiada, la verdad, tanta que no sé ni por dónde empezar. Ni siquiera he sido capaz de confesársela a Lottie —confesó Sierra.

			Su corazón parecía ir más despacio, causando dolor a cada estúpido latido.

			—¿Tan grave es?

			—Peor —reconoció, agobiada.

			—No tienes que decirme nada si no quieres.

			—Llevamos más de año y medio separados, esto sí fue petición de él —consiguió decirle—. No ha sido súbito, sino que lo intentamos mucho tiempo.

			Lorna la miró sorprendida, llamó a la camarera y pidió todos los platos que le habían encantado a su amiga en su adolescencia.

			—No puedo comer eso, son demasiados carbohidratos —dijo de forma automática, lo que provocó que la otra la estudiase con espanto.

			—No, tú no eres de ese tipo de mujeres. No eres como tus compañeras de la universidad.

			—Ahora sí —gruñó.

			—No, como tampoco eres el tipo de chicas que no vienen a varias fiestas familiares cuando se está separando desde hace año y pico.

			—Fueron momentos en los que Robert y yo lo intentamos de nuevo.

			Escuchó la puerta abrirse y al grito de «¡Sissilota!», recibió uno de los famosos ataques de mimos de Carol, que duraban como poco un cuarto de hora y que sirvieron para que Mikey llegase discretamente y fingiera que llevaba mucho más tiempo presente, aunque no se hubiera quitado el abrigo.

			—No disimules, sé que llegas tan tarde como siempre —le saludó Sierra con una sonrisa triste.

			—Algún día conseguiré engañaros —reconoció Mikey—. Nuestra chica de ciudad ha vuelto.

			Tras unos momentos de frases cruzadas, alboroto, un pedido tan excesivo como necesario, una llamada de la foránea para avisar a su madre de que no comería en casa y una repetición para poner a los demás en antecedentes, hizo tripas corazón. Era el momento de confesarle la verdad a alguien de Mirror Hills, necesitaba practicar un poco antes de enfrentarse a su familia:

			—Me encantaría justificarme, el problema es que me temo que la realidad es más triste de lo que me gustaría reconocer. Sé que me he ido alejando. No estoy segura de cuánto, ni de qué manera, solo que Bobby no se sentía a gusto cuando veníamos a Mirror Hills. No sé si era demasiado pueblerina para el gran abogado, ahora poco importa. Al regresar a casa, le notaba callado. No desagradable o borde, ni tampoco agresivo, simplemente estaba más melancólico y triste. Así no era capaz de enfrentarme a él y me ablandaba.

			»Le hice caso en tantas cosas… ya sabéis que llevo tiempo sin hacer nada más allá del mundo de la moda, ni siquiera una colaboración en alguna exposición, como para hablar de muestras propias. Sí, entre la ropa y los derechos de mis antiguos trabajos me ha dado para pagar a duras penas mi parte de las dos hipotecas y varios cursos de idiomas. No, como podéis comprobar, tenía la vana esperanza de que algún día deseara que fuéramos a recorrer el mundo como me prometió.

			»Sí, no me mires con horror, Mikey, he dicho dos hipotecas: la de la casa del Upper East Side y la de los Hampton. Lo sé, mucho lujo y ostentación. Lo que me proporciona tranquilidad es que los dos estamos en las escrituras, no puede engañarme con eso y menos cuando he tenido que pagar de más al vivir este tiempo en la del Upper, esa es más mía si cabe. Además, no hay que olvidar el acuerdo prematrimonial.

			»No sé si me caerá más dinero en el acuerdo de divorcio, Lorna, según mi abogada, no debería porque no renuncié a mi carrera y está la separación de bienes.

			»No sé si considerarlo maltrato, Carol. Es complicado. Me manipuló para dejar de hacer cosas que no girasen a su alrededor, pero no… Es decir, yo… En fin, tendría que haber puesto freno. ¿Qué? No, no estoy triste por el divorcio, ese es mi problema.

			—Vamos a ver, un segundo —pidió Mikey, confuso—. Se te ve destrozada ¿y no es porque te has divorciado de él?

			Al verse interrumpida, Sierra parpadeó y se fijó en que al fin habían traído la comida. Ni se había dado cuenta, pero ahora que la olía, su estómago rugió.

			—No —reconoció ella, tragó un trozo de hamburguesa y suspiró—. No me siento triste por el divorcio.

			—¿Entonces,? —preguntó Carol patidifusa.

			Tras estrujarse las manos, Sierra se tapó los ojos y lo dijo tan rápido como pudo:

			—Ya no quería a Bobby.

			Perfecto, uno de sus mayores dolores de cabeza había salido. Abrió los dedos para estudiar entre los huecos a las expresiones de sus compañeros. No eran sorpresa, sino sospecha.

			—Siempre supimos que eras lista —alabó Lorna acunando a su hija—. Esto lo demuestra.

			—Pero, si ya no le querías, ¿por qué te sientes así? —preguntó Mikey.

			—¿Y por qué no volviste antes? —añadió Carol, hasta que cayó en la cuenta—. No, no, no, no…

			Los demás lo entendieron rápidamente.

			—¿Te sentías culpable de haberle dejado de querer? —inquirió su amigo.

			—¿O una fracasada? Porque en esas cosas eres muy imbécil —apuntilló la madre.

			—Las dos.

			La exclamación de enfado de sus tres amigos fue tan cómica, que no pudo evitar reírse. Debía reconocerlo, esas comilonas le ayudaban más que los brunchs con las chicas de la universidad. Se sentía mucho más liberada con los del Comando.

			—Borra lo que te hemos dicho de que eras lista. No, eres la persona más parda del mundo —le dijo Carol intentando darle un capirotazo.

			Lorna la detuvo al grito de que la niña aprendía.

			—Ya te caerán una buena cantidad de golpecitos cuando no haya mentes influenciables delante.

			—¿Eso incluye a Mikey? —preguntó Sierra y él acusó el golpe con una queja.

			—No, no, no. Nada de bromas —le regañó Lorna aguantándose la hilaridad—. Estamos enfadados contigo, queremos que nos des una buena explicación de por qué no volviste a casa cuando tocaba.

			—Al hablar con las chicas de la uni… —comenzó. Los tres volvieron a bufar.

			Era tan divertido que hasta Missy tuvo que imitarles.

			—Nunca una mala decisión fue tan bien explicada —se quejó Carol—. ¿Por qué les has hecho caso? Si cambian de opinión al escuchar a la anterior solo para llevarse la contraria.

			—Has estado dándole oportunidades a Bobby porque esas zorras te lo han dicho —adivinó Mikey.

			—Y saliendo con otras personas al mismo tiempo, niños que ellas me presentaban —comentó Sierra—. Sí, niños es la mejor definición, porque sus comportamientos eran pueriles, sin importar si acababan siendo sexo ocasional o relación de un mes.

			—¿Tenías ganas de montar una guardería? —inquirió Lorna—. Si tienes tantas ganas de niños, haz de canguro de Missy.

			—Recuperar el rumbo de mi vida, tratar… Cualquier cosa para no sentirme mal —explicó Sierra—. Me he alejado de la gente que quería y de mis sueños por un hombre al que no sé cuándo dejé de amar o si alguna vez lo hice.

			Ya estaba dicho, le costó mucho menos de lo que había esperado. Tragó saliva y trató de que el mal sabor de boca no le impidiese hablar.

			—Claro que le querías, cualquiera podía verlo —insistió Lorna— y él, el que más, por eso supo convencerte para hacer su voluntad.

			—Sí, esa es la cuestión —apuntó Mikey— y las otras te habrán tenido mareada arreglándote la vida.

			—Y haciendo lo que sus maridos dijeran para que Bobby saliera bien parado —añadió Lorna con mordacidad y los demás asintieron.

			—No creo que… —trató de añadir.

			—Y como no te has atrevido a decirle nada a nadie, Lottie no ha recorrido medio país para estar contigo, sacarte de marcha y darte una buena ración de realidad —continuó Carol—. Vamos a ver el punto positivo: tú lo has intentado tanto como has podido y parece que has medio salido con algunos.

			—Quiere decir que ya te has purgado para una relación de pareja de verdad —explicó Lorna con una gran sonrisa.

			—Lo único que no me queda claro lo de que tú le pediste el divorcio —reconoció Mikey.

			—Veréis, Bobby me convenció para quedarme esta última Acción de Gracias con él y me dio plantón —relató ella y otro bufido general—. Lo sé, soy idiota.

			—Mucho —dijo Lorna con una voz divertida para hacer reír a su hija.

			—Por eso, cuando quiso que planificáramos las Navidades, le dije a mi abogada que contactase con el suyo y empezara a preparar los papeles de divorcio. Ya me harté de la situación —finalizó—. Robert exigió que me fuera de la casa y como ninguno de mis amigos de allí decía que tenía hueco, pues he vuelto con mis padres.

			—Que considerado tras tenerte año y pico a la espera —ironizó Lorna—. Aunque tú deberías haberle dado puerta antes.

			—Y te ha obligado a pagar de más en la hipoteca de una de las casas. Espero que se vendan bien —recordó Carol.

			—Había bastante gente interesada cuando me fui —aseguró Sierra acabándose el helado. ¿Cuándo habían pasado a los postres?—. Ahora, en lo que me quiero centrar es en lo que me va a tocar del divorcio.

			—¿Qué harás con ese dinero? Porque puede que para la Gran Manzana estuvieras muy justa con tu sueldo, pero por aquí te va a dar de sobra. —Carol estaba sacando su vena de agente inmobiliario—. Si quieres vivir un poco más lejos, puedo ayudarte.

			—Por ahora creo que voy a recuperar un poco de tiempo con mi familia, sobre todo con mis padres y Leelah —aseveró Sierra—. La niña se me va a ir en poco tiempo a la universidad.

			—Te doy dos meses, no soportarás compartir baño de nuevo —aseguró Carol.

			—En menos tiempo del que te gustaría. Ha hecho suficientes créditos para graduarse antes de tiempo —replicó Mikey, que había sido el profesor de literatura de la chiquilla en su antiguo instituto—. Va a poder conseguir beca en la universidad que quiera.

			—Si es que la falta por las ranas de biología no la jo… fastidia —se corrigió Carol.

			—Por no hablar del asunto con los chicos de la Academia —prosiguió Lorna.

			—¿Veis? Me he perdido este último año con mi sobrina, tengo que recuperarlo como sea.

			Sierra no estaba interesada en tener niños, sobre todo porque había tenido una extraña «maternidad adolescente» al estar en casa los tres primeros años de vida de Leelah. La sentía más como una hija que como una sobrina y sospechaba que todas las hermanas O`Byrne pensaban igual, ya que ninguna había tenido descendencia. A lo sumo Oli pensaba en que debía tenerlos, pero le quitaban la idea rápido con el recuerdo de los pañales sucios de Lee. Sin embargo, no entendía por qué soñaba con niños de piel oscura y ojos negros llamándola mamá, por lo que se recordó que Bobby tenía razón: ella había sido una madre postiza muy joven y necesitaba disfrutar de su vida.

			No estaba segura de cómo, pero en vez de irse directamente a casa tras la comida, el Comando dejó a Missy con su abuela y caminaron por el pueblo y los alrededores. Hablaron de música, libros, películas y series, incluyendo el gran éxito desde hacía dos temporadas: Tale’s Paradise o también conocida como «la de nuestra Lottie», en la que hacía de villana y robaba las escenas de sus compañeros. Nunca la malvada bruja de los cuentos había revolucionado tanto las redes, y más con los rumores de su romance con su malvado coprotagonista masculino: Jared D’Angelo.

			En realidad, era una excusa para que se airease y, en cuanto escuchaba un sonido, sus amigos se agachaban y la dejaban hacer fotos a su alrededor. A pesar de los años, tenían muy interiorizados los procedimientos para aguantar sus peticiones como artista. Las suyas y las de Eric. Esa relación fugaz le encogió el corazón. Le había escrito para sopesar la situación, su localización y qué podía hacer; el problema era que no se atrevía a mirar el correo a causa de los mails de los de Nueva York, casi podía sentir sus palabras sobrevolando su cabeza para atacarla. Le daba tanta rabia, porque pasarse más de una semana sin hablar con Eric por chat o mail le provocaba mal humor. Atusarse el pelo como una chiquilla para no parecer una pelusa, coger el teléfono y no ser capaz ni de desbloquearlo, le frustraba y tendía a responder con bordería. Algunos bromeaban que era adicta a tener noticias del pintor y era verdad, por lo que el no ser capaz de pasar por encima de los mails de Nueva York le impedía saciar su necesidad.

			Si había una idea a la que le había dado muchas vueltas en aquel tiempo de separación con Bobby, era el plantearse la posibilidad de que su vida podría haber sido diferente con su amigo. Sabía que la respuesta era sí, pero le aterraba tener que enfrentarse a la realidad, porque había idealizado ese sueño. No, no estaba preparada para descubrir que roncaba, aunque lo supiera, o que tenía el despertar más extraño, que también, cosas de la falta de azúcar.

			Sin embargo, no tuvo tiempo para lamentarse, las conversaciones con su Comando la distrajeron lo suficiente para no pensar. Realmente se sentía tan bien, que los demás la felicitaron.

			—Da la impresión que lo que te hacía falta era un cambio de aires —comentó Mikey con alegría—. Alejarte de Nueva York te ha sentado de maravilla.

			—Sí, algunas me han llegado a hacer sentir tan culpable por no luchar, por no enamorarme de nuevo… En fin, por cualquier cosa. No me dejaban relativizar lo que pasaba —reconoció Sierra—. Bobby tampoco con eso de buscarme cada cierto tiempo.

			—Sin embargo, no te olvides de esa Mona —pidió Lorna y la fotógrafa gruño—. Es cierto que es peculiar.

			—Estaba loca —parafraseó a Bobby.

			—Pero eso te vendrá de maravilla —aventuró Carol—. Es una persona de tu mundillo y auténtica.

			Lo cual era cierto, tal vez debía darle una oportunidad a la Loca Mona.

			Tras tanta alegría con sus amigos, Sierra temió que su ánimo decayese cuando les despidió cerca de la casa de sus padres. Había sospechado que, a la vuelta, se iba ha encerrar en su cuarto, deprimida… O toda la pena que pudiera darle tiempo antes de caer rendida a su cama. Era lo normal, ¿verdad? En fin, ya no sabía ni qué debía ser normal sentir más allá del cansancio.

			Lo que no había esperado era ver a su madre y a Leelah de pie en el salón cantando a pleno pulmón Hey, Jude con la consola de la adolescente. No, con un recibimiento así una no podía deprimirse e ir a su cuarto a abrazarse a la almohada y ponerse la canción de Titanic, a lo sumo, el cerebro le dio para mirar a su madre con pasmo. Jamás habría sospechado que se pudiera entregar tanto al karaoke, sin importar que desafinara más que Oli desgañitándose con California Girls; ya no sabía qué sonido poblaría sus pesadillas. Aunque tampoco se quedó corto el cambio de look tan radical de su sobrina con el pelo morado. Le recordó mucho a Nessie. Querría haberle preguntado, pero las dos la abrazaron y la obligaron a unirse a ellas, a pesar de que fueran a perder el juego.

			Sierra se avergonzó, ya no estaba acostumbrada a esos comportamientos. Por suerte, una parte de sí se enfadó por no querer divertirse como antaño. Cuando acabaron la canción, la mujer se fijó en que su madre parecía más cansada y mayor y los ojos de su sobrina no brillaban de la pesadumbre. Con el corazón encogido, las besó con fuerza. Tenía que recuperar la confianza perdida y ayudarlas.

			—Te veo bien, se nota que te has pegado una buena comilona en el Mill’s —dijo su sobrina—. Ya podrías haberme invitado a tarta.

			—Pero si eres de lo más exigente con las tartas. A mí no me dejas hacerte cualquiera —recordó Sierra.

			Sintió una punzada por el recuerdo de cocinar junto a Eric en las clases de labores del hogar. Pero había algo de lo que se olvidaba…

			—Ya no me acuerdo porque no viniste a mi último cumpleaños y no me hiciste una —respondió Leelah con intención.

			Sabía que no se había enfadado porque hubiera faltado, otra cosa era la cuestión de la tarta, por culpa de Bobby no había podido mandársela y eso le dolía. Para su sobrina, un cumpleaños debía tener siempre una tarta de su tía con frosting de queso.

			—¡Leelah! —le regañó su abuela—. Tu tía está pasando por un mal momento, hay que ser pacientes.

			—Lo que pasa es que ya no sabe cocinar, seguro que siempre contrataba a un catering y ha perdido su toque —reconoció la chiquilla poniendo los brazos en jarra.

			La conocía tanto como para distinguir entre una broma y una chanza real. Como también para sentir alarma al verla morderse el labio, era la señal de que estaba preocupada y necesitaba un momento de calma.

			—Microbio, has firmado tu sentencia de muerte —le retó tirándola con suavidad de la oreja y llevándola a la cocina—. Ahora mismo te vas a poner a abrir nueces, que te voy a hacer la tarta más…

			—Wonkaniana —retó ella empezando a sacar los aderezos de los estantes de abajo—. No hay más excusas, me prometiste que algún día haríamos una tarta que diera diabetes a Willy Wonka y lo vas a cumplir.

			—Tenías siete años, no es bueno comer tanto azúcar.

			—¿Tienes miedo? —le retó.

			No y era una buena oportunidad para divertirse juntas. Lo que no esperaba era tener una oportunidad tan pronto.

			—Venga, ¿qué tenemos y qué podemos aprovechar?

			—Chicas, calentad luego la comida —pidió su madre sentándose en el sofá—. Yo voy a ponerme al día con la serie, que luego Lottie se enfada conmigo porque no tengo tiempo.

			—Vamos a ver, harina, leva… Leelah, saca al menos los huevos, no vamos a cocinar solo golosinas —comentó Sierra.

			Su sobrina sacaba chips de chocolate, caramelo, virutas de colores, nueces, guindas, crema de cacahuete, de nube, galletas Graham y demasiadas cosas para enumerar. Sí, estaba dispuesta a hacer el pastel más raro del mundo. Por suerte, escuchó lo suficiente a su tía para hacer de pinche y llenar el bol de la enorme batidora roja con los ingredientes básicos.

			—Creía que te tocaba artes marciales —reconoció la adulta echando los ingredientes.

			—Lo dejé, se habían vuelto muy competitivos —respondió con simpleza.

			Sin embargo, sus ojos se apagaron casi por completo. No era que a Leelah le gustase competir, pero le encantaba desfogarse con la lucha y canalizar su agresividad. Elisa insistió cuando tuvo suficiente edad para que supiera defenderse. Nadie en la familia quería que volviera a repetirse aquel asunto. Al recordar algunos modos de Bobby y aquel… tipo, hizo que Sierra temblase. Eran muy parecidos, demasiado.

			—¿No te perjudicará en los créditos para la universidad? —preguntó con preocupación.

			—No te creas, podría graduarme mucho antes que los demás —comento Leelah—. El último trimestre sería para «prácticas en el mundo laboral» y me han dejado convalidarlas este verano en el Mill’s. Lo que sea con tal de salir de allí.

			—¿No te gustaría hacer algún curso pre-universitario? Para ver a qué te quieres dedicar.

			La chiquilla suspiró y, aunque intentó que su sonrisa fuera segura, tembló tanto que Sierra quiso echarse a llorar.

			—Eso es muy caro y no sé si podré acceder a una beca. No tengo el expediente limpio —explicó la muchacha con sosiego fingido—. Debo ser consciente del futuro y no endeudarme antes de trabajar, o endeudar a mamá y a los abuelos.

			—No me estás contando todo —aseguró volcando la masa en los moldes.

			—No tengo ganas, la verdad —reconoció Leelah con pena.

			—Tal vez cuando veas que las tienes, ¿te parece?

			Su sobrina asintió y se dio por satisfecha mientras metían los bizcochos en el horno. Se dedicaron a preparar el frosting; Sierra se sentía en paz y estaba disfrutando del momento, hacía mucho que no cocinaba acompañada.

			—¿Al tío Peste Bobbynica no le gustaba ayudarte? —preguntó la chica sin dejar de recoger—. ¿O prefería pagar a alguien porque podía hacerlo?

			—Le gustaba verme cocinar, decía que era para… —Verle el culo, eso era lo que decía al principio y no era una frase para transmitir a su niña.

			—Seguro que para verte el culo. Tendría mucho dinero, pero era el tipo más ordinario que he conocido nunca.

			—¡Leelah! ¡Que eres una niña! —se escandalizó Sierra, lo que hizo que la muchacha se riera—. ¡Esto es serio!

			—Como sigamos por este camino, hago que te desmayes —retó la joven, que observó de reojo al salón, en dirección a su abuela y se acercó—. Que yo ya no soy virgen, Sierra. Hasta sé cómo no piensan los chicos de mi edad.

			Iba a poner el grito en el cielo, pero no pudo evitar reírse por su actitud. Era igual de carca que sus padres y era más que entendible que su sobrina le estuviera tomando el pelo.

			—Dios, me temo que he pasado demasiado tiempo lejos de Mirror Hills —aseguró Sierra sin dejar de limpiar—. No puedo seguir viéndote como ese precioso bebote que me molestaba cuando estudiaba para mis exámenes.

			—No eres la única. Mejor dicho, solo mi madre me ve como una lo que sea que soy, que no tengo mucha idea de si es niña, mujer o zombi intermedio —se quejó la adolescente—. Esto es la mayor mierda del mundo, si te soy sincera.

			Su expresión se veía amargada. Se temía que Elisa le había hecho demasiado consciente de sus responsabilidades, tanto que no era capaz de disfrutar como una adolescente cualquiera.

			El horno sonó y las dos sacaron el bizcocho lleno de dulces; se quedaron pasmadas por su buen sabor. Solo necesitaron nivelarlo cortando las partes quemadas y llenándolo de frosting de queso para quedar tal y como Leelah le pidió.

			—Hagamos un trato —sugirió la adulta—. Cuando quieras, te hago esta tarta y nos la comemos nosotras solas.

			—¿Con las manos? —preguntó con una sonrisa.

			—Sin usarlas, no está de más que te dejes malcriar por tu tía —comentó dejándole una buena cantidad de cobertura blanca—. Está bien que seas responsable, pero vamos a darte algún capricho, ¿te parece?

			Como respuesta, la joven cogió una cuchara y se metió una buena ración de dulce de queso. La adulta no pudo evitar reírse al ver que se asemejaba a una ardilla.

			Prepararon la cena y siguieron hablando de cómo se presentaba el año. Leelah charló de sus asignaturas y de todas sus amigas del antiguo y del nuevo instituto… De casi todas, menos de Dana. El año pasado la adoraba porque era la única que disfrutaba tanto como ella con el género fantástico en todas sus vertientes. Puede que eso fuera lo que le produjera esa pena.

			—¡Por la calva del Padre Flanagan! —exclamó Elisa entrando por la cocina—. ¿Por qué tenemos una montaña blanca en la cocina?

			—Hemos hecho una tarta para darle diabetes a Willy Wonka —saludó Leelah y la abrazó—. Disfruta de esta, que la próxima nos la vamos a comer Sierra y yo sin usar las manos.

			—¿Y no me vais a invitar? Vaya par de malas pécoras —se quejó la policía sentándose—. Por cierto, Sierra, ayer llegaron los paquetes de tu mudanza. Los dejamos en el sótano.

			Se atragantó por la incomodidad. Era increíble que diez años de su vida cupieran en tan poco espacio.

			—Mañana te ayudo a limpiar un poco. Ya sabes, mirar qué quieres quedarte y qué damos a la caridad —sugirió Leelah.

			—No pensaba hacerlo todavía.

			—Ah, no, ni hablar —le regañó Elisa. Sierra iba a enfrentarse a ella para que se metiera en sus asuntos—. Tienes que limpiar el cuarto oscuro y ponerte a trabajar. Sabes que esto se te pasará cuando estés con tus potingues químicos y tu arte.

			Su furia se fue más rápida de lo que le hubiera gustado admitir. Su hermana tenía razón: lo que necesitaba era volver a recuperar las riendas de su pasión y cortarlas para que se desbocase. El pensar en el proceso la llenó de impaciencia. Lo necesitaba.

			—Además, sería buena idea que hicieras muchas fotos a la familia en estos días —comentó la policía en voz baja—. El Sargento no va a poder estar, parece que le necesitan en Washington.

			—¿No va a estar papá? —preguntó con decepción.

			—Eres a la primera que se lo decimos, no me he atrevido a confesárselo a las demás —reconoció Elisa poniendo los platos en la mesa redonda—. Mamá está muy disgustada.

			—Lo estoy, pero no hace falta que hables de mí a mis espaldas, cariño —pidió ajustándose su férreo moño con demasiados mechones canosos. Aunque su rostro seguía siendo la imagen de un futuro admirable y lleno de belleza para las hermanas, no quitaba para que lo viera con más arrugas—. Tu padre también está dolido porque se va a perder las primeras fiestas que tenemos con Sierra desde hace tiempo.

			Mamá había tenido la intención de que se sintiera culpable con sus palabras. Le había costado mucho comprender que se quedara en Nueva York en tantos momentos importantes y la mujer, a diferencia de Leelah, sí que era rencorosa.

			—Ya habrá más. Eso si no espantas con esa actitud a tu hija —le avisó Elisa—. Venga, que quiero probar esa tarta. Tiene pinta de dejarte sin dientes con dos bocados.

			—¿Quién ha dicho que te voy a dar un poquito? Es mía —le recordó su niña.

			La oficial sacó su placa y la enseñó a las allí presentes.

			—Como agente de policía del condado de Baker tengo el poder de incautar esta tarta.

			—¡Se te ocurra! —gritó Leelah cogiéndola—. ¡Es mía!

			—¡Leelah Anne O’Byrne! ¡Suelta esa tarta despacio y no te mandaré castigada al cuarto oscuro!

			Vio a madre e hija corriendo por toda la planta baja de la casa riéndose. Por unos momentos, Sierra temió que el postre acabase en el suelo y sintió cierta envidia que no entendió, pero cuando las dos se cansaron de perseguirse, se sentaron a la mesa y siguieron con sus bromas. Sierra se dio cuenta casi con sorpresa de que se sentía allí muchísimo más feliz, que en el último año y medio. Eso era lo que importaba. Por eso, tomó su vaso con limonada y pidió un brindis:

			—Por los nuevos comienzos, que ya está bien de sentirse triste y culpable, ¿no os parece? —Bebió de un tragó y continuó—. Lo primero será recuperar mi cuarto de revelado. Necesito el dinero para poder independizarme otra vez.

			—¿Y cuándo subirás a seducir a Eric el Rarito? —preguntó Elisa con mala intención—. Vive a muy poco de la reserva india subiendo por nuestro camino.

			Sierra se atragantó y más cuando su madre prosiguió:

			—Oh, espero que pronto, siempre habéis hecho tan buena pareja. ¿Sabes que, aunque se pasa la mayor parte del año fuera, siempre vuelve a casa para las fiestas? Ese es un artista que quiere a sus padres.

			—Mamá…

			—Sería tan maravilloso que nos juntáramos las dos familias para las Navidades —comentó la mujer, soñadora.

			—Son las únicas que les faltan por venirse, normalmente celebran las demás con nosotros si no tienen a Eric —prosiguió la mayor.

			—No es un rarito, es genial y sabe mucho de todo el mundo, sobre todo de los lugares que adopta como parte de él —se quejó Leelah—. Pero mi madre tiene razón, deberías subir a verle y quedarte un poquito allí.

			Ahogada, Sierra tuvo que reírse ante el guiño de su sobrina y las expresiones de su madre y hermana, que le daban la razón sin importar la connotación erótica.



		


		
			Capítulo IV

			Sintió unas manos traviesas acariciándole el cuerpo por encima de la ropa, unos labios besando su cara y una voz ronca llamándola para que despertarse:

			—Vamos, perezosa. Como el Sargento me vea aquí, me pega un tiro.

			Sierra abrió los ojos y vio a su amigo levantándose encima de ella y quitándose la camiseta con rapidez. Ella se incorporó, y recorrió con la lengua y los dientes la piel del pecho y del abdomen; le gustaba ver que, por fin, ser bajita le iba a ser útil y placentero. Hasta que le agarró por los hombros y tiró de Eric para que se tumbara sobre ella. Le besó mientras le ayudaba a desnudarla. Entrelazaron sus lenguas y no le dejó respirar. Necesitaba más, mucho más. Su interior ardía, expectante, y ansiaba la liberación de su fuego. Sudaba, él también.

			—Eric, oh, Eric… —gimió quitándole los pantalones y agarrándole del culo. Él aulló como un lobo—. Hazlo ya, antes de que alguien nos escuche.

			—Pues habrá que darse prisa, que pronto habrá que ir al cole —aseguró arrancándole el pijama.

			—¿Al cole? ¿Es que volvemos a ser dos crí…? —No pudo evitar un gritito al sentir como le mordió con suavidad el pecho, no iba a aguantar nada así.

			—¡Mamáaaa! —gritó alguien mientras llamaba a la puerta con impaciencia.

			Sierra sintió que el mundo se paraba, ¿quién iba a llamarla así? Agudizó el oído para distinguir mejor la voz y entonces escuchó la música de los Silver Clover tocando su canción. Un momento, esa no era su canción, no era For Elisa.

			Al instante, un grito gutural y un solo de guitarra eléctrica le hicieron que el corazón estallase en su pecho del miedo.

			—¡Mamáaaaaa! —gritó Leelah desde el desván—. ¡Quiero tener un buen despertar, baja tu estruendo infernal!

			—¡Vuelve a decir que el heavy es estruendo y te desheredo! —gritó desde la habitación contigua.

			—¡Atrévete!

			—¡Leelah Anne O’Byrne! ¡Yo te di la vida y te la puedo quitar cuando me dé la gana!

			—¿Tú y cuántos más?

			Sierra gritó de frustración al verse enredada entre sus sábanas y abrazada a su almohada. O era demasiado temprano o ella tenía un jet lag peor del esperado. Se quitó el antifaz, miró el reloj de su muñeca y pudo ver que eran las diez y media, muy de mañana.

			Fuera, su hermana y sobrina seguían discutiendo. Incluso se les había unido su madre, que trataba de calmar a ambas partes. Sierra trató de levantarse y acabó chocándose contra el suelo. No recordaba cómo se había caído, solo que sentía dolor en el brazo y que se arrastraba aferrada a su almohada hasta la puerta. Se agarró del pomo, se impulsó para ponerse de pie, empujó la madera y observó la cabeza de Leelah que surgía del agujero del techo y a las adultas abajo. La imagen se le hizo tan extraña, que se dio cuenta de que ya habían pasado quince años desde que las discusiones entre sus hermanas se considerasen habituales. De pronto, el pasillo parecía mucho más pequeño de lo que recordaba, las dos cabezas no se veían muy alejadas entre sí. El papel amarillo con rayas verdes, filigranas y rosas se le antojó más descascarillado que de costumbre, los adornos poco lustrosos… Si descendiera al piso inferior y mirase las maderas, seguro que necesitarían barnizarse. La casa necesitaba todo eso y conseguir un DeLorean que la trajese a este siglo.

			—¡Es demasiado temprano todavía! —consiguió decir. Aunque intentó que sonara como un grito furibundo, apenas llegó a quejido lastimero.

			Las dos miraron sus muñecas al unísono y la juzgaron con el mismo alzamiento de cejas. Eran dos malditas gotas de agua dispuestas a abroncarla por ser una dormilona.

			—Las diez y media, se te han pegado las sábanas —se quejó Leelah.

			—Tu tía tiene todavía el horario de ciudad —bromeó Elisa acercándose a su cuarto—. Si por ella fuera, convertiría la cena en desayuno.

			—¡Sigue siendo demasiado temprano! —insistió tratando de hacerse entender.

			—Vamos, Sierra. Ahora que has vuelto, debes ser consciente de que tenemos otros horarios —pidió su madre besándole en la frente—. Id a arreglaros, que el desayuno os espera.

			—Pero… sueño… —sollozó Sierra.

			—Luego te duermes una siestecita, ¿de acuerdo? —pidió su madre—. Venga, he preparado gofres con Nutella, tus favoritos.

			La anciana bajó por las escaleras. En el techo se escuchaban los pasos de Leelah, que correteaba por su cuarto. Elisa le dedicó una sonrisa torcida a su hermana, que al principio le resultó incomprensible.

			—Es muy bonito que sigas teniendo sueños húmedos con el amor de tu juventud. Aunque podrías dejarte de tonterías y subir el camino para hacerlos realidad.

			Se le paró el corazón. Mejor dicho, se había ralentizado y, cuando latía, lo hacía con tal fuerza que podía sentir que le golpeaba en el estómago, por lo que temía escucharse desde donde estaba su hermana. Entre eso y el calor de sus mejillas, no debía dar una imagen de inocente muy convincente para la detective.

			—No sé de qué me hablas —replicó procurando sonar segura.

			—Oh, Eric. Sí, sí, ¡síiiiiiiiiii! —la imitó Elisa.

			Con un rugido de frustración, le golpeó en la cara con la almohada y se metió en el cuarto, deseosa de escapar de las carcajadas malvadas de la mayor. Volvió a tumbarse en la cama, se colocó para dormir, pero con la rabia de haberse visto interrumpida y la música resonando no era capaz. Al final, claudicó, cogió ropa de la maleta, se la puso como pudo y bajó por las escaleras hasta la cocina, donde la mesa estaba puesta como si fueran a comer siete personas más.

			—Ten. —Leelah la recibió con una enorme taza de café humeante—. Negro como el alma de mi madre.

			—Se te ha olvidado lo de amargo, fallo tuyo —le retó la mujer riéndose.

			—¡Maldita sea!

			—Y yo que esperaba tener una vejez tranquila —intercedió mamá mientras la sentaba delante del Everest de gofres. El olor del chocolate hizo que se le despertara el estómago antes que el resto de su cuerpo.

			A pesar de su cansancio, Sierra tuvo que reírse por semejante imagen. Debía reconocer que había echado de menos esa clase de despertares. Escuchó su móvil alertándola para que mirase su correo y lo ignoró. No se atrevía a meterse en su e-mail por si había un mensaje de Bobby, o de sus amigas cosmopolitas exigiéndole explicaciones de su cambio de parecer tan repentino.

			La conversación fluyó entre risas y chanzas familiares. Al final y para su sorpresa, se acabaron el desayuno que había en la mesa y Leelah y ella bajaron al abarrotado sótano. Elisa prometió que cuando volviera de correr echaría una mano.

			Sierra esparaba encontrarse tal cantidad de cajas de ropa con su nombre.

			—Vamos a ponernos con esto, que nos va a llevar un buen rato —comentó Leelah cogiendo una cesta de plástico—. Con suerte, podremos hacer hueco en los armarios de casa.

			—Si no, donamos. Muchos de estos modelos solo me los he podido poner… —comenzó Sierra, pero su sobrina no le hacía caso.

			—¡OMG! —exclamó sacando una enorme cantidad de zapatos—. ¡Son preciosos!

			La chiquilla se iba probando unos y otros, así como algunos modelos de su tía, que iba ajustando con cinturones o estirando porque no eran igual de altas.

			—¿Me pudo quedar esto? —preguntaba sacando diferentes trapitos—. ¿Y esto?

			Puedes cogerlos cuando los necesites.

			—Qué generosa eres, Microbio —se quejó sacando más ropa— y te coges todas las marcas buenas, no te has quedado con nada que haya comprado en un mercadillo.

			—Parece que el tío Peste Bobbynica tenía una cosa buena. —Su sobrina escupió el título, no le gustaba decir a nadie «tío» y Bobby se había emperrado en que lo hiciera. Normal que no hiciera más que llamarle peste a partir de ese entonces y acabó cediendo por la fotógrafa, aunque muy a disgusto.

			—Tenía más cosas y no solo materiales —recordó Sierra—, pero me temo que por ahora me quedan las malas.

			—¿En serio había cosas buenas? —preguntó Leelah, patidifusa.

			—Sí, me animaba para superarme. Por él estudié tantos idiomas y respetaba mi independencia con el dinero —le explicó ella con añoranza—. No es mala persona, solo muy egoísta.

			—Ya, claro.

			—Todos lo somos, Leelah —aseguró—. El problema no era que fuera egoísta, sino que yo me dejé convencer. Por lo que los dos somos culpables.

			—Pero hay grados y grados —replicó probándose un sombrero—. Claro que no sé lo que pasó, no puedo opinar.

			Sierra suspiró ante la indirecta de su sobrina, divertida. Como se encontraba con el humor adecuado, se lo explicó con las mismas palabras que a sus amigos, aunque añadió detalles aquí y allá. Lo bueno es que se notó un poquito más liberada que la última vez, cada vez era más fácil. Sin embargo, Leelah bufó:

			—Eric debería haberle pegado cuando tuvo ocasión.

			—¿Cómo has dicho? —preguntó, asombrada.

			—Pues eso, que debería haberle pegado.

			—¿Cuándo?

			—El día de tu boda, ¿no te lo dijo? Tío Peste Bobbynica intentó mearte encima.

			Al ver la cara de su tía, Leelah entendió que no sabía a qué se refería y le explicó que les había escuchado.

			—Le fui a buscar para que bailáramos juntos, no es culpa mía que el tío Peste Bobbynica hable tan alto —se justificó.

			Sierra se asqueó por la actitud de Robert, pero no era nada nuevo: tendía a ser muy celoso con cualquier hombre. Era cierto que se había moderado con el tiempo y más porque ella se lo había exigido. Sin embargo, no quitaba que si le veía hacer algo así, le disgustase y más porque eso nacía de su inseguridad. Incluso había tenido que renunciar a su foto amuleto. Sin embargo y con respecto a Eric, jamás se moderó, más bien lo contrario. Si se ponía a analizar, podía recordar despistes y malos entendidos entre ella y su amigo, que no habían ayudado a que se vieran en todo aquel tiempo. Robert era abiertamente agresivo con el pintor, aunque no hubiera motivo.

			Pues ya tocaba recuperar viejos tesoros. A la porra con los celos de un ex controlador.

			—Espera —recordó abriendo las cajas de los libros—, tengo que encontrar mi ejemplar de The Americans.

			—¿Por? —preguntó Leelah imitándola—. ¿Te ha sentado mal lo que te he contado?

			—No, me ha ayudado —reconoció con cariño— y como ya no tengo los celos de Bobby, tengo que recuperar mi amuleto.

			—¿Tu amuleto? —preguntó su sobrina y siguió buscando.

			—Una foto. ¡Aquí está!

			—¿Por qué todas vosotras usáis fotos para marcar los libros? —preguntó Leelah refiriéndose a las adultas O’Byrne—. Así no hay quien las encuentre luego.

			Al ver la copia del libro, el corazón le latió fuerte de la emoción y las manos le temblaron. Lo abrió y allí seguía la fotografía de un lateral de su casa: era un dibujo de una adolescente bailando con un muchacho enmascarado, había un cartel en el que alguien le pedía ir al baile de fin de curso con ella. Era la declaración de Connor, la que sus padres borraron cuando se casó y la única prueba física de que fue la musa de alguien.

			—¿Sigues guardándola? —se interesó Elisa por encima del hombro—. Mira que fue una noche desastrosa.

			—Lo sé, pero fue la pedida más hermosa del mundo —reconoció con una sonrisa tan ligera como notaba a su corazón— y pensar que lo hizo en los cinco días que estuvimos de excursión en Wallowa.

			A Leelah se le cayó un objeto de las manos y cuando las dos mujeres la miraron, estaba roja.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó Sierra.

			—¿Qué escondes? —puntualizó su madre, que conocía sus reacciones mejor que nadie.

			—Nada, de verdad —aseguró mientras subía a la planta baja.

			—Leelah… —avisó su madre—. No me dejes a medias.

			En ese momento, el teléfono sonó con estridencia y las tres corrieron a cogerlo. Cuando llegaron a la cocina, su madre le pasó el teléfono a Sierra. Esperaba que fuera su amiga Lorna.

			—¿Sí?

			—¿Qué tal, preciosa? ¡Cuánto tiempo! —saludó una voz masculina al otro lado.

			—¿Connor? —preguntó sin dar crédito.

			Llevaba años sin saber de él. Tampoco pensaba mucho en su antiguo compañero, solo en su gesto tan romántico.

			—Sí, ¿esperabas la llamada de otra persona?

			Por pedir, habría preferido que fuera Eric con ganas de seducirla y enamorarla aún más si cabe.

			—Había escuchado que habías vuelto y se me ocurrió darte la bienvenida como mereces. Además, necesitarás airearte con lo de tu divorcio —prosiguió el tipo.

			Sierra gruñó de rabia, no estaba segura si a causa de lo rápido que volaban las noticias o lo poco que le apetecía ver a ese tipo.

			—Eres muy amable, p…

			—¿Esta noche te paso a recoger y cenamos juntos? Por los viejos tiempos —preguntó él con su arrogancia habitual.

			Daba igual lo que hubiera sido de ella en aquellos años, su compañero seguía amándose a sí mismo.

			—Pues…

			—Perfecto, voy a buscarte a las seis y te llevo a un buen sitio —se despidió y colgó.

			Miró el auricular con el ceño fruncido y se dirigió a las otras.

			—Connor me acaba de imponer una cita —dijo y apuntó el teléfono que había quedado registrado.

			—Acabo de escucharlo —aseguró Elisa a punto de reírse—. ¿Vas a hacer lo de la cancelación de última hora para evitar que te incordie de más?

			—Sí, fingiré un catarro o que estoy fatal del jet lag. No sé si se creerá la diarrea —aventuró—. No sé por qué salí con él en primer lugar.

			—Yo también me lo pregunto —murmuró Leelah con cierto resquemor.

			—Porque me pidió salir de… —le intentó explicar su tía, pero la cara se le iba poniendo de nuevo roja por la ira.

			—¡Tú sabes algo! —le acusó su madre señalándola—. ¡Desembucha de una vez, Microbio!

			—¡No, juré guardar el secreto! —se quejó la chiquilla.

			—¿A quién y cuándo? —insistió Elisa.

			—Cuando tenía casi tres años, y debo seguir guardando el secreto —insistió la joven que cada vez estaba más enfadada.

			No era posible que tuviera recuerdos con tan poca edad.

			—Ese secreto ha caducado, ¿quién guarda un secreto tanto tiempo? —bromeó Sierra.

			—Esta niña, que se cree la más lista del mundo —siguió su madre y aquello enfureció a Leelah por completo.

			—O es que se hace la interesante —prosiguió Sierra, sabía muy bien que así se le soltaba la lengua de la muchacha.

			—¡O es que eres una tonta por dejarte liar por ese idiota! —le gritó a su tía—. ¡No fue ese cabrón quien pintó esa declaración, sino Eric!

			Si Sierra se hubiera chocado contra una pared, no le habría sorprendido ni dolido más que lo que acababa de decir su sobrina. Su amigo siempre estuvo fuera de su alcance y lo había aceptado, saber que sentía algo por ella no… Era demasiado.

			—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó mientras su cuerpo temblaba como si le hubiera subido una fiebre repentina.

			—Yo, no quería. Sierra, lo siento —trató de disculparse la adolescente—. Pero no me gusta que…

			—Leelah, responde a tu tía —pidió su madre armándose de paciencia.

			—Yo le ayudé a pintarlo, por eso me hice amiga suya —explicó la chiquilla, preocupada—. Sierra, dime algo, por favor.

			Suspiró y se fue a su cuarto a pesar de los ruegos de la niña. Se tumbó en la cama y lloró sin entender muy bien la razón ¿alegría? No, más bien parecía lo contrario. Puede que cualquier otra mujer se sintiera feliz al descubrir que la persona de la que estuvo enamorada le correspondía. En cambio, a ella le hacía sentirse tan miserable como cuando suspiraba por él en el instituto, temía haber perdido su oportunidad.

			Jamás había pensado en que podría haber sido su amigo, porque le había parecido inalcanzable por lo dulce, inteligente, talentoso, guapo, seductor, maravilloso… Siempre le creyó perfecto y no se le había pasado con los años. No, se había intensificado al verle madurar y serenarse como ningún otro hombre de su entorno, más inalcanzable para alguien como ella. Por eso costaba reconocer en voz alta que seguía enamorada de él a pesar del tiempo, mucho más ahora que había descubierto su enorme metedura de pata.

			Escuchaba a su familia llamarla, aunque no entendía que le decían. Se durmió, pero esta vez no tuvo un sueño erótico, sino oscuridad. Jamás la ausencia de una fantasía le había dolido tanto.

			Al despertar, y a pesar del rastro de lágrimas, Sierra se limpió con resolución, cansada del sufrimiento y la autocompasión. ¿Cuándo se había vuelto tan quejica? Odiaba esa parte de sí misma. Su cabeza decidió que se estaba aferrando demasiado a sus muchos errores y sus pocos aciertos.

			Fuera esos pensamientos.

			Fuera sus tonterías.

			Era el momento de que limpiase la pizarra y cometiera nuevos fallos y tuviera éxito.

			Al fin sabía qué hacer con esta racha para recuperarse de verdad.

			—Ya está bien de llorar y de lamentarse —se dijo con el corazón más ligero—. Acabemos con estas mierdas y dejemos que la pasión haga arder mi vida.

			Iba a ir con Connor y le obligaría a confesarle que no había sido él quién se le declaró. No porque pensase que Leelah le mintiera, es que necesitaba soltar lastre de su pasado y cerrar con su compañero ese ciclo de su vida. No era Bobby con quien debía acabar, sino con sus miedos de juventud y decidirse a hacer sus sueños realidad. Eso comenzaba con recuperar su vida y, ¿por qué no? Puede que se lanzase a confesarle a algún amor de juventud sus sentimientos… A cierto hombre fascinante que la hacía despertarse agitada y con muchas ganas de marcha, entre otras cosas.

			Se vistió dispuesta a triunfar, como si quisiera conquistar a su cita; se puso ropa interior bonita (pero no sus conjuntos de putilla como los llamaba Oli), un vestido corto de color negro, un buen maquillaje y se peinó como si deseara que le desordenasen el pelo. Como si fuera para que Eric no se le escapase.

			Bajó por las escaleras de su casa y se sorprendió encontrársela vacía. Suspiró y tembló al verse un poco menos valiente, pero igual de lanzada que cuando despertó. Escuchó el pitido del coche de su cita, sabía que no se arriesgaría a entrar por si le hacían el Interrogatorio como en el Baile de Graduación. Sierra se miró en el espejo y le encantó la fuerza que le devolvían sus ojos. Sin duda, esa era la parte de sí misma que más le gustaba.

			—Esta es la última vez que dejo que el pasado me joda así. Vamos a acabar este capítulo —se recordó.

			Más pitidos impacientes y sus intenciones flaquearon. Deseaba quedarse, pero no quería echarse atrás.

			—Cierra este círculo. Ciérralo de una vez para recuperarte.

			Con paso seguro, a pesar de la altura de sus taconazos, se colocó el inmenso abrigo, cogió la bolsa con las botas de montaña y salió al frío.



		


		
			Capítulo V

			No había esperado que Connor se conservase tan bien: su pelo castaño era abundante, parecía mucho más musculoso que en sus años de instituto y casi no tenía arrugas en su rostro fuerte, donde brillaba un poco de barba; muy atractivo, al mismo estilo de los hombres con los que había salido en Nueva York. El problema era que sus ojos marrones seguían transmitiéndole un je ne se quoi que no le gustaba en absoluto. ¿Sería arrogancia? ¿Astucia? No, astucia no, sino una perversidad que le hizo quedarse con el trabajo de otro para llevarla a la cama. Aun así, se armó de paciencia para pasar la situación. Le sonrió cuando entró en el Lexus deportivo color cereza y este le pidió que tuviera cuidado con la tapicería de cuero. O el cuero para coches era más delicado que el de la ropa, o no entendía tanta preocupación.

			—Me costó muy caro y debo cuidar a mi bebé, no suelen fabricarse los asientos en color «bruma de medianoche» —presumió.

			—Mira, así se llamaba la última novela que me leí. Era de un indio que trataba de salvar a su tribu y se enamora de una colona.

			Lo peor es que iba muy en serio y sin maldad, por lo que tuvo que morderse la lengua para no reírse ante la mirada de Connor. Seguía siendo tan imbécil como siempre, por lo que Sierra estaba deseando que le diera un ataque fulminante de algo para volver a casa. El tipo le lanzó una mirada apreciativa y alzó una ceja antes de devolverle la sonrisa. Puede que hubiera visto algo fuera de lugar y…

			—Sin duda alguna, estás mejor de lo que esperaba —aseguró él con su voz arrastrada—. En las fotos de tu cuenta se te veía con cara cansada y ojerosa.

			—¿Mi cuenta?

			—Debías estar sin maquillar y no vestías así de bien.

			Ese tono petulante le disgustó. Si al menos se hubiera preocupado, habría agradecido la muestra de humanidad.

			—Yo te veo desmejorado, la verdad —le dijo ella poniendo morros. Estaba recordando lo poco que le gustaban las citas—. Te aconsejo que descanses más o leas un buen libro.

			La ignoró y puso el coche en marcha.

			—No tengo tiempo, muñeca. La vida es demasiado corta para malgastarla con esas cosas —aseveró mientras aceleraba el coche.

			Sierra no supo que era lo que había hecho que su libido echase a correr de vuelta a casa: que la mirase como un filete, sus palabras o que la muñecase, como decía Mona. Suspiró, los ciclos se cerraban como correspondía y si Connor no hablaba, le podía atraer lo suficiente como para sentir las cosquillas correspondientes y enredar los mechones de pelo entre los dedos. Decían que hacía eso cuando trataba de llevarse a alguien a la cama.

			—¿Qué ha sido de ti? ¿Seguiste dedicándote a las artes? —preguntó.

			Debía reconocer que, después de Eric, era el que más talento tenía de su generación para pintar.

			—Preferí hacer algo útil con mi vida y me dediqué a la química, además de a la bolsa. Soy de los pocos que ha conseguido mantenerse rico tras la crisis —presumió Connor—. Mi último trabajo fue el que usé para invitarte al Baile de Graduación.

			—Ya sé que fue cosa de Eric —atajó sin rodeos. Le gustaba dejar las cosas claras.

			Había esperado un poco de vergüenza, pero el tipo encogió los hombros y dijo:

			—Mejor, así podremos recordar los buenos tiempos sin mentiras. Ya que sabes la verdad, creo que te voy a llevar a nuestro restaurante.

			Estaba tan asombrada del poco pudor que había demostrado, que no se planteó a qué se refería hasta que fue demasiado tarde.

			Lo cual no mejoró la velada.

			El único lugar que podían considerar como suyo, era el parking de la hamburguesería Titan de Borrow Creek, cuyo lema era que si te quedaba sitio, lo mejor era llenarlo con patatas grasientas; solo con recordar su sabor quiso vomitar. Al ver el logotipo estridente del restaurante de comida rápida inundando la oscuridad y el asfalto de verdes y amarillos horribles, Sierra quiso abrir la puerta, abandonar los tacones, correr por la nieve hasta llegar a casa y ponerse unas bragas de hierro que protegieran su «virtud». No es que le disgustase ir a un local de comida rápida, es que ir al lugar donde perdió su virginidad le producía tortícolis con solo recordar lo incómodo que era el asiento trasero del coche de los padres de Connor. Tragó saliva y sintió que sudaba al darse cuenta que aquel vehículo era mucho más pequeño. Cerrar su círculo iba a dejarle con un dolor de espalda memorable.

			—Oh, Dios mío. Esto parece un mal revival —se quejó ella de forma audible.

			Al escuchar la risa de Connor, se preguntó si la arrogancia había cedido a la locura y la iba a asesinar con una cucharilla de postre. Iba a ser mejor eso, que aguantar el dolor de cuello al día siguiente.

			—Lo sé, creí que podríamos tener al fin la cita que nos merecíamos —dijo él dándole a la bocina.

			Del interior del edificio salió una chiquilla con la gorra reglamentaria y un abrigo. Entre sus manos llevaba una bandeja con los colores del restaurante.

			—¿El que nos traigan la hamburguesa al coche es lo que nos merecíamos la primera vez? —preguntó tratando de aguantarse la risa.

			—Sí, claro que sí, y mucho más —prometió bajando la ventanilla de su acompañante.

			La joven, un poco mayor que Leelah, metió la bandeja con cuidado de no volcar el contenido en el coche caro. Lo que no entendía la mujer, es que estuviera cubierta con un trapo blanco. Solo eran unas hamburguesas más falsas que si fueran de juguete.

			—Aquí tiene su pedido, señor —replicó la muchacha con diligencia—. Cuando acaben, les traeremos el siguiente plato.

			—¿Has pedido entrantes de palitos de queso? Porque yo sin salsa barbacoa no me los como —aseguró, mordaz.

			—Creo que prefieres goma wakame y una buena sopa de miso, ¿verdad? —aventuró tras colocar en el reposa-bebidas la bandeja y destaparla.

			Para su sorpresa, era comida japonesa y el caldo todavía humeaba. Su acompañante le entregó sus palillos y la ensalada de algas.

			—No me lo esperaba —reconoció ella.

			Aunque le pareció un poco siniestro que supiera su afición a la comida oriental, decidió que para una sola noche estaba bien.

			—Lo sé, soy un tipo misterioso —presumió Connor.

			El problema era que seguía estando muy enamorado de su ser. Por suerte, no se refería a sí mismo en tercera persona. Sus amigas le habían presentado a varios de esa clase, y estableció como única regla para sus citas que supieran conjugar la primera persona del singular. Era sorprendente cuántos tipos se habían saltado ese capítulo de Barrio Sésamo.

			—¿Y cómo vamos a beber, tipo misterioso? —preguntó ella y este sacó una botella de sake del caro de la parte trasera.

			—Puede que tengamos que compartir la bebida. Será un beso indirecto —comentó con una voz que pretendía ser seductora.

			El tono era genial, el problema es que no le convencía ese intercambio de saliva.

			—Prefiero los vasos. La ciudad ha hecho de mí una chica escrupulosa —mintió con una sonrisa y este sacó del mismo lugar algo para echar la bebida.

			Por el color azul brillante, sospechaba que los había robado de una fiesta universitaria.

			—No me dio tiempo a comprar copas de plástico. En el supermercado del pueblo no tienen artículos de lujo —aseguró él.

			—Sí, hay lujos que solo se ven en la gran ciudad —bromeó Sierra más relajada.

			Cuando acabaron los entrantes, el hombre dio un bocinazo y les trajeron otra bandeja con sushi y algunos yakitoris.

			En el momento en que Connor ataba un poco a su ego, hasta la dejaba hablar y fingía que se interesaba por su vida. Aunque no disimulase bien, porque repetía las dos últimas palabras y mantenía la atención en su escote, que típico.

			La comida estaba deliciosa y no era la peor velada de su vida, hasta el sake universitario tenía su gracia y la ayudaba a soltarse. Tanto como para que, cuando él empezó con las caricias casuales muy estudiadas, ella decidiera disfrutarlas. Incluso se pilló atusándose el pelo una vez.

			—Entonces, nena, ¿qué harás ahora que has vuelto? —preguntó Connor—. Creo que en la alcaldía buscan secretarias para…

			Para callarle antes de que volviera a espantar a su deseo, Sierra cogió el postre de chocolate y se lo metió en la boca con delicadeza. La expresión cómica de él le provocó hilaridad. Sin embargo, su acompañante no le vio la gracia y su cara pareció avinagrarse. No, otro como Bobby que pensase que se reía en los momentos más inoportunos, no.

			—Soy fotógrafa y si hay algo que he aprendido tras un matrimonio fallido, es que mi pasión es lo que me hará feliz —aseguró dándole un bocado a su postre.

			—No solo esa pasión puede darte la felicidad.

			Le agarró la cabeza y la atrajo a él con fuerza. Durante un momento temió que le fuera a hacer una contractura, hasta que la lengua de él se deslizó en su boca y se le olvidó pensar. Connor fue el rey de los besos en el instituto y seguía manteniendo su título.

			Él se lanzó encima de ella mientras le bajaba el vestido y el sujetador para acariciarle los pechos. El asiento se reclinó con rapidez, pero no tanto como le habría gustado. Sierra se encontró con los mismos problemas que en su juventud: sin espacio para maniobrar, no podía quitarle la camisa y curiosear su cuerpo. Menos mal que ya conocía lo suficiente de la anatomía masculina y no se iba a quedar con las dudas. Entonces, notó los vasos de plástico: uno se había atascado entre su espalda y el asiento, aunque no sabía cómo y tampoco podía sacarlo; el otro había calado sus medias y sentía frío en los pies. Sí, para su sorpresa, existían formas de empeorar una contractura.

			—Levanta, quiero menos ropa —pidió ella y no le hizo caso.

			Dolorida, gritó cuando él le pellizco con vigor los pezones, y se los retorció como si tratara de sintonizar los canales de una radio vieja. Sintió las lágrimas a punto de saltar de sus ojos, y eso que le gustaba la intensidad al acostarse con alguien.

			—¡Así no! ¡Suave! —le exigió dándole en la mano con suavidad—. Como te haga lo mismo con los huevos te convierto en un castrati.

			—No digas ordinarieces. No me gustan.

			A él se le olvidó rápido la sugerencia porque había empezado a estrujar sus pechos como si estuviera amasando. Sin embargo, no dudó en volver a repetir lo de la ordinariez cuando ella insistió. Sierra se sentía un tanto incómoda por la situación, muy cohibida. A pesar de todo y gracias al tiempo sin sexo, sus entrañas ignoraron esos problemas para disfrutar. Estaba sudando del calor, su cuerpo lubricaba con ganas y, ante la nulidad de su amante ante la situación, su mente se dedicó a fantasear con Eric. No necesitó más para gemir.

			—E… —Se mordió el labio para evitar delatarse.

			Poco importaba dónde hubiera una mano o que su acompañante estuviera haciéndolo mal, porque su imaginación le daba lo que quería.

			Connor seguía a lo suyo: la besaba y lamía sin escuchar las peticiones de Sierra, que intentaba acariciar a su pareja, pero con el peso de este era incapaz. También era cierto que su amante no necesitaba mucho para calentarse, porque cuando consiguió bajar la cremallera del pantalón, su miembro se irguió y él lo cubrió rápido con el condón. Ella estaba impaciente, aunque más desmotivada de lo habitual. Sobre todo al mirar el rostro apasionado de su compañero, que trataba de seguir siendo seductor y le pareció que iba a llorar, estornudar o las dos cosas a la vez. Se mordió el labio, porque siempre acababa riéndose y eso enfurecía a los hombres sin importar las ganas que le pusiera.

			—Ponte encima, nena —le ordenó él haciendo que ambos se girasen.

			Eso ya acabó de arrancar a Sierra, que le encantaba esta postura porque podía manejar el ritmo y hacer los movimientos que le gustaban. El problema era que para ese juego incómodo de meter el miembro donde tocaba, y colocarla para que quedara por encima, no había suficiente espacio y él se emocionó demasiado. Tanto que ella se golpeó contra el cristal y empezó a percibir puntitos negros, le dolió el ojo y el chichón que se estaba formando. Su cabeza siguió dándose de forma rítmica contra el techo. Connor la instó a moverse y, aunque su mente acusaba el dolor, eso no detuvo al hombre. Su acompañante se movía con una rapidez que le habría adjudicado a una ardilla hasta arriba de anfetaminas y no a un ser humano.

			Por lo que cuando consiguió recuperarse lo suficiente como para disfrutar de la fricción y a acelerarse al ritmo de una persona normal, él gritó de placer anunciando su final. Su cara se veía más que feliz tachando una muesca mental.

			—Ha sido mucho mejor que la primera vez, ¿no crees? —aseguró con una sonrisa.

			—Yo me he quedado a medias, como en nuestra primera vez —se quejó mientras se desacoplaban y se recolocaban la ropa. Iba a mantener su insatisfacción y su cuerpo se enfadó. Ella, en cambio, se sentía muy liberada y a punto de echarse a reír por lo cómico de la situación—. Ese golpe que has escuchado era mi cabeza contra el cristal de tu coche.

			—Ah, lo siento —respondió—. Si lo necesitas, puedo meter un poco de nieve.

			Sin embargo, se notaba que le importaba poco. Si hubiera sido en los primeros meses de su divorcio, Sierra se habría sentido avergonzada e incluso triste en según qué casos. Ahora solo podía disfrutar de la hilaridad de la situación y la idea de que necesitaba una ducha.

			—Llévame a casa —le dijo con voz ronca.

			—No hace falta que te pongas así —se quejó su amante, enfadado.

			Que hubiera herido su ego ya era el remate. La expresión infantil en su rostro masculino hizo que le saltaran las lágrimas de la risa. Sin duda alguna, había sido el colofón a un ciclo vital que era mejor cerrarlo bajo llave y tirarlo al fondo del mar. Como se lo contase a sus hermanas y al Comando, las bromas iban a durar hasta que fueran viejos. Se impacientó por hacerlo.

			Los dos se quedaron en silencio: Connor no necesitaba más y ella tenía la risa atascada en la garganta. Por suerte, el trayecto fue tan corto, que no tuvo que sentirse incómoda por mucho tiempo. Cogió sus cosas y con una despedida escueta en el que deseaba que no volvieran a revivir nada de aquello, corrió hasta la puerta de su casa. En un abrir y cerrar de ojos estaba dentro, se dejó caer al suelo y trató de ahogar las risas para no despertar a nadie. Esto era lo que jamás contaban en las comedias románticas.

			—¡Está llorando! ¿Lo veis? ¡Le he empujado a hacer algo que no quería! —sollozó Leelah.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó una voz chillona y que tan bien conocía: Lottie—. ¡Este ataque solo puede significar una cosa!

			—¡Datos jugosos! —corearon otras voces y levantó la cabeza.

			Allí estaban todas sus hermanas cargando con los bigudíes, varias botellas de vino y muchos más cartones de helado. La delgada Oli, con su pelo corto y apariencia pulcra, anodina y cómoda para que jamás nada le molestase en el quirófano, siempre tan práctica a pesar de tener un corazón tan rosa como Sierra; Nessie vestida de cuero que intentaba resaltar sus pocas curvas y mostraba los tatuajes, que iba a juego con su cabello a media melena lleno de colores como si fuera la hermana de Leelah; por último y no menos importante, estaba Lottie al lado de Elisa. Su gemela no dudo en agitar su pelo larguísimo y brillante para deslumbrarla con eso y su esbelta figura esculpida por horas de gimnasio.

			—¡Habéis venido! —las saludó sin dejar de reírse—. ¿Habéis crecido, panda de tablas de planchar?

			Puede que todas le sacaran una buena cabeza o incluso dos en el caso de Elisa y Oli, pero Sierra siempre pudo presumir de ser la más voluptuosa de todas ellas.

			Su madre suspiró con paciencia y se ajustó el camisón rosa. En el fondo, adoraba que sus hijas se llevarán tan bien, aunque fuera una relación tan extraña. Sus ojos maternales parecían cansados, pero felices, no como los de Leelah, que mostraba que había estado llorando y no hacía más que retorcer un pañuelo de papel entre sus manos y llevárselo a la nariz enrojecida de tanto limpiársela.

			—Después de ver la cantidad de veces que la has cagado —comentó Nessie con su habitual rudeza— teníamos que venir a ver el partido desde las gradas.

			—Sabes que adoramos revolcarnos en el drama —sentenció Lottie.

			—Hay que mandar a las mentes impresionables a la cama —pidió Oli y la actriz hizo gestos a Joy y Lee para que obedecieran.

			—¿Y qué haremos Leelah y yo cuando os ordenemos a las cinco ir a dormir? —preguntó mamá.

			Los bigudíes saltaron por encima de la mesa cuando Elisa los soltó, esos colores prometían que iba a ser una velada memorable.

			—Venga, a la cama —pidió Sierra con una sonrisa—, mañana hay mucho que hacer en el sótano.

			—¿No estás disgustada? —inquirió la chiquilla, esperanzada—. ¿Y a qué vienen las lágrimas?

			—De la risa, cariño. De la risa —aseguró Sierra. Se heló cuando la muchacha intentó abrazarla—. No, ahora no.

			Se arrepintió al momento de aparecer los pucheros de su sobrina. Estaba demasiado sensible para su estado normal.

			—Cariño, tu tía necesita una ducha y relajarse un ratito, ¿verdad? —aventuró Lottie con regocijo—. Vamos a prepararle el helado de las rupturas y ya verás cómo te mima.

			—Nada de comerlo en el cartón como si fuerais unas bestias del campo —regañó su madre—. Os voy a preparar unos boles como Dios manda.

			—Creo que acabamos de romper una regla no escrita y vamos a ser castigadas por ello —bromeó Nessie.

			Sin duda alguna, porque en ninguna película o novela está la madre de la heroína deprimida preparándole helado.

			—Eso, a relajarte, se te ve tensa —ordenó Elisa en el mismo tono festivo que las demás.

			Sin embargo, pudo ver la cara de preocupación de su hermana al estudiar a Leelah. Cuando sus ojos se cruzaron, la mayor le pidió silencio y que siguiese como si nada en unos pocos gestos. Si necesitaba disimular, tendría que relajarse y consolar a su sobrina. No era tan buena actriz como Lottie.

			—Ahora nos saludamos como corresponde —prometió quitándose el abrigo—. No sabía que veníais.

			—Te lo dijimos mientras te regodeabas en tu dolor —le replicó la mayor.

			—Si no puedes detener una tormenta, no intentes interrumpir a una O´Byrne en pleno drama —recordó Oli. Ese era uno de los muchos dichos que circulaban sobre las mujeres de su familia, muy cierto en el caso de las gemelas más jóvenes.

			Sierra subió por las escaleras que crujían y, en aquel momento, poco le importó lo desfasado de su apariencia, porque incluso la vieja ducha de metal y las paredes verdes le daban la bienvenida. Cada pulgada de esa casa la recibía sin importar sus errores. Más tranquila, se frotó a conciencia tratando de ser delicada con sus pechos por tanto manoseo descuidado. Estaba tan enfadada, que necesitaba un poco de alivio y una aspirina, le dolía la cabeza.

			—Necesito relajarme —se dijo y como no había obtenido nada de lo que quería, tendría que proporcionárselo.

			Entonces, se imaginó que su mano era mucho más grande y oscura, que bajaba por su cuerpo como a ella le gustaba y se imaginó la respiración de Eric a su espalda, su piel contra la suya. Por lo que decidió que podía consolar a sus pechos por el trato tan rudo por parte de Connor.

			—Sierra… —Creyó le hablaba con las palabras indias y gaélicas que no entendía y le encantaban.

			—Eric, así, sí. —murmuró con mayor motivación. Su cuerpo respondió al momento. Tenía la sensación de que el agua se había helado—. Quiero que me limpies de los besos de Connor.

			—Tus deseos son órdenes, mi amor. —Estaba casi segura de que había sentido cómo le lamía en el cuello y se lo mordisqueaba.

			Los dedos de Sierra volaban sobre su sexo, se movían con familiaridad y la otra mano acariciaba su piel. La hicieron gemir y la consolaron por quedarse a medias, mientras su imaginación le daba lo que quería. Se mordió los labios tratando que no se le escuchase abajo, por lo que su clímax fue más triste de lo que a ella le gustaba, pero sirvió.

			Se volvió a enjuagar, se puso el pijama que tuvo que rescatar de su cuarto cuando vio que se le había olvidado y bajó con el pelo mojado a la cocina, donde la esperaban las mujeres de su familia. En cuanto se sentó, Leelah se le abrazó y acurrucó, aunque fuera mucho más alta que ella.

			—Te he obligado a hacer algo que no querías porque te sentías triste —sollozó la chiquilla.

			Le dolió el corazón al escuchar su lamento, tanto que la acunó como cuando era una niña pequeña. De poco importaba que la estuviera aplastando y dejando sin aliento, peor se sentía al saber que había estado llorando por su causa.

			—No, lo hice para cerrar un círculo vicioso. No te agobies —pidió Sierra besándole la frente—. Me ayudaste a dar el paso y dejar de lamentarme.

			—O que él te cerrase a ti —bromeó Nessie con esa sonrisa tan extraña que tenía. Daba la sensación de que se le arrugaba la cara como un dibujo animado.

			—¿De verdad? —preguntó su sobrina, esperanzada.

			—Claro, ahora que he decidido meter la pata de esta forma por última vez, estoy preparada para mejorar mi futuro —aseguró estrujándola.

			¿Qué le pasaba a su sobrina? La veía insegura y muy triste, amargada y desencantada. Le preocupaba, no era así.

			—Vamos, Leelah —pidió la abuela con dulzura—. Es tarde y tú tienes que ayudar a tu tía con los paquetes de la mudanza mañana.

			—Por lo que nos ha dicho sobre tu ropa, todas lo haremos —prosiguió Lottie cogiendo los bigudíes—. Descansa, preciosa.

			La chiquilla se levantó y siguió a su abuela escaleras arriba. Fue entonces cuando al fin sus otras hermanas la saludaron y abrazaron. Incluso le dijeron que la veían mejor de lo que su madre había dicho que estaba.

			—A quien he visto mal es a Leelah, ¿sigue sin soltar prenda? —inquirió Oli y Elisa asintió.

			—Esperábamos que al ver a su querida tía de la ciudad se atrevía a hablarle o a cualquiera de vosotras.

			—Entonces, ese será el verdadero propósito de las Navidades —prometió Lottie—: recuperar a nuestra Lee.

			Tras esa noche de diversión, se volcarían en su sobrina.

			—A ver, ¿por qué mamá se agobió contigo? Te veo de fábula —insistió Nessie colocándole un bigudí.

			Oli le puso otro de color amarillo. El ritual es que cada hermana debía esperar turno, al final se hacían fotos para recordar lo ridículas que estaban. No importaba el tiempo que pasase, siempre quedaban las risas por sus pintas antes que las penas que les impulsaba a esa terapia colorida.

			—No la culpéis, que escuchar a Leelah llamándome estúpida y salir de Nueva York me ha ayudado muchísimo —dijo cogiendo el bol que le había preparado su madre—. Os reconozco que hasta hace unas horas estaba regodeándome en mi drama.

			Había más helado que en un cartón, con una buena montaña de nata casera de su madre, nueces, virutas de colores y algunas cerezas. Su estómago exigió que se lo comiera con un rugido.

			—Que le den a las cerdadas de las películas, me quedo con un bol hecho por mi mami —celebró ella con una gran sonrisa y un enorme bocado.

			Sin embargo, sus hermanas le pasaron un envase cerrado de crema helada.

			—Ya sabes, por la costumbre. Úsalo bajo tu responsabilidad —bromeó Oli con maldad, ese tono lo usaba cuando sabía que quería decir algo y no podía.

			—Claro que lo voy a usar —aseguró Sierra cogiéndolo y poniéndoselo donde se había dado el golpe. Se había acostumbrado al dolor de cabeza, tanto que exclamó al notar el alivio del frío—. No sabéis lo que me escuece.

			—¿Queremos saber cómo te has hecho este chichón? —dudó Lottie al apartar el pelo y tocárselo.

			Dolía. Aunque prefería que fuera cosa del golpe y no de una migraña.

			—¿Tienes un chichón? ¿Hay una vertiente del sado-maso sobre hacer chichones y no la he probado? —preguntó Nessie.

			—Lo dudo, eres a la que le gustan esa clase de jueguecitos raros —terció Oli y todas la miraron con una sonrisa ceñuda—. Venga, yo soy la más normal de todas.

			—La más sosa, querrás decir. Ni siquiera te atrae hacerlo con alguien que no sea más blanco que la leche —terció Nessie.

			—Y con eso te pierdes muchas cosas impresionantes —aseguró Lottie alargando la mano hasta límites insospechados mientras asentía con su mejor sonrisa de «guarrilla».

			Elisa no dejaba de reírse, incapaz de hablar. Había entrado en bucle y había que vigilarla o se ahogaría, mientras, Oli mantenía su sonrisa digna. Seguro que iba a comentar con calma que, ciertamente, no se sentía atraída por muchos colores de piel.

			—¿Como ese director que tanto te gusta, ese tal Atsu Smith? Hasta a mí me parece guapo —replicó la doctora cambiando el guion de la discusión. Aquello hizo que Lottie sacara la lengua e hiciera gestos de asco como cuando era una niña.

			Su hermana le tenía mucha manía a ese tipo y eso que era su tipo. Sierra sospechaba que le gustaba mucho más de lo que quería reconocer: se comportaba así con todos los amores de su vida. Los de verdad, no como Zorro Plateado.

			—¡Oh, Dios, la enciclopedia ha encontrado una respuesta a que te metas con ella por liarse con fantasmas! —replicó Elisa llorando de la risa.

			—Esa ha sido buena —felicitó la más pequeña de todas a la segunda de sus hermanas.

			—Pero volvamos con las perversiones de Sierra —insistió Nessie.

			—Si a todas nos encantan esos jueguecitos, a ti la primera —la defendió Lottie gesticulando en exceso.

			—¿Qué intentas insinuar con tan poca elegancia? —prosiguió la tercera hermana.

			—Que todavía me acuerdo de cuando descubrimos a ese dom con el que salías —replicó la doctora.

			Puede que no fuera la más aventurera de las hermanas, pero Oli era la más comprensiva y más, en cuanto le tocó defender la libertad sexual de Nessie ante el mundo.

			—Ah, Daniel —recordó la aludida fantaseando—, él sí sabía atarme en corto, en largo y de cualquier forma.

			—Como nos escuche Leelah, nos va a llamar ordinarias —comentó Elisa—. Últimamente tiene esos pensamientos tan extraños con respecto al sexo, no preguntéis.

			—Queréis enteraros de todo —aseguró Sierra muy contenta mientras tomaba una copa de vino—. Lo primero es lo primero: explicaros por qué fui.

			—Por las ganas que tenías de reírte, no parecía que buscases un buen orgasmo —aventuró Lottie—. Apuesto a que se trata de uno de tus pams.

			—¿Mis pams? —preguntó Sierra sin comprender.

			—Puedes mantener una situación de forma indefinida, incluso si te duele, porque así lo has decidido. Como estar este año y medio con Bobby —explicó Elisa. Sierra se sintió atragantada al verse descubierta—. Nos lo contó Mona, estaba preocupada por ti.

			—No te enfades con ella, trataba de ayudarte. Fue la única que intentó hacerlo en el Este —pidió Nessie.

			—¿Lo sabían los del Comando?

			—No, nosotras no les dijimos nada. Sabemos que a ellos no les cuentas las cosas del corazón —le recordó Oli—, que se los dejaste a Eric el Rarito para que pudiera desahogarse.

			—Cuando no le usabas a él para desahogarte de todo lo demás —recordó Elisa.

			—Si es que sois tal para cual, ¿cuándo vas a subir a seducirle? —insistió Lottie como si fuera una niña pequeña—. Descubrir que papá, mamá y Leelah conocían el secreto del mural y que no dijeran nada es asombroso.

			—¿Qué es lo de mis pams? —insistió Sierra bebiendo de su vino.

			—Cuando te decides de verdad por algo, lo efectúas al momento. Puedes tardar en dar el paso, pero lo haces —aseguró Elisa.

			—No hago eso, ¿no? Es decir, este cambio de actitud de hoy ha sido muy…

			—Típico de ti —insistió Lottie—. Te decides a divorciarte de Bobby, pam. —Movió la mano en alto, sacudiéndola. A cada pam iba moviéndolo a diferentes alturas—. Empaquetas tus cosas, pam. Te vuelves a casa con nuestros padres, pam. Decides que debes seguir con tu vida, pam.

			—Y en menos de una semana —recordó Oli.

			—No decidí volverme a casa de papá y mamá, intenté quedarme allí con nefasto resultado.

			—Si estás convencida, es rápido —insistió Elisa—. Lo haces desde que eras una enana.

			—Estás toda tu adolescencia preguntándote a qué dedicarte. Descubres la fotografía, pam —imitó Nessie a Lottie, incluyendo los movimientos—. Haces cursos, consigues cámaras, aprendes, pam. Ganas tu primer concurso a los pocos meses de empezar, pam.

			—No, lo del concurso no fue cosa mía —aseguró Sierra tocándose el pelo con un burbujeo alegre en su interior—. Fue Eric, se presentó de mi parte.

			—¡Ooooooh! —dijeron las cuatro de forma melosa—. ¡Eric, Eric, Eric, Eric!

			—¡Venga ya, si le decís que es un rarito! —terció Sierra—. Siempre está dando golpecitos a la mesa cuando habla por teléfono y no es capaz de decir ni una palabra si no toma algo de azúcar.

			—¡Qué mona, si hasta sabes cómo se despierta! —replicó Lottie.

			—Venga, solo te falta decirnos si tiene alguna marca o lunar en los lugares interesantes —sentenció Nessie.

			—Eso os lo puedo decir yo, que para eso tengo su informe médico —presumió Oli y Sierra sintió que el pulso se le aceleraba, mientras las demás decían que era muy mala por chinchar a la pequeña así.

			Aunque su similitud no era física y menos psicológica, Sierra se sentía tan conectada a ellas como si todas fueran su gemela, no importaba si envidiaba a Elisa por su fuerza y coraje; a Oli por su inteligencia y el respeto que generaba, que nadie se metía con ella aunque fuera más romántica que la propia Sierra; la cabeza e independencia de Nessie o la belleza y carisma arrolladoras de Lottie.

			—Es que es perfecto para ti y tan maravilloso —aseguró la doctora con un suspiro soñador.

			—Y no es un gilipollas como los que te suelen gustar —replicó Nessie.

			—¡Oye! —se quejó Sierra ante la brutalidad de la mediana.

			—Es que parece que los coleccionas —insistió sin achantarse.

			—Todos le queremos y sus padres son de la familia —insistió Lottie—. Tiene que darte ya ese pam y que vayas a seducirle.

			—Sí, esa familia necesita desequilibrarse con unas Navidades típicas de los O’Byrne —prosiguió Nessie—. Mantienen la calma en Acción de Gracias, no es normal.

			—Y me encantan los chistes que cuentan. Por favor, son los otros abuelos de Lee —aseguró Elisa.

			—¿Y si ya no siente lo mismo por mí? —preguntó Sierra muy insegura—. Hasta hace poco estaba prometido.

			—¿La hija del tipo del banco? Lo dejaron hace meses —recordó Elisa. Fue como si el corazón de Sierra floreciese—. Él cree que fue porque quería cambiarle y ella se emperró en que era alérgico al compromiso.

			—Cuando vino a visitar a su médico a mi hospital —comentó Oli con una gran sonrisa—, le confesó a mi compañero que era porque seguía enamorado de su musa.

			—¿Y por qué creéis que yo…?

			—¡Oooooooh! —Volvieron a corear las hermanas. Sierra se conmovió, el que ellas estuvieran tan seguras de que era su musa le daba fuerzas—. ¡Eric, Eric, Eric!

			—Vale, es cierto que lo de hoy lo hice para cerrar este ciclo, que comenzó al confundirme de pareja de baile.

			Las demás abuchearon a ese recuerdo.

			—Ya no puedo cometer errores. No es ese tipo de promesas, no me miréis así. Sé que voy a seguir metiendo la pata.

			—Menos mal que Peste Bobbynica no te volvió completamente gilipollas —dijo Nessie—. Entonces, ¿cómo fue y qué vertiente de sexo sucio y salvaje permite los chichones?

			—La que decide que sigue siendo una gran idea follar… Perdón, nada de ordinarieces —se quejó sin dejar de reírse.

			—¡La puta noche de mierda de las ordinarieces! —gritó Lottie y esa era la señal de que su vocabulario iba a degenerar hasta límites insospechados.

			—¡Pura noche de mierda! —corearon las demás.

			—Como decía, es la de la vertiente que cree que mantener relaciones sexuales en un coche deportivo.

			Las risas se volvieron estridentes e inundaron la casa. Le hacía sentirse de maravilla.

			—Jamás creí que echaría de menos una contractura —aseguró—. Debió ser el peor polvo de mi vida y de la de cualquiera.

			—Eso no es nada —respondió Oli con chulería. Siempre la usaba cuando se sentía audaz, no eran muchas las veces que eso ocurría—. Después de una guardia, quedé con uno de mis compañeros. No fue nada especial, nos fuimos a tomar un par de copas y nos entró el calentón de nuestra vida.

			—¿Y qué pasó? —preguntó la informática.

			—Nos metimos en un callejón, me puso con las manos apoyadas a la pared, me la metió por detrás…

			—No parece el peor polvo de nadie —le reprochó Elisa.

			—No lo era, es más, fue genial hasta que una vecina cabreada nos lanzó un cubo de agua helada. No dejó de gritarnos que éramos unos guarros indecentes —prosiguió Oli—. Se me cortaron las ganas durante una semana.

			No dejaron de reírse durante diez minutos, no sabían si porque realmente era tan divertido o porque ver a la pobre Oli en una situación así era demasiado divertido.

			—En mi caso —tomó la palabra Lottie— fue en la universidad, en un parque. No estaba siendo gran cosa y, entonces, llegó un perro.

			—¿Es un límite que debemos traspasar? —retó Sierra.

			—No seas cerda, no me tiré al perro —le dijo su hermana dándole un capirotazo—. Lo que pasó es que a mi pareja le daban pánico y salió corriendo tirándome al suelo. Él, con los pantalones bajados, avanzando como un pingüino asustado y a media asta.

			Las demás se rieron.

			—No os lamentéis por él, yo me llené el culo de arena y no estábamos en la playa para limpiarme.

			—¿En serio esas son vuestras peores experiencias? —inquirió Elisa limpiándose las lágrimas de la risa—. Cuando todavía estaba con el padre de Leelah, se le ocurrió despertarme con un buen desayuno.

			—Pero lo de la salchicha con huevos es algo típico, cariño —insinuó con intención Oli.

			—Desayunaba ostra.

			—Es un grandísimo despertar —aseguró Sierra—. Yo habría dado mucho porque Bobby quisiera desayunar como un campeón.

			—Pues espero que le pase como al mío: sufrí una pesadilla horrible en la que un zombi me comía las piernas y, cuando desperté y le vi en mis muslos, creí que seguía soñando y le aticé con todas mis fuerzas. —Las carcajadas se hicieron más fuertes—. Le hice más daño al pobre…Me sentí fatal.

			Las cuatro hermanas se volvieron hacia Nessie, que era la hermana solitaria entre tanta gemela y la que más guardaba sus asuntos. Se sirvió un vaso de vino y se sinceró:

			—En mi empresa hay una cabina donde se pone la música de ambiente que se radia en todas las plantas. Un día se me ocurrió ir a pedirle que pusiera lo que fuera, cualquier cosa menos la sintonía típica de ascensor y me encontré con un veinteañero que estaba para comérselo.

			—Vaya con los informáticos —se rio Oli.

			—Más bien intento de músico —corrigió Elisa.

			—Y te lo comiste —finalizó Lottie.

			—Me prometió que si lo hacía, pondría buena música y acabamos montándonoslo encima de su mesa. Fue genial —dijo levantando su copa.

			—¿Y el giro al infierno? —preguntó Sierra, ceñuda.

			—No, no hay giros al infierno, el polvo fue espectacular. Deseaba presumir delante de vosotras. —Las demás la abuchearon—. No, fue genial, lo que pasó es que habíamos apretado los botones que no debíamos y toda la empresa nos escuchó montándonoslo dos veces. Tardé semanas en volver a levantar la cabeza para mirar a los demás, a la mayoría les hablaba por chats.

			A pesar de las risas, Elisa no estaba convencida.

			—No, ese no es el peor polvo de tu vida. Las consecuencias fueron horribles, pero no fue malo —afirmó—. Así que queremos un verdadero giro al infierno.

			—Es que incluso mi primera vez fue de puta madre, ¿no lo sabíais? —ronroneó Nessie y las demás se rieron—. Vamos a ver, está la del lavadero de coches, la del zoo…

			—Si es que lo nuestro con los animales es mala suerte —comentó Oli—. Desde que papá decidió que no entraba un animal en casa y Lottie y Sierra colaron a Sparkles, el perro vagabundo.

			—¿Alguien más ha entendido algo sobre zoofilia? —preguntó la actriz y las manos se levantaron con rapidez.

			Las luces tenues de las lámparas antiguas daban calidez a la escena. Mientras, ellas seguían hablando de sus problemas, experiencias y Sierra sentía que, al fin, era libre para empezar de nuevo con su vida.



		


		
			Capítulo VI

			El domingo se despertó perezoso y más gris de lo habitual. Al lobo no le dio buena espina, podía notar a la tristeza respirando en su nuca.

			Eric amaneció en el sofá de su estudio y caminó agotado hasta la cocina, donde se preparó un buen desayuno. El móvil vibró con un mensaje de Mikey pidiéndole que, por favor, fuera a la reunión que se improvisaba la semana antes de Navidad entre los de arte y teatro. Lottie había confirmado que no iría y nadie contaba con Sierra. Él quería trabajar, pero también ver a sus amigos sin tener a su anhelo cerca para comentar su vuelta. Tras acabar de comer, se sintió mejor y dispuesto a que le contasen sus impresiones. Recibió otro mensaje de su amigo. Decidió ignorarlo y acabar de preparase para impresionar a la fotógrafa.

			Tal vez por eso tardó más tiempo en acabar de atusarse el pelo, tratando de que no se le vieran las entradas que empezaban a ser evidentes, sin olvidarse de las canas. Debería haberse teñido. Sus defectos se le antojaron imposibles de ocultar: la falta de músculos por no matarse en el gimnasio, las ojeras, las arrugas y lo que fuera. Había visto demasiadas fotos de ella al lado de Robert, tantas como para saber que en las comparaciones iba a salir perdiendo.

			—En fin, esperemos que pueda seducirle con la labia —se animó dando por finalizada la sesión de acicalamiento.

			Tomó el coche para dirigirse a Borrow Creek, donde quedaban siempre ya que allí vivían la mayoría de sus antiguos compañeros. Si no hubiera tenido tanta prisa, habría ido caminando para inspirarse. Ni siquiera encendió la radio por lo corto del trayecto.

			Aunque la pequeña ciudad era mucho más grande que Mirror Hills, Eric había preferido vivir cerca de sus padres, de su tribu y, por qué no decirlo, en un lugar que tenía un alma vieja. Borrow era cosmopolita y heterogénea, similar a otros núcleos urbanos pequeños o zonas de algunos grandes, como la avenida Columbus de San Francisco; incluso imitaba los edificios de ladrillo llenos de ventanas y que daban a calles transitadas. Sin embargo, no poseían el sosiego que necesitaba para embriagarse con el trabajo o a los suyos a unos pocos pasos para recargarle de energía cuando lo necesitaba.

			Fue pensar en energía, cuando tuvo el presentimiento de que no había sido buena idea ir. Miró su móvil y el mensaje de Mikey lo dejaba claro:
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			—Ya es tarde —le dijo al aparato y aparcó cerca del Liberty.

			Tampoco le gustaba que siempre fueran al mismo sitio: un bar que pretendía ser irlandés lleno de maderas, cervezas en cientos de botellas e incluso música para dar ambiente, que no dejaba hablar a los bebedores. A su padre le entraba la risa cuando algún estadounidense le preguntaba si ese bar le recordaba a su tierra irlandesa, aunque él fuera escocés. Para no desilusionarles, aseguraba que sin unos cuantos hooligans del equipo rival para montar gresca, aquello era aburrido.

			Por lo que, al ver a Connor bromeando con el resto del grupo, sintió tentaciones de cumplir las consignas de su padre sobre las peleas en los bares. Sin embargo, cerró su mente a la ira y se imaginó un lienzo mental lleno de rojos. No podía dejar salir al lobo solitario.

			—Mierda, creí que habrías leído mi mensaje —saludó Mikey agarrándole del brazo e interrumpiendo su imagen mental—. Vámonos.

			—¡Pero si es nuestro querido salvaje! ¡Cuánto tiempo sin vernos! —saludó Connor con ese gesto de rata que siempre le ponía—. Casi añoraba esa forma tan primitiva de insultarme, ¿cómo me llamabas? Da igual, lo importante es que sigues tan miserable y muerto de hambre como siempre. Se ve que no podías seguir mamando de la teta de los demócratas toda tu vida.

			Años atrás, Eric se juró que no volvería a decirle a nadie… fantasma. Era el peor insulto entre los suyos, ya no lo usaba ni aunque se lo mereciese. En este caso, lo único que podía hacer era respirar hondo, fingir un gesto bobalicón y contratacar.

			—Diría que desde que te pegué por decir lo que no debías de Sierra y me quedé sin la beca de California —recordó Eric. No iba a darle el placer de degradarse.

			—En realidad han sido varias veces, pero tenía asuntos importantes que atender y prefería ignorar tu presencia. Me sigues dando asco.

			Claro que lo recordaba. Lo que le gustaba es que él siempre caía en la misma estrategia: utilizaba ese punto en común que era California para luego atacarle.

			—Es verdad, sigues enfadado porque al final le concedieron la beca a alguien con talento, ¿no?

			Connor movió las mandíbulas furioso, siempre sería un artista frustrado. Muchos miembros de los clubs de teatro y arte levantaron sus vasos por aquel golpe; incluso un parroquiano que nada tenía que ver se carcajeó.

			—Seguramente se la chuparías al maricón del examinador para dejarme fuera —aseguró, furibundo.

			En ese momento se sentía muy relajado. No entendía por qué había temido volver a encontrarse con aquel gilipollas.

			—Claro, porque tengo un gran talento en todo lo que hago, no como tú —replicó Eric, cansado de tanta lucha de gallos—. En fin, creo que voy a…

			—Menos en tirarte a Sierra O’Byrne y mira que no es difícil meterse entre sus bragas.

			Ese era el problema, el que siempre olvidaba y el único capaz de hacerle perder el control.

			—¿No te parece lamentable rememorar tus viejos logros? Vale que estamos en una re…

			—¿Viejos logros? —le interrumpió con una risotada desagradable—. Más bien ayer por la noche en mi coche. Deberías haber escuchado como gritaba la muy guarra.

			—Ten cuidado con lo que dices —le ordenó Eric sintiendo que la sangre se le subía a la cabeza.

			Trató de calmarse, a pesar de que el otro insistía en machacarle. Rodeaba el punto débil del artista, porque quería darle con efecto y, aunque quiso irse y Mikey trató de moverle, no fue capaz; era un reo que esperaba a la muerte bloqueado por el miedo.

			Tenía que comprobar si era capaz de reutilizar su dolor como años atrás, cuando le aseguró que Sierra jamás se acostaría con él porque era un amerindio. Había superado mucho durante su vida adulta, a excepción de dos recuerdos: el que nadie saliese en su defensa tras la pelea con Connor, con la que perdió su oportunidad de ir a la universidad, y que su enemigo se acostase con Sierra. La primera trajo grandes oportunidades a su vida, a diferencia de la segunda. El tormento que le provocaba pensar que su gran amor no pudiera quererle por el color de su piel se le seguía clavando en el alma. Si al menos hubiera podido tener alguna respuesta en aquellos años que le diera seguridad. Un no de Sierra por no amarle era mejor que la incertidumbre y el miedo a su improbable racismo.

			—Y no hacía más que pedirme que le diera lo suyo como la puta que es. No lamento que lo sepas por mí, ya sabes que le das asco, piel roja —acabó el tipo.

			El lobo decidió. Había una diferencia crucial entre Robert y Connor y era que, por mucho que le disgustase el primero, siempre había sido respetuoso con Sierra y la trataba como merecía. Por eso, cuando golpeó en la nariz al segundo y este cayó al suelo del bar Liberty, una sensación de triunfo se apoderó de él. No le importó que la mano le punzase o que el tipo le gritase que le iba a denunciar, había enmendado parte de su dolor.

			—¡Siempre le has dado asco, piel roja! —le gritó uno de los amigos de Connor y otros se le unieron—. ¡Eres un maldito salvaje! ¡Vuelve al puto bosque con los monos!

			Se sentía genial por haberlo hecho, tanto que casi podía tapar la inmensa ira que sentía por lo que le había confesado. Mikey y Carol le sacaron de allí antes de que decidiera lanzarse sobre él como había ocurrido en el pasado. El resto de los bebedores habituales le miraron con desaprobación. Lo que le fastidiaba es que era una situación a la que estaba acostumbrado.

			—Mira, capullo. —Escuchó decir a Lorna mientras salía del bar—. Si le denuncias, tengo testigos que podrán decir que le provocaste y calumniaste a Sierra O’Byrne, ¿crees que algún poli va a dejar pasar que hayas…?

			No hacía falta oír el resto de la frase para adivinar lo que iba a decir. Como tampoco que al percibir el escándalo del interior, muchos de los viandantes le observaron con suspicacia. Sabían que era el culpable de lo que fuera que hubiera pasado dentro, sin importar las circunstancias. Las miradas a su alrededor ayudaron a que su cólera y su dolor aumentasen, casi daba la impresión de que todo se convertía en pura ira. Podía escuchar un zumbido de pensamientos ajenos atacándole: salvaje, incivilizado, piel roja… Era tan diferente, que seguro por eso Sierra…

			Furioso, gritó y golpeó con el pie una lechera que adornaba el exterior del bar y quiso arremeter contra un buzón. Mikey y Carol le intentaron calmar. Nadie podía detener el pánico y las dudas que le causaban tantos años de rechazo por lo que era. Se preguntó si podría arrancarse el corazón para dejar de sentir.

			—¿Se acuesta antes con él que conmigo? ¡Vamos! —gritó con furia—. ¡Tienen razón, le doy asco!

			—Como vuelvas a decir eso de nuestra O’Byrne, te tendré que reventar la cara —le dijo Mikey señalándole con el dedo. Les importaba bien poco cabrearle, sabían que jamás les haría daño—. No puedes dejar que ese tipo te hunda así.

			—Piensa en todo lo que te ha quitado porque has hecho las cosas a las bravas —insistió Carol—. No permitas que te siga afectando.

			—¿Y qué hago? ¡Decidme qué coño hago! —les exigió a los tres, Lorna había salido—. ¿Qué puedo pensar de ella si en este tiempo solo ha estado con capullos?

			—Que ha tenido muy mala suerte y tú eres el cambio que está buscando —comentó Lorna.

			—¿Qué cambio? ¡Me evita! ¡Seguro que se lo digo y torcerá el gesto de asco!—insistió el artista.

			—Míranos, Eric.

			—Os veo, no…

			—No, míranos de verdad —pidió de nuevo Lorna agarrándose a sus amigos.

			Obedeció, y bajo la luz invernal vio lo mismo de siempre: las personas en las que más confiaba. Mikey cuya palidez contrastaba con sus ojos y pelo oscuros, tan alto y desgarbado como siempre; Carol con su rostro redondo y precioso, con sus curvas voluptuosas que hacían que en el instituto la tacharan de gorda; Lorna con su belleza afroamericana, que bien podría haber sido modelo si hubiera vivido en una ciudad y aquí no pasaba de ser «la negrita». El centrarse en ellos hizo que su enfado fuera aliviándose, pero el dolor había calado en los huesos.

			—¿Recuerdas cómo nos llamaban antes de que fuéramos el Comando? —preguntó Carol y los cuatro respondieron con una carcajada—. Los Benetton o los United Colors of Benetton.

			—Si crees que ella no se enamoraría de ti por tu piel, es que la conoces tan poco como ese cabronazo de Connor —le dijo Carol abrazándole—. Sierra es mucho más que eso y está preparada para que estéis juntos, porque estamos seguros de que te quiere.

			—Tenía que alejarse del ambiente que le rodeaba y la aplastaba, se lo vimos —aseguró Mikey con una sonrisa—. Necesitaba volver a su viejo yo.

			—Entonces, ¿quién me explica por qué volvió a acostarse con él? —suplicó a sus amigos.

			—Dado que Sierra solo habla con sus hermanas de los asuntos del corazón, vas a tener que preguntarle a una O’Byrne y, para eso, mejor a tu favorita —le recordó Lorna—. Vete a casa, pinta y olvídate de esto.

			—O trabaja en tu próxima declaración, lo que prefieras —pidió su amigo—. Dale una última oportunidad a lo que sientes por ella.

			—¡Sí! —animó Carol—. Vete a casa, piensa en algo que únicamente tú podrías hacer y vuelve a intentarlo.

			Él negó con la cabeza, derrotado y a punto de echarse a llorar. Se separó de sus amigos y se marchó con una despedida silenciosa. Necesitaba estampar el coche contra alguna parte o reventarle la cara a alguien, el lobo solitario necesita la violencia. A pesar de todo, se conformó con llegar a casa y pintar los rojos de su cólera y los azules de su pena; lobo y pájaro, como en aquel sueño de su abuela. Arrojó la pintura, golpeó el lienzo hasta llegar a escuchar la tela crujir al borde de la rotura. Ese era su único refugio cuando se sentía tan fuera de lugar por cómo era. Fue lo que le salvó durante la adolescencia, eso y su Comando. Pintó entre sus emociones puras una pequeña flor de colores brillantes: representaba el día que se enamoró de Sierra O’Byrne como si no hubiera ninguna otra mujer en el universo.

			Fue en el tercer día de clase del último año de instituto, en el aula de arte avanzado. En la presentación de la asignatura les habían mandado un trabajo para el día siguiente: crear belleza. Él se encontró un montón de chapa en el vertedero que no dudó en darle forma de flor, y pintarla con las lacas de uñas de su madre. Le llevó toda la noche y, cuando la entregó al día siguiente, el profesor le humilló y la aplastó contra el suelo, rompiéndola. No pronunció ningún insulto racista, pero su cara de asco era exacta a todas las que había visto durante su vida. El problema fue que su talento había destacado y eso hizo que Connor y su séquito se exaltasen. Desde ese momento y hasta final de curso, siempre le dejaron pintadas en su mesa para humillarle, entre otras perrerías menos agradables.

			En la tarde del segundo día, sus amigos trataron de animarle, incluso Sierra, con la que apenas había hablado en ese tiempo; era colega de los demás, no suya, aunque fuera la hija de los mejores amigos de sus padres. Eso no impidió que al día siguiente apareciera con los dedos chamuscados y un paño blanco entre sus manos.

			—El señor Word es un gilipollas que no tiene ni idea de lo que es la belleza —le dijo desenvolviendo la flor, que estaba reparada—. Para mí, es lo más bonito que nadie ha traído a esta clase.

			Por primera vez la vio más allá de ser «la amiga de»: era una mujer inteligente, preciosa en numerosos aspectos, de mirada limpia y con un grandísimo talento.

			Se planteó tachar la flor, arrancarla de la tela, pero no era capaz. Ese amor era suyo y de nadie más, por lo que no podía obligar a Sierra a aceptarlo. El problema de esa situación era que, a pesar de que fuera verdad, no lo hacía menos dolorosa, ni evitaba las lágrimas de impotencia. Le habría gustado entender qué le hacía indigno de su amor.

			Escuchó el teléfono, lo descolgó:

			—¡Mi niño! ¿Qué tal todo? ¿Estás comiendo como debes? —comenzó su madre con su interrogatorio rutinario.

			La pobre Ehawee Munroe se sentía muy culpable por pasar las Navidades lejos de su hijo. Ella y Bryce Munroe habían entendido que estaría en Brasil en Navidades, por lo que decidieron irse a España al tener un clima mucho más benévolo que el de Oregón.

			Escucharla le hizo sentirse arropado.

			—No soporto que vayas a pasar las Navidades solo…

			—No te preocupes, mamá —pidió de nuevo—. Tengo que trabajar, no podía irme a España.

			—Por eso le he pedido a Joy O’Byrne que te adopte ese día y ha aceptado —le dijo con gran alegría—-. ¿No es maravilloso?

			Eric deseó tirarse por un puente.

			—Mamá, no creo que…

			—Podrás pasar unas Navidades en compañía y con Sierra, que parece que os esquiváis.

			—Mamá…

			—Sierra se acaba de divorciar, ¿lo sabías? Siempre has estado loco por ella y podría ser el momento de declararte —insistió.

			—Mamá, no…

			—Espera, te paso a tu padre —pidió sin dejarle acabar.

			—Hijo —saludó Bryce Munroe con sequedad.

			Su padre odiaba hablar por teléfono tanto como adoraba hacerlo en persona. Mejor dicho, lo que le encantaba hacer era contar chistes de los Monty Python con los que conquistó a su madre. Por eso le llamaron Eric, porque era su Python favorito.

			—Papá.

			—¿Le sigues mirando las tetas a esa muchacha?

			—¡Bryce! ¡No le enseñes esas cosas al niño! —escuchó gritar a su madre.

			—Papá…

			—Tetas, hijo. Céntrate.

			—Nadie se centra hablando de tetas.

			Se sentía mejor hablando con su padre, siempre conseguía hacer los problemas más ligeros con sus bromas y porque le escuchaba. A pesar de los roces que habían tenido, estaba dispuesto a mantenerse a su lado.

			—Buen punto. Ahora, responde.

			—¡Bryce!

			Ehawee iba a matarle.

			—Sí, papá, sigo mirándole las tetas y siguen siendo en las que más ganas tengo de enterrarme —le respondió con sinceridad.

			—¡Eric! ¡No puedes tratar así a las mujeres! ¡No eres un salvaje! —escuchó a su madre.

			Muchos le llevarían la contraria por motivos bien distintos.

			En realidad, su padre usaba esa analogía para molestar a Ehawee. Lo que en verdad trataba de preguntarle era si la quería como el primer día, a pesar de que los dos habían cambiado tras tantos años. Sí, seguía amándola como el primer día y sin ser el mismo chiquillo que le regaló aquella flor.

			—Entonces, saca ese highlander que tienes en la sangre. —Al otro lado, su madre murmuró una objeción—. Y ese guerrero he’wee que también tienes, y haz algo endiabladamente romántico como tú sabes hacer. Recuerda que eres hemene con lo que ello conlleva.

			Su segundo nombre: lobo. Se acarició el tatuaje de su omóplato que representaba su espíritu y tuvo que recordar lo que decía su abuela. Los lobos son fuertes y sociales por naturaleza; aman como ninguna otra criatura, aunque si se ven invadidos por la soledad, pueden llegar a enloquecer si no encuentran a alguien afín. A veces temía que hubiera caído en la demencia a causa de su ira. No podía ir pegando a Connor o a cualquier otro. Un día acabaría muy mal y se lo habría ganado.

			—De acuerdo, papá.

			—Te paso con tu madre —le dijo devolviendo el móvil a su esposa.

			—Venga, te dejo trabajar. Prométeme que comerás y no solo beberás cervezas.

			—Te lo prometo, mamá.

			—Y que saldrás y no solo irás a ver a la abuela hasta que acabes con tus trabajos. Seguro que a tus amigos les apetece verte.

			—Ya he quedado, te lo prometo —aseguró, aunque no le gustaba ir más allá de la reserva a la vuelta de un viaje.

			Siguieron hablando un poco más sobre lo clemente que era el invierno en Madrid y que le mandarían fotos para inspirarle. Le insistió en que se abrigase, que no solo bebiera y comiera bien, que no podía quedarse en los huesos, a las chicas no le gustan los hombres escuchimizados, no es agradable abrazar un saco de huesos.

			Cuando colgó, su cabeza recordó que tenía un regalo perfecto guardado en una de sus cajas del sótano. Corrió hasta abajo y tras rebuscar un poco, encontró lo que buscaba: seis flores de metal que había creado para una exposición y no había vendido. Le recordaban tanto a Sierra que no pudo hacerlo, pero las usó de molde para fabricarlas en serie y que cualquiera pudiera conseguirlas. Sabía que muchos las habían usado para declararse. Cabrones afortunados.

			—No sé para qué lo hago, debe haberla tirado hace años —se reprochó sin sacudirse la tristeza del cuerpo.

			Aun así, las tomó con delicadeza, como si fueran pajarillos delicados. Las subió hasta su estudio y comenzó a pintarlas con sus mejores tintes. En el fondo, no estaba dispuesto a dejar que el amor que sentía por ella muriese sin haberlo intentado.



		


		
			Capítulo VII

			Aquella mañana de domingo le tocó amanecer con música country, la favorita de su madre. Seguía siendo demasiado temprano para Sierra y también para Lottie, que se revolvió en su cama con enfado, para luego estirarse como si estuviera exagerando sus movimientos para hacerla reír. Siempre era así de reina del Drama.

			—Con lo tarde que nos acostamos —se quejó, cansada— y yo no tengo la excusa del jet lag como tú.

			—Por cierto, me encanta tu papel de hechicera mala en tu serie —la animó. Nada le gustaba más a su gemela que un cumplido para empezar el día—. Sobre todo cuando te enfrentas a tu coprotagonista maligno.

			—Ah, sí —reconoció, soñadora—. Jared sabe actuar y me encanta.

			—¿Ya le has seducido?

			—No se deja, siempre me sale con tonterías de la tensión sexual en pantalla y no sé qué más. Es tan buen actor que prefiere usar el calentón para mejorar su papel —explicó ella. No, no le gustaba mucho o habría puesto caras raras—. No me explicaste qué cara puso Connor en el orgasmo.

			Sierra la imitó como pudo y su hermana se rio más despierta. Lottie se levantó de un salto y tiró de las mantas de su gemela, lo que hizo que la sangre le hirviera, furiosa. Las dos bajaron corriendo por las escaleras como si todavía fueran al instituto, y solo se detuvieron cuando Nessie les gritó para que se comportasen. Se sentaron sin dejar de empujarse.

			—Sois peores que Leelah —se quejó Oli comiendo un trozo gigante de tortita.

			Las charlas se sucedieron con parsimonia y, al acabar, las cinco subieron a acicalarse en sus dos baños, uno enfrente del otro. La pasta de dientes iba volando de un lado a otro, alguien se duchaba sin pudor, una trataba de ponerse la raya en el ojo y otra pintarse los labios.

			—Lo que no nos quedó claro —insistió Elisa saliendo de detrás de la cortina de la bañera. El vapor caldeó más el cuarto mientras Sierra se limpiaba los dientes— es si vas a ir a ver a Eric el Rarito o no.

			—Eso, quiero que tires todas esas novelas de indios aceitosos y te dediques al porno en directo —replicó Lottie—. No vamos a tener sitio para más libros.

			—Primero quiero recuperar mi cuarto oscuro —les explicó ella escupiendo el dentífrico— y necesito hacerlo antes de quedarme sin ropa, porque tu hija se…

			—¡Es mío, mío! —gritó Leelah subiendo por las escaleras hasta el ático, para luego elevarlas y encerrarse en su cuarto.

			—¡Me lo había pedido yo, Microbio! —exigió Nessie intentando coger la cadena de las escaleras—. ¡Te has quedado con cuatro pares de zapatos y tres vestidos, este es para mí!

			—Genial, ahora tengo a una hermana que me va a dejar desnuda —se quejó y se asomó—. ¡Os quedan anchos, dejad de robarme la ropa!

			—Se pueden arreglar y por esas maravillas, pagaría cien dólares para que me cogieran lo necesario —le dijo Lottie acabando de peinarse—. Siempre tuviste muy buen gusto.

			—Venga, chicas —animó su madre haciendo que las hermanas salieran de los baños—. Hay muchas cajas en el sótano que tenemos que quitar. Sierra necesita un lugar para trabajar.

			—Eso incluye un hueco para a mi ordenador. Necesito una mesa que esté cerca de una ventana —pidió—. Hay fotos en la cámara y el móvil que podría rescatar para mi agencia.

			Tragó saliva, insegura. Su agencia no estaba muy contenta con su mudanza, por lo complicado que le sería realizar más sesiones de fotos de moda en Nueva York y California quedaba lejos. A ver si conseguía convencerles de que como artista valía más que para hacer fotos para trucar.

			—Pues hay trabajo que hacer, así que ponte en marcha —insistió su madre.

			A pesar de que todas le prometieron su ayuda, Elisa y Oli se marcharon a hacer a saber qué. Mientras, las demás se dedicaron a colocar el sótano para dejarlo habitable. Si bien era cierto que Sierra tenía muchísima ropa para los armarios que había en la casa, no le dio pena regalarla. En cambio, los libros, todavía más numerosos, siempre eran bien recibidos en las diferentes habitaciones del hogar de sus padres. Incluso, su madre le dijo que podría ayudar a Gerald a la vuelta a fabricar nuevos estantes. El Sargento siempre había disfrutado del bricolaje y más cuando sus hijas le ayudaban. El sentimiento era mutuo.

			Acabaron antes de lo que Sierra había esperado. Aunque sospechó que tendría que limpiar mucho polvo, el cuarto oscuro estaba pulcro, por lo que no dudó en besar a su madre, agradecida, y subieron a comer con ganas.

			—No se nos ha dado mal, ¿ahora vas a ir a ver a Eric? —preguntó Lottie mirando su móvil—. Tal vez lleguemos a la copa de los de arte y teatro.

			—No me apetece estar con Connor tras lo de ayer —dijo con placidez.

			—¿Entonces,? —inquirió Leelah—. ¿Vas a trabajar?

			—Solo me faltan las disoluciones y podré empezar. También necesitaré más carretes —enumeró a su familia.

			La puerta se abrió y llegaron sus hermanas mayores cargadas de bidones blancos. No necesitó tenerlos cerca y olerlos para saltar de felicidad.

			—Aquí llegan las hadas de los químicos —saludó Oli.

			—¡Os habéis acordado de lo que necesitaba! —exclamó comprobando cada artículo—. ¡Me habéis traído más carretes!

			—Una madre siempre sabe los productos químicos que necesitan sus hijos —replicó Joy y frunció el ceño—. Eso ha sonado muy mal, ¿verdad?

			—Casi me he visto obligada a detenerte, mamá —aseguró Elisa con el mismo tono—. ¿Vas a ponerte ahora a esto?

			—Comamos y bajaré —dijo Sierra tratando de ser civilizada.

			A pesar de sus buenas intenciones, acabó engullendo su comida y descendiendo a gran velocidad hasta el cuarto oscuro, los bidones tamborilearon entre sí creando su propia música. Preparó el proceso de forma automática, sin necesidad de tener que pensar de forma consciente y dedicó la tarde a recuperar las rutinas que tanto adoraba. Su cuerpo se relajó como llevaba años sin hacer, dejándose embriagar por los olores químicos y la oscuridad que la rodeaba, obligándola a moverse por el pequeño cuarto gracias a su tacto y memoria. Sentía que estaba aislada del mundo, a salvo de cualquier mal y podía expulsar… No, VOMITAR su alma. No se le ocurría una reacción más visceral para lo que necesitaba hacer tras decidir pasar página. Era una sensación orgánica y fisiológica más que espiritual. Siguió siéndolo cuando conectó todo su equipo en una mesa del sótano y seleccionó las fotografías que guardaba en su móvil, para luego imprimirlas y disfrutar del sonido de la máquina empapando el papel fotográfico. Los lugares de su infancia se juntaron con los momentos robados de las sesiones para las revistas.

			La mayoría de las del móvil tenían un trasfondo triste y melancólico, de cansancio ante un mundo que ocultaba su luz; mientras que las de su cámara se veían cómo intentaba renacer y volver a la vida. No eran sus mejores trabajos, pero verlas le hizo llorar de orgullo. Incluso se las mandó a su agente. Se sintió ufana al poder pasar por encima de los mails de Bobby y sus amistades de Nueva York.

			Por lo que, al acabar el trabajo, cogió las fotos y subió por las escaleras con las piernas temblorosas. Las luces eléctricas y del fuego del hogar le hicieron reparar en que ya era de noche. El hambre en que no había cenado. Se sentía febril, casi a punto de desmayarse de la satisfacción. Su familia jugaba a las cartas y charlaba de temas triviales; no habían salido porque estaba nevando. Al reparar en ella, la miraron inquisitivos:

			—Han sido un montón de fotos —saludó mientras alzaba por encima de su cabeza el trabajo de toda una tarde.

			Las mujeres aplaudieron y tomaron los resultados con cuidado. Fueron pasando cada uno de los folios, separando las que les iban gustando, que fueron mucho más de las esperadas. Sin embargo, Sierra se mantuvo de pie a causa de los nervios. Leelah cogió la del árbol dormido con los cuervos volando.

			—No es original, pero le has dado muchísima alma —reconoció—. ¿Me la puedo quedar?

			Iba a responderle cuando el teléfono inalámbrico sonó. Estaba en la mesa tras ella.

			—Será Carol —adivinó Lottie— le pedí que llamase con los cotilleos en cuanto le fuera posible.

			—Sospecho que me va a caer una buena bronca —aseveró Sierra cogiendo el teléfono—. Lo sé, soy muy gilipollas por hacer un mal revival con Connor. Piensa que ya he sido castigada con un chichón y la sensación de que las segundas partes jamás pueden ser buenas.

			—¿Qué opina tu madre que le cuentes estas cosas a gente aleatoria por teléfono? —bromeó Eric al otro lado—. Me habría encantado ver tu cara si hubiera sido el Padre Flanagan.

			Al escuchar su voz, sintió que su cuerpo volvía a recuperar la energía y no sabía qué hacer con ella. Quería saltar, gritar de felicidad y dejar que su corazón cantase. En cambio, se atusó el pelo para no ser una pelusa con patas y aplacó la culpabilidad por lo de Connor.

			—¡Eric, qué agradable sorpresa! Creí que estabas en Brasil.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Lottie, histérica.

			—Volví hace unos días y respondí a tu mensaje —le dijo con la voz más grave. Estaba triste.

			Sus hermanas revolotearon alrededor para enterarse, pero ella las fue espantando a manotazos.

			—He entrado al correo un momento y he salido rápido, no me atrevo a más por los mensajes de Bobby —reconoció con pena.

			De Bobby y de algunas de sus antiguas amigas de la universidad, que no dudaban en decirle lo mal que le parecía que se divorciase de su marido. Habían llegado a ser muy desagradables, casi tanto como su ex.

			—Si esto fuera una video llamada, podrías distraerle enseñando una teta —intentó racionalizar Nessie y su madre se escandalizó.

			—¡¿Cómo le sugieres eso a tu hermana?! —exclamó Joy.

			—¿Y no has salido a que te diera el aire? No debe ser bueno que estés encerrada en casa —insistió Eric.

			—Lo es si uno recupera sus viejos hábitos —aseguró Sierra mientras se dirigía a la cocina.

			Algo que no marchaba bien en la conversación, lo presentía.

			—Si estabas con tus fotografías, no me tomaré a mal que no hayas dicho nada sobre mi regalo.

			—¿Regalo? ¿Qué regalo? —preguntó, atónita.

			Se giró para mirar a su familia y su expresión delataba que no tenían ni idea de lo que hablaba.

			—Te dejé un detalle en la entrada de la cocina. No me atreví a dártelo en persona —reconoció Eric con incomodidad—. Fue hace horas.

			—Espera, voy a buscarlo —le rogó abriendo la puerta de la cocina y buscando por el porche trasero. Era el que daba a la carretera que subía a su casa, el único lugar donde podía estar.

			—¡Sierra, ponte el abrigo, que te vas a helar!—ordenó su madre—. ¡Estás en zapatillas y se te van a calar con la nieve!

			Ella no le hacía caso, desesperada por encontrar lo que fuera en la oscuridad. Su corazón retumbaba y le exigía que hiciera lo que fuera. Temía que se hubiera perdido, que alguien se lo hubiera llevado, que no fuera capaz de verlo o…

			Entonces, entre la blancura de la nieve, distinguió una lata alta casi enterrada. Corrió sin importarle que el frío le congelara los dedos y que sus pies se empapasen. Sentía dolor, pero la emoción de su descubrimiento era mucho mayor. Apartó la nieve y, por encima del bote metálico, pudo ver seis flores de colores vibrantes y de diferentes formas que le recordaron a la suya. Quiso echarse a llorar por tan precioso regalo. Notó que alguien le cubría los hombros con una manta, mientras tiraba de ella al interior y la respiración de Eric al otro lado devolviéndole a la realidad. Deseó tenerle a su lado, abrazarle, besarle, dejarse llevar por sus emociones y no pensar que no estaba a su altura.

			—Métete dentro, te vas a convertir en un palito de pescado —se quejó Oli.

			—Un término muy científico para una doctora —se metió Lottie.

			—¿Eric? —consiguió decirle Sierra al teléfono—. Son como mi flor.

			—¿Tu flor? —preguntó, anonadado—. ¿Todavía la guardas?

			—Sigue en mi cuarto. No podía tirarla, porque es el mejor regalo que me has hecho nunca. —Se ahogaba a causa de la emoción—. Es bueno que haya más como ella, así ya no se sentirá sola.

			Él no respondió de forma inmediata, ¿habría entendido lo que deseaba decirle? Sierra tembló, aterrada y deseó tirar el teléfono por la ventana. Por favor, dime algo, explícame que significa este regalo, que puedes escuchar los latidos de mi corazón cantando que te ama. Se limpió una lágrima solitaria y aguardó casi sin respirar. Sus manos temblaban y no sabía qué hacer con ellas: se tocaba el pelo, la cara, el pecho… Lo que fuera con tal de no tenerlas ociosas.

			—Cerca del camino hacia el río, donde mis ancestros mantienen la magia de Mirror Hills —recitó tras una eternidad—, hay una gran casa con muchas ventanas, un jardín no-tan-secreto lleno de criaturas extrañas y, en su interior, un tipo loco que pinta la realidad a su antojo. La puerta siempre estará abierta para ti.

			Colgó y los pitidos se asemejaban a una despedida cortante. Se sentó y dejó que le quitasen las zapatillas, también le obligaron a beber cacao caliente. Leelah quitó la poca nieve que quedaba en los pétalos de metal y entregó las flores a su tía. Estaban heladas, pero le calentaron el alma más que la bebida.

			—Es un regalo precioso —reconoció Oli, acariciándolas—. Ya no tienes excusas para no subir a verle.

			Sierra sintió pánico ante la perspectiva. Su amor por Eric era lo poco que se había mantenido estable, aunque lo demás fracasase. Si también perdía eso, ¿qué le quedaría? ¿A qué podía aferrarse cuando su vida volviera a irse al garete? Lloró en silencio ante la perspectiva. Habían sido demasiados cambios en muy poco tiempo.

			—¿Y si ya no puede ser? —preguntó aguantando las arcadas a causa de los nervios—. ¿Y si no hay nada que empezar?

			Sus hermanas se observaron, casi podía escuchar sus pensamientos discurrir para convencerla como fuera. Incluso sabía qué réplicas iba a darles a cada uno de sus argumentos. No podían obligarla a ir y enfrentarse al asunto y más, cuando había confesado lo de Connor. Siempre se habían odiado, aunque ella no entendía los motivos.

			Nessie cogió la lata y se la dejó delante con un golpe seco.

			—Tienes que devolvérsela, puede que la necesite —le sugirió.

			Sierra miró el recipiente sin papel y se vio distorsionada por la superficie ondulada. Entonces, ya no hubo miedo, solo la certeza de que Eric iba a necesitar ese trozo de metal y, como buena amiga, debía llevársela mañana temprano. La cogió con delicadeza y se vio de nuevo con energías. Estaba helada, pero la abrazó como si fuera lo único capaz de mantenerla a flote.

			—Tendré que madrugar —concedió.

			—Pam —dijo Lottie sirviéndole la cena.



		


		
			Capítulo VIII

			Sierra había dormido lo suficiente como para no usar el pincel del rímel como cepillo de dientes, pero no tanto como para saber que no tenía su mejor cara. Ni el café pudo despertarla y no deseaba abusar del maquillaje. Lo que menos le apetecía era dar una imagen demasiado artificial. Con pena, rogó que Eric saltase por encima de cualquier imperfección que ella había encontrado con su escrutinio implacable. Se puso sus medias y su conjunto de ropa interior más bonito, con los que se sentía arrolladora y sensual, y los cubrió con el vestido negro que mejor le quedaba. Se llegó a sonreír con seguridad, porque por fin se vio bien en mucho tiempo, a pesar de sus dudas iniciales. Le gustaba arreglarse y sentirse coqueta, aunque eso molestase a unos cuantos, sobre todo a Bobby.

			Llevaba una hora sentada en la cocina de su casa, mirando el paisaje nevado, y dando vueltas a la lata entre sus manos para no retorcérselas. No se notaba nerviosa, solo impaciente por acabar. Se había levantado cuando Leelah y Elisa se marchaban y decidió esperar a una hora más prudencial. Había estado tanto tiempo despierta, que había tenido que ocuparlo un rato con sus fotografías y mucho más en la cocina. No podía evitar pensar en el futuro, su presente… En su vida y la de la gente a la que quería. Daba vueltas a las mismas ideas sin llegar a ninguna parte, ni siquiera paró cuando le dio dolor de cabeza.

			Escuchó las escaleras crujir y el bostezo de su madre. Esperaba que se sorprendiera porque hubiera hecho el desayuno, que la regañase porque la mesa estaba llena de pasteles. En cambio, la abrazó por los hombros y la besó en la frente.

			—Cogerás el coche de Nessie, ¿verdad? —inquirió. Sierra asintió—. Mejor, con esos tacones no llegarías muy lejos. Hace demasiado frío.

			—Lo sé.

			—¿Has hecho de manzana con coco? —preguntó y, al verla, se sirvió un buen trozo—. Gracias, es mi favorita.

			—Mamá, ¿por qué estabas tan nerviosa cuando le dijiste a mis hermanas lo del divorcio? —inquirió. Tenía una sospecha de lo que podía ser y no tenía nada que ver con ella—. No me has tratado como si temieras por mi futuro.

			—Es que no temo por él, mi niña —reconoció su madre.

			—Entonces, ¿por qué me han dicho que temías por mí? —insistió con terquedad, quería saber la respuesta.

			La vio revolver su trozo de tarta y con un suspiro, miró el reloj de la cocina.

			—Ve a verle. —Su petición sonó tan cansada y triste que no habría podido negarse—. Necesito saber que al fin has hecho lo que más deseabas y que llevas tanto tiempo posponiendo.

			—Es Leelah, ¿verdad? Noto que está mal, ¿por qué no quieres que lo hablemos?

			—Porque tú tienes que declararte a Eric —respondió su madre con una sonrisa cansada.

			—¿Por qué?

			—Porque pase lo que pase con él, sé que después de esto darás el siguiente paso para ser feliz. Cuando te decides, eres la que más se centra en su objetivo y necesito que luches por tu felicidad.

			De pronto la vio mayor. Mejor dicho, más vieja de lo habitual. Su madre siempre había sido fuerte y jovial, pero daba la sensación de que la preocupación le consumía. La última vez que estuvo tan mal, Elisa estaba embarazada y su futuro era incierto. Por lo que si no era por ella, es que temía por Leelah.

			Quiso añadir una frase de aliento, un poco de paz a su alma. Sin embargo, y como debió pasarle ayer a sus hermanas, no tenía ninguna palabra mágica para eliminar el desasosiego. Lo único que se le ocurrió fue besarla en la frente y murmurar un «te quiero» sincero.

			Caminó por la casa descalza y, cuando llegó al garaje, se puso los tacones, todas las capas de ropa para no enfriarse y se metió en el coche. Por suerte, las cadenas estaban puestas porque, aunque habían despejado la nieve, habían surgido nuevas placas de hielo durante la noche.

			Si las indicaciones de Leelah eran correctas, debía seguir el viejo camino que se metía por el pequeño bosque de Nova, el que precedía a la reserva india. Un poco antes, encontraría una casa de arquitectura moderna. No sabía cuánto tenía que recorrer, hasta que el reflejo de un espejo colocado en un árbol la detuvo. Salió del coche y, si bien pudo distinguir una construcción de ladrillo rojo entre los árboles, lo que destacó fueron las pequeñas sorpresas escondidas aquí y allá: algunas figuritas de metal y barro tapadas por la nieve, o cristales de colores reflejando la escasa luz del sol. Estaba segura de que en primavera y verano habría muchísimo por descubrir en aquel pequeño paraje. El corazón se le atragantó. Mal momento para las lágrimas. Recordó que esa era uno de esos sueños tontos que había querido cumplir: tener un jardín secreto de verdad, con cientos de recovecos y maravillas ocultas, invisibles para aquellos tan tontos como para creerse mayores. A Eric le encantó, tanto como para llevarlo a la práctica.

			Aparcó a un lado del camino procurando no interrumpir el paso y se acercó a la casa. Era de dos pisos, cuyas formas cuadradas y la inmensa cantidad de cristales la hacía acogedora, aunque íntima por las cortinas de diferentes colores que combinaban entre sí. Solo a Eric se le ocurría tener una casa así.

			Para su asombro, no había una piscina como siempre deseó el pintor, sino un enorme prado al lado del río que le añadía mucho más encanto. Había una parte sin cristal que tenía una puerta de granero de madera, a juego con el ladrillo rojo de la casa. Sierra se acercó a ella, la movió y el golpe de calor le hizo bufar, sofocada. Lo que le hizo recuperar el ritmo normal fue el olor aceitoso de las pinturas y barnices, también el picante del aguarrás, el «perfume» habitual del Eric que recordaba. Se metió, cerró tras de sí y, al momento, se fue quitando capas de ropa mientras hacía malabares con la lata.

			El techo tenía grandes ventanales que dejaban pasar la luz y lámparas de acero sobre diferentes mesas, incluso sobre un sofá viejo manchado de diferentes colores. En estas había numerosos proyectos artísticos, pinceles, pinturas de diferentes orígenes y otros productos de fuerte olor; incluso había una nevera pequeña y una pila de agua para lavar los enseres. Las paredes estaban cubiertas de lienzos acabados y en diferentes fases del proceso. Sierra sintió una calidez en el alma que nada tenía que ver con la calefacción, sino de la certeza de estar dentro del corazón de su amigo y le hacía sentirse bienvenida.

			Fue entonces cuando entró Eric con el torso descubierto y un corto pantalón de pijama, leía unas hojas e ignoraba el efecto que tenía sobre Sierra, que había olvidado respirar como correspondía. Era cierto que no se había conservado tan «perfecto» como Bobby o sus otros amantes: se le veían arrugas alrededor de los ojos y la boca; no tenía tanto músculo del que presumir, aunque los tatuajes con los símbolos de su tribu y escoceses seguían siendo increíbles; su cuerpo se mantenía delgado con pelo negro sobresaliendo en la piel en el pecho y el abdomen, una sombra de barba y empezaba a tener algunas canas en el largo pelo oscuro. Sin embargo, para la fotógrafa no había hombre más atractivo y sexy que él con su nariz grande y recta, su rostro delgado y de mandíbula fuerte, sus inmensos ojos negros y la boca carnosa. Era tan guapo a pesar de lo que dijeran sus hermanas, que siempre le había provocado un deseo desmedido. Podía ver al chico del que se había enamorado en ese rostro adulto, sereno y seguro ante ella. Deseó besarle y morderle los labios, acabar de desnudarle y desfogarse. Con la lascivia podía lidiar, lo hacía desde que tenía quince años, cuando lo vio por primera vez, y era fácil.

			Eric se dio cuenta de que había alguien más con él y la miró. Sierra pudo jurar que su corazón iba a salírsele del pecho a causa del brillo de sus ojos negros y brillantes.

			—Ey —la saludó e hizo un amago de abrazo que se frustró.

			Se sintió tan enamorada de él cómo a los diecisiete años. El cuerpo le temblaba, y no pudo evitar pasarse la mano por el pelo para asegurarse de que todo seguía en su sitio.

			—Ey, cuánto tiempo sin vernos en persona —comentó Sierra controlando la voz—. He venido a devolverte la lata.

			La dejó encima de una mesa, junto al bolso y al abrigo. Estaba más que dispuesta a salir de aquí con una respuesta.

			—Es una lata —le dijo con el ceño fruncido.

			De pronto había perdido su alegría. Fue como si se apagase la luz de la habitación y esta hubiera quedado bañada en sombras tristes.

			—Puede que la necesites para una de tus obras ¿no? —replicó, cohibida. No iba como esperaba—. Este lugar es precioso, nunca me mandaste fotos.

			Le vio apoyarse en la pila y cruzó los brazos. Lo sentía muy distante a pesar de las flores.

			—Quería que vinieras a verlo alguna vez. Nunca subiste cuando te quedabas con tus padres —le recordó.

			Aunque no le gustase su actitud, era normal que tuviera reproches. No se había comportado como una amiga en todo ese tiempo, pero eso no quitaba para que se sintiera dolida y quisiera llorar. Tampoco para que no se pudiera enfadar.

			—Sé que no… No sé cómo pedirte perdón por haber dejado nuestra relación aparcada hasta el plano electrónico —reconoció ella acercándose un poco.

			Eric se mantuvo en su sitio. La determinación de Sierra se estaba esfumando.

			—No creo que acostarte con Connor sea una buena forma —reconoció Eric.

			No es que estuviera dolido, es que pudo ver que sus ojos se apagaban por completo al nombrar al excompañero. No entendía por qué lo odiaba tanto, mucho menos como para pelearse con él cuando eran unos críos.

			—Tenía que hacerlo. Aunque suene a excusa barata, es la verdad —se defendió.

			—¿Incluso la primera vez?

			Le veía controlarse, pero ambos sabían que se encontraba al borde del grito enfadado. Ella conocía las señales de esos arranques. El problema era que Sierra se empezaba a cansar de su actitud y el divorcio no había mejorado su templanza.

			—Eso fue un error de hace quince años —atacó.

			—Que no te cuesta mucho repetirlo —insistió Eric.

			—Que yo sepa, no eres quién para decirme con quien me acuesto o no.

			—Creía que tu amigo.

			Ante aquella salida y la subida de tono, Sierra se giró. Quedaba unos pocos minutos para los gritos y no era lo más razonable en ese momento. No iba a transigir.

			—Ya volveré cuando estés de mejor humor —le dijo cogiendo su bolso.

			—Haz lo que quieras —replicó Eric.

			Iba a girarse a gritarle que era el mayor gilipollas del mundo, que ya podía irse al infierno. Entonces, vio la lata y se calmó lo suficiente como para darse cuenta de que Eric estaba dolido: hace quince años puso su alma en aquel estúpido mural y Connor se lo apropió para tirársela dos veces. Podía achacarlo a un orgullo herido y, sin embargo, ella sospechaba que se trataba de un corazón roto. Tenía que mantener esa idea y no marcharse, porque si lo hacía, creía que su relación quedaría dañada.

			—Mierda —se maldijo y, sin pensar, se giró.

			Caminó con paso decidido hacia el pintor, porque se había dado cuenta de que debía ser ella la que se comportase como una adulta. Tenía que acabar las cosas como correspondía, sin importar que en cinco minutos tuviera que deshacer sus pasos y marcharse al frío fracaso.

			—¿No ibas a irte? ¿Es que…?

			Se aupó, le tomó la cabeza y le besó en los labios, incluso aunque fuera tan incómodo con los fuertes brazos del hombre en medio. Su enfado se esfumó al oler los productos de pintura y el de jabón de la piel de Eric, abrió la boca y lamió los labios de su compañero. Al fin, los brazos de él deshicieron su nudo y la atrajo más, incluso profundizó el beso dejando que acariciase el interior de su boca. Fue un momento lento, cálido y dulce al haber sido macerado por la espera. Era una primera vez demasiado tiempo anhelada.

			Sierra se separó un poco y vio una lágrima solitaria en sus ojos oscuros; había supuesto bien que su dolor venía de un corazón roto y del orgullo herido. La besó para hacerla desaparecer.

			—Lo siento —murmuraron los dos sin importar la razón.

			A fin de cuentas, había tanto de lo que disculparse, que aquel era un buen comienzo. La fotógrafa recorrió con sus labios la piel del párpado hasta la boca su amante y, cuando sus lenguas se volvieron a unir, el fuego bailó con tanta fuerza como para hacerle pensar que la ropa se quemaría. Ella le agarró del pelo, mientras él la alzaba y la acercaba a una de las mesas más cercanas. Sierra notó como uno de los brazos la dejaba de tocar y empujaba el material fuera de la mesa.

			—Espero que no se haya roto nada —deseó la mujer.

			Sus labios disfrutaban del cuello de su amante.

			—Me importa bien poco —le replicó. La ayudó a sentarse en el mueble y a quitarse el vestido—. Llevo demasiado tiempo esperando para… ¡Joder!

			Se había interrumpido al ver su ropa interior. Sierra se sintió más atractiva que nunca cuando contempló a Eric sacar la lengua por la comisura de los labios y lamerse: su cara de pervertido. Ella se rio alegre y él se dio cuenta de que estaba cambiando el gesto. Se le vio avergonzado y trató de corregirse. La mujer se incorporó y agarró la lengua de su amante entre sus dientes con suavidad. Acabó por meter ambas lenguas en la boca femenina y la besó de nuevo.

			—¿Sabes la de veces que deseé que pusieras esa cara para mí y no solo para los puddings de la cafetería? —aseguró mientras su amante metía la mano por detrás.

			—Te puedo prometer que te la puse en demasiadas ocasiones, aunque no te dieras cuenta. —Le acarició las mejillas con el rostro, hasta que se detuvo—. Mierda, ¿es de corchetes?

			—Sí —respondió dubitativa.

			—Tengo que reconocer que son lo que peor se me dan.

			Al ver su expresión cómica, se volvió a reír. Entonces, se llevó las manos a la boca y se detuvo. Su alegría descontrolada les ponía nerviosos. Cuando iba a excusarse, Eric se encontraba en su espalda y había empezado a lamerle la piel y darle mordisquitos. Mientras, iba quitándole con lentitud los corchetes.

			Al final, Sierra no pudo evitar que se le escapasen las carcajadas por las cosquillas.

			—Lo lamento, sé que a los hombres no os gusta que me ría —se disculpó sin sentirlo en absoluto.

			Se mordió los labios de placer y eso que su espalda no era tan sensible como otras zonas.

			—Me encanta que te sientas tan a gusto conmigo, sigue riéndote —pidió Eric tirando lejos de sí el corsé mientras le besaba en el cuello.

			Acarició los pechos turgentes y los masajeó como debía: suaves, apretando lo justo para excitarla y no causarle dolor, incluso le pellizcó los pezones como le gustaba. Se endurecieron contra sus dedos y su piel vibró de placer. Estaba calentándose rápido y gimió.

			—¿Esto te gusta?

			—Demasiado, lo haces muy bien —dijo con voz ronca.

			—¿Quieres saber lo que me gusta a mí?

			—Si vienes aquí delante y me quitas las braguitas con los dientes, trabajaré para descubrirlo —le prometió dejándose llevar.

			—¿Y quién dice que puedo dejar a tus pechos sin cariño? Se les ve tristes —aseveró levantando la cabeza. Luego se acercó por detrás para que ella pudiera besarle en los labios.

			Aceptó el ofrecimiento de buen grado. Le encantaba sentir su lengua acariciando la suya, jugando entre las bocas de ambos. Su garganta estaba secándose y la piel empezaba a sudar. Se arqueó hacia atrás, para tocar a Eric lo máximo posible. Las manos femeninas se posaron en el cabello negro, hormigueaban buscando más cuerpo masculino que explorar.

			—Cariño, todo mi ser está muy falto de afecto —reconoció—. Así que vamos a estar aquí toda la mañana si es necesario.

			—Qué terrible castigo —comentó él colocándose delante—. Señorita, recuéstese para que pueda arrancarle su ropa interior con furia salvaje.

			Sierra volvió a reírse al verse tumbada con delicadeza por su amante y, mientras, sus piernas en alto para que le quitase el tanga con los dientes. Al ver su sonrisa pícara, la lentitud que usaba para mortificarla, la aspereza de la barba, su cabello suave y su aliento húmedo provocándole escalofríos en la piel de sus muslos, las entrañas de Sierra latieron y le sofocaron. Cuando lo que faltaba de su ropa voló, ella agarró el pantalón de su amante y tiró de la prenda hacia abajo. Luego se aferró a los glúteos masculinos, le encantaban que no fueran demasiado duros y se dejaran pellizcar. Cuando se deshizo de los bóxers, no pudo evitar morderse los labios al ver el pene de Eric: era grande, pero no excesivo y lo veía perfecto para «torturarle» con su mano o lo que se terciara; se le ocurrían muchas perversidades que se moría por hacerle. Pero ya no podía más, deseaba sentirlo dentro de su sexo y que las manos de su amante dejaran de torturarla por su vientre y su pecho; que sus piernas no temblasen de excitación y la levantasen para que se acoplaran.

			—Vamos, ya —pidió besándole cualquier rincón del pecho—. Lo necesito…

			—¡Mierda! —gritó él y se separó del cuerpo femenino con rapidez—. Espera, por favor.

			Le vio tropezarse con los pantalones medio caídos y los tiró por el camino hacia el interior de la casa. Se quedó asombrada ante su salida, pero cuando le vio regresar con la caja de condones en la mano, se echó a reír con ganas.

			—No te rías de mí —le exigió Eric fingiendo que sonaba furioso. Aunque se le veía que estaba al borde de la carcajada—. Debe ser la primera vez más ridícula del mundo.

			—¿Bromeas? Me encanta —se sinceró Sierra abrazándole con las piernas. Aprovechó para besarle y lamerle el pecho—. Está siendo la mejor con una diferencia aplastante.

			Le mordisqueó un pezón mientras él se colocaba el condón con un gruñido impaciente. La tumbó en la mesa y se colocó encima, procurando no aplastarla con su peso y de que sus pieles se tocasen lo máximo posible.

			El ritmo de unión fue lento, un suspiro agradable que se mezclaba con sus alientos. Era una caricia que ambos necesitaban que se prolongase durante la misma eternidad que les había separado. El problema era el deseo de sus cuerpos: les dejaba ansiosos, agónicos y les obligaba a moverse más rápido. La fricción les prendió por completo. Sierra gritaba incoherencias y se agarraba al torso de Eric con fuerza, acariciándole; él no estaba más lúcido, gruñía y la llamaba con voz cavernosa, excitándola mucho más. Cambiaban de ritmo, se torturaban el uno al otro y se besaban como si eso les devolviera el aliento. Un grito de desahogo, una sensación de liberación y placer inmensas inundaron el lugar. Él se tumbó encima, agotado.

			—Perdona —dijo echándose a un lado—. No que…

			Eric exclamó mientras se caía de la mesa y Sierra se asomó al borde para comprobar si se había herido. Al escucharle reírse, la mujer tuvo que hacerlo también al tiempo que se tumbaba a su lado en el suelo.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó con el cuerpo y el alma satisfechos.

			—Tengo demasiado interiorizado que solo puedo hacer bien el amor en la cama.

			—Lo desmiento, ha sido maravilloso —elogió Sierra con picardía mientras le besaba en la mejilla.

			—Ahora entiendo por qué preferías hacerlo con Connor: no era tan ridículo como yo —se lamentó.

			—¿Bromeas? No me dejaba reír y te puedo decir que no acabé nada satisfecha, a diferencia de ti. Me llevé un chichón de regalo.

			—¿Qué? —Para demostrárselo, le guió la mano para que diera con el golpe—. Lo del chichón me lo tienes que explicar mejor.

			—Lo hicimos en el coche y, al cambiarnos de postura, me di contra la ventanilla.

			—Qué gran momento —se burló.

			—Una maravilla, ¿eh? Tal vez fuera el castigo del universo por no estar contigo cuando era lo que más deseaba.

			—O el mío por mis arranques de furia contra Connor. Cuéntame, ¿por qué repetir un mal polvo?

			—Quería cerrar un ciclo certificando mi primer gran error: no reconocer que el mural era cosa tuya.

			—¿Por qué no creíste que era mío? —preguntó, sosegado.

			Al fin iban a hablar como correspondía a dos adultos. Sierra se sentía mucho más tranquila tras haber solucionado el «problema» del sexo. Ahora estaban dispuestos a desnudar sus almas.

			—Porque era la única solución lógica para mí —reconoció con solemnidad—. Siempre me pareciste fuera de mis posibilidades, tanto que no se me pasó por la cabeza que pudieras verme atractiva.

			—Me pasé innumerables noches soñando contigo, entre otras cosas —explicó Eric.

			—¿Por qué no dijiste nada?

			—Cuando me di cuenta, ya era demasiado tarde y me sentí humillado. No por ti, sino por Connor —reconoció con enfado—. Siempre ha sabido sacar lo peor de mí.

			—Entonces, ¿antes te enfadaste porque me acosté con alguien o por qué ese alguien era él?

			—Porque era él —respondió sin dudar—. Eres libre de acostarte con quien te dé la gana.

			—Lo sé, jamás pusiste pega con los de la universidad —recordó los innumerables mails de ambos tratando esos asuntos.

			Se avergonzó de lo estúpidos que habían sido por no manejarse como correspondía con sus emociones.

			—Pero con Connor…

			—¿Por qué fui al baile con él?

			No pretendía sonar ególatra, pero tenía que saberlo.

			—Porque siempre fue un cabrón racista que me hizo la vida imposible y todo lo que consiguió, lo hizo sin esfuerzo —se quejó, cansado. A Sierra le sorprendió esa afirmación—. Las entrevistas para las becas de arte o entrar en los concursos cuando sus trabajos eran copias de otros.

			—¿Racista? ¿Plagiaba? —preguntó, escandalizada.

			¿Cómo es que no se había dado cuenta antes?

			—En cuanto se acostó contigo, vino al día siguiente diciendo que eras una guarra que se abría de piernas con cualquiera menos con un puto salvaje como yo, por supuesto —prosiguió Eric con los ojos brillantes por la cólera—. No pude contenerme y le pegué, no era nuestra primera pelea, pero sí la que mejor le salió. Aunque Mikey y algunos explicaron a los profesores lo ocurrido, me culparon a mí.

			—Oh, Eric. —Casi sollozó. Deseó abrazarle con todas sus fuerzas y protegerle del dolor.

			—El final fue mucho mejor, no te creas: me quedé sin la beca y le recomendaron a él.

			Sierra quiso echarse a llorar por su amigo. Puede que su actitud no hubiera sido correcta, pero su castigo fue desproporcionado con respecto a la falta y a lo que recibió el otro implicado. Empezaba a entender su inquina contra Connor, incluso la estaba adoptando como suya.

			—No me extraña que lograse cabrearte. Siempre me pregunté cómo pudo con lo tranquilo que eres.

			—Me expulsaron de mi primer instituto por pegarme con mis acosadores —le reconoció Eric. No lo sabía—. Siempre me he sentido fuera de lugar por ser mestizo. Vosotros fuisteis las únicas personas fuera de mi familia que me aceptaron, por eso me dolió tanto que Connor nos insultase; también que nos quitase la oportunidad de cumplir nuestros sueños juntos.

			—No me esperaba que hubiera sido tan gilipollas. Tampoco que se vanagloriase, porque fue una primera vez con dolor de cuello y más bien aburrida. No tenía mucho de lo que presumir —bromeó acariciándole el pelo. Jamás se había percatado de lo suave que lo tenía—. Por suerte, te serenaste con la edad y…

			—Tengo que reconocerte que ayer le pegué porque volvió a decirte puta y que no te abrirías de piernas conmigo por ser un salvaje —reconoció Eric no muy orgulloso de sí mismo—. Lo siento, siempre he tenido esa inseguridad por no haber podido ser sincero contigo.

			—Ni se te ocurra perder tu dulzura y convertirte en un macho alfa dispuesto a mearme encima —le exigió, ceñuda—. No me gustan los neandertales.

			Eric se rio con vergüenza y le prometió con poca solemnidad comportarse. A fin de cuentas, descubrir que sentía algo por él le era suficiente; eso les llevó al siguiente punto importante de la conversación:

			—¿Qué es lo que sentimos? —preguntó—. Venía a pedirte una cita para descubrirlo.

			—Tenemos por seguro de que en la cama nos irá bien —bromeó el pintor y ella le besó con ternura—. Quiero conocer a esta Sierra que tengo ahora conmigo.

			—Y yo a este Eric que ha visto tanto mundo —aseguró—. Me sorprende que te dejases llevar por las chorradas que dijera Connor, antes y ahora. Estaba claro que, pasara lo que pasara, tú ibas a vivir de la pintura y ser recordado.

			—En aquellos tiempos no tenía mucha autoestima —se sinceró.

			—Pero lo del puñetazo de ayer…

			—Ah, ya. Sobre lo tuyo, debo reconocer que también creí que estabas muy fuera de mi alcance hasta hace un momento.

			Se rio ante lo estúpidos que habían sido ambos y, ya que era el momento de las confesiones, no se cortó:

			—Para que te enteres, me enamoré de ti al descubrir que mandaste la fotografía a mi primer concurso. —Le selló los labios con un dedo para que la dejase hablar—. Pero cuando te conocí me atrajiste tanto que…

			Se mordió los labios tratando de contener la risa. Se carcajeaba por cualquier tontería si se sentía cómoda y llevaba mucho sin sentir el estómago dolorido por ese motivo.

			—¿Recuerdas todas mis novelas románticas? ¿Lo que os metíais conmigo por leerlas y cómo me avergonzaba si me pillabais?

			—Seguimos metiéndonos contigo. Son horribles y eso que siempre llevabas la portada tapada con papel de periódico —reconoció él a pesar del dedo.

			—Eso era porque me las compraba específicamente por el protagonista masculino, que era de los tuyos —prosiguió Sierra—. Me atraías tanto que me desfogaba con novelas rosas de indios.

			Eric se empezó a reír y le imitó.

			—¿Cómo es posible que te gustasen?

			—Me imaginaba que siempre éramos los protagonistas.

			—¿En serio me parecía a esos «salvajes» aceitosos y metrosexuales? —Pudo captar que miraba de reojo al vello de su pecho y abdomen—. No voy a depilarme.

			—Imbécil. Esas escenas en las que el «salvaje» sensual, aceitoso y metrosexual secuestra a la protagonista blanca eran el alivio más rápido que tenía —reconoció sin dejar de reírse—. No te imaginas la de veces que he soñado con que entrabas en mi ventana, me llevabas en volandas a la reserva y me «amenazabas» con elegir entre la cabellera o las enaguas.

			—No me jodas, ¿era algo como: «escoge, mujer ¿yo cortar cabellera morena sedosa o enaguas?»?

			—Sí. Incluso hablabas normal algunas veces.

			—Me gusta el término cortar las enaguas para hacerte el amor, ¿puedo cortarte las enaguas con alguna forma especial o con un rasgado normal te vale?

			Le miró ceñuda, pero sin perder el buen humor. A Eric le encantaba jugar al despiste con las palabras, lo que no sabía es que también lo hacía en el terreno sexual.

			—Si a lo que te refieres es si me gusta experimentar, te voy a decir que me sorprende que Connor sea tan aficionado de decirme puta fuera y no dentro del coche —le confesó—. Aunque se lo pedí con voz sensual.

			—Lo de las guarradas no está mal, pero no es mi favorita —reconoció Eric—. Soy más de fantasías elaboradas.

			—Así que te gustan los juegos de rol —se relamió Sierra con las posibilidades—. Al fin podré gastar el saldo acumulado en Fetich.

			El hombre alzó una ceja, divertido, y ella no le dio importancia. Sin embargo, se levantó y la hizo incorporarse para que le agarrase. Le besó más que dispuesta a disfrutar del momento.

			—Vamos a romperte las enaguas en varios puntos de la casa donde tuve mal sexo. A ver si tú consigues que haya mejores recuerdos.

			—¡Espera! —le ordenó estirando el brazo—. ¡Da marcha atrás!

			—¿Por? —inquirió mientras obedecía.

			—¡Que te olvidas de la caja de condones! —le recordó Sierra cogiendo las gomas—. No voy a permitir que te vayas en medio de la faena, creí que me iba a dar un síncope de necesidad.

			—¿Qué habrías hecho en ese caso?

			—Me habría consolado, que se me da muy bien.

			—Vamos a ver si consigo superarte, espero que me enseñes —pidió besándole en los labios.

			—Me gusta que quieras aprender, piel roja —le dijo con voz grave al oído.

			—¿Cómo has conseguido que algo que siempre he odiado me ponga cachondo? —admiró.

			A ella le gustó que se lo demostrase y más que se acariciasen en su camino hacia el salón.

			—Porque con esta voz de terciopelo puedo decir lo que me dé la gana y encenderte —prometió Sierra—. Lavadora, cigarrillo, aguacate.

			—Y con esa voz ¿Bobby no luchó por ti?

			—Hay hombres que no aprecian lo bueno hasta que lo pierden —siguió con esa voz y al final acabó tosiendo—. Aunque rasca la garganta.

			—Sigue siendo lo más sexy del mundo —aseguró Eric, lamiéndole los labios y tumbándola en el salón.

			Estaban en el suelo, encima de una manta mullida y suave de color gris claro, como las paredes. En las ventanas entraba mucha luz.

			—Lo intentaría en el sofá, pero es moderno y no muy cómodo.

			—Tengo un master en sofás incómodos —ronroneó besándole en los hombros y palpando la excitación masculina—. Hazme caso, voy a conquistar con trozos de enaguas rotas cada rincón de esta casa.

			—Me encanta esa promesa.

			Por eso no dudaron entregarse a ella.

			En aquella ocasión, al no haber la ansiedad de quince años, se dedicaron a descubrir el uno al otro. A Eric le encantaba que le susurraran al oído, que le acariciasen los hombros y la espalda un poco antes del trasero; los besos que mordisqueasen sus labios y que los dientes de su amante buscaran capturar su lengua; a veces era muy juguetón, otras más mimoso o salvaje según cómo respondiera su pareja… Que le diera besos de ventosa y le acariciase con la nariz en la mejilla. A Sierra le volvía loca su manera de reír y sus miradas, que él quisiera saber que si le gustaba más que le succionaran los pechos y le mordieran en los hombros. En definitiva, que estuviera tan dispuesto como ella a disfrutar del momento y a descubrir nuevos placeres. Escuchar sus jadeos, sus carcajadas o sentir la confianza… Si solo hubiera sido esa conexión carnal, se habría sentido más que satisfecha. Sin embargo, con esa maña que se daba para arrancarle placer a cada momento y compenetrarse con ella, la situación era redonda.

			Al final, ella le hizo tumbarse en el suelo y se colocó encima.

			—¿Te incomoda esta postura? —le retó, jadeante.

			—Si fuera la única que te gustase sí, porque…

			No pudo acabar. La mujer se unió y ambos gritaron de puro deleite. Se fue moviendo y observó la cara de éxtasis de su compañero, que apretaba los labios con gesto cómico y le hizo carcajearse. En vez de enfadarse, le sonrió. Solo por lo que estaba riéndose, para Sierra aquella era la mejor experiencia en mucho tiempo. Se cohibía con cualquier hombre por sus quejas sobre sus costumbres.

			Tal vez por eso se sentía tan bien con Eric y llegaba tan rápido a su punto álgido: no había que estresarse, solo disfrutar. Tanto como para acabar gritando de nuevo y tumbándose entre los brazos masculinos sin dejar de temblar de plenitud.

			—Te tengo que reconocer, que te ríes tanto que me relajas.

			—¿En serio? La mayoría se agobia.

			—Porque no saben que, cuando estás tranquila y feliz, te dan ataques de risa —aseguró. Sí, todavía la conocía—. Lo descubrí el día que usaron esa foto tuya del cementerio en «Mortaja».

			—La revista se llamaba «Ultratumba».

			Le sorprendió que se acordase tan bien a pesar de los detalles.

			—Esa, eras la viva imagen de la seriedad porque dudabas de si te publicarían —comentó él imitando su gesto que parecía un puchero torcido.

			—Fue horrible, Lottie me echó del cuarto varias noches porque no podía dormir.

			—Y cuando lo hicieron, estuviste riéndote durante una semana entera. Así supe que tú, a diferencia de las demás, te ríes como si estuvieras viendo «agárralo como puedas» si estás tranquila.

			—Sí, es cierto y además con esa película.

			Sierra se incorporó para estirarse y disfrutar de la decoración moderna del salón. Además de la enorme televisión con nosécuántas consolas, otros aparatitos y una chimenea negra, el lugar tenía muebles de apariencia cómoda para poder sentarse y disfrutar de una buena velada. Al fondo se veía la cocina de acero y muy bien equipada. Sierra se cuestionó qué ingredientes habría dentro de la nevera, ¿serían productos más típicos de la zona o sabores del resto del mundo?

			Los dos habían aprendido a cocinar en el último curso para viajar sin gastar mucho dinero. Qué pena que solo su amor lo hubiera logrado.

			Entonces, Sierra miró la ventana y descubrió que estaba nevando. Se maldijo, debía llevar el coche a casa o se podría estropear por las temperaturas. Se levantó para marcharse, hasta que Eric le preguntó qué pasaba. Cuando se lo explicó, él bufó, le hizo tumbarse y la tapó con otra manta suave.

			—Voy a dejarte un sitio en mi garaje, no te preocupes —ofreció subiendo por unas escaleras de cristal en las que ella no había reparado—. No me dejas concentrarme.

			—Eres tú y tu obsesión con los pechos, que desde que he entrado no me has mirado a los ojos —le picó la fotógrafa.

			—Un segundo, ¿tienes ojos? —remató, «escandalizado».

			Sierra se tumbó en el improvisado lecho y se sintió cansada. No supo en qué momento se quedó dormida, pero su despertar fue muy agradable: notó los labios de Eric tocándole la cara con su piel helada. Ella gimió de pena, otro maldito sueño no…

			—Despierta, dormilona —ronroneó Eric.

			—No, que cuando llegue al mejor momento me despertará un codazo, el heavy metal o Lottie con una almohada —se quejó acurrucándose entre las mantas.

			—¿Has tenido sueños eróticos conmigo? Voy a tener que reconocer que estás elevando mi moral a cotas estratosféricas.

			Abrió los ojos y miró el rostro cobrizo envuelto en las brumas de una vigilia obligada. Alargó la mano y acarició la mejilla, un poco áspera por la barba; las cejas por encima de esos preciosos ojos negros. Al comprobar que era de verdad, alzó los brazos y se aferró al cuello de su amante con fuerza. Le encantaba el tacto de la realidad, mucho más que el de los sueños.

			—¡Al fin no me van a cortar en el mejor momento! —se felicitó y le besó en los labios acariciando su lengua con la suya.

			—¿Te apetece probar algo diferente? A ninguna de mis ex les…

			El teléfono les interrumpió, sorprendiéndoles hasta que su corazón saltó en su pecho. Eric cogió el inalámbrico e intercambió unas pocas frases. Su expresión no varió ni un ápice cuando le tendió el teléfono a su pareja.

			—Es para ti, es Lottie.

			Sierra creyó que se esponjaba como los pájaros al enfurecerse. Iba a caerle una buena a su gemela.

			—¿Qué quieres? —le gruñó con malas maneras.

			—Hola, preciosa, ¿cómo vas? —inquirió con fingida inocencia.

			—Cuelga, ahora —le exigió.

			Era incapaz de cortar una conversación telefónica abruptamente, aunque fuera en situaciones como aquellas.

			—Te llamo para saber si vas a venir a comer o no —la torturó—. Mamá está preocupada por tu tardanza.

			—No me jodas y cuelga de una vez.

			—Pero ¿vienes o no?

			—¡Que no voy a ir a comer! —Cada vez estaba gritando mucho más y sentía que se hinchaba del enfado.

			—¿Seguro? Que cuando no comes estás insoportable.

			—Y también si me interrumpes en mis momentos de diversión.

			Eric se aguantaba la risa mientras ella se acaloraba. Estaba a punto de estampar el teléfono contra lo que fuera.

			—¿Te lo estás pasando bien? ¿De verdad? —prosiguió su hermana con ese tono de niña buena que usaba para molestarla—. ¿Qué estáis haciendo? ¿Poneros al día?

			—¡Lottie, cuelga de una jodida vez o le contaré a mamá lo de Zorro Plateado! —la amenazó, desesperada.

			—¿Zorro Plateado? —se asombró Eric—. ¿Se acostó con el profesor Colbert?

			Empezaba a sufrir físicamente por no poder cortar la conversación.

			—Oh, una aventurilla de adolescente con un profesor no es nada. Ella ya lo sabe —prosiguió su gemela y Sierra dudó de su veracidad—. En cambio, ¿qué opina de que estés saliendo con un pintor?

			—¡Lottie!

			—Porque ya habréis formalizado la relación, ¿no? —insistió la actriz, risueña—. No estaréis fornicando como dos depravados, ¿verdad?

			A pesar de que las carcajadas de Eric aplacaban su enfado, Lottie estaba acabando con su paciencia y deseaba matarla, las manos le temblaban a causa de la furia. Escuchó que al otro lado alguien increpaba a su gemela y antes de que pudiera gritarle de nuevo, Nessie se puso al aparato:

			—Volveremos a llamar para Navidad si no apareces. —Fue su despedida y colgó.

			Su enfado se le pasó en cuanto abrazó a Eric. Sus tripas rugieron dándole a entender que era el momento para una pausa.

			—¿Quieres un sándwich de los tuyos? —preguntó su amante con ternura.

			—Sí, si los hacemos juntos —pidió levantándose—. Llevo mucho tiempo sin tener un compañero de cocina.

			—¿Ah, no? ¿Bobby no te ayudaba?

			—Prefería verme cocinar —explicó sin entrar en detalles.

			Eric se paró, observó la espalda de la mujer y maldijo:

			—Era más listo de lo que esperaba. Comía y te miraba el culo durante la espera.

			Ante su mirada apreciativa, Sierra le empujó un poco y negó con la cabeza:

			—No te hagas ilusiones. Tú vas a cocinar conmigo, que somos un equipo.

			Los dos buscaron los ingredientes para hacer al otro su sándwich favorito. Sierra lo hizo de forma mecánica, temiendo que a Eric no le gustase, porque hubiera cambiado y no fuera capaz de reconocerle.

			Cuando se los intercambiaron, los dos les hicieron unos añadidos, apenas un par de ingredientes que potenciaban los sabores. El de Sierra era perfecto para tomárselo en Central Park: cosmopolita y con un toque diferente; mientras que el de Eric era una mezcla de lo que había asimilado en sus viajes. Por primera vez, Sierra sintió envidia y tristeza hacia su amante por lo que no había experimentado.

			Al verla alicaída, el pintor le preguntó y no dudó en explicare cómo se sentía. No se dejó nada en su interior: la inseguridad por su capacidad para retomar su sueño donde lo dejó pausado. Tenía muy grabado ese momento en su memoria: fue en la fiesta de despedida para ella, que se iba a marchar a recorrer Europa, el mismo momento en el que Bobby le pidió que se casaran.

			—El momento en el que volviste… —le recordó ella.

			—El que quise declararme —se sinceró él y como respuesta bufó, frustrada.

			Temía no adaptarse, no poder desarrollar su talento o descubrir que no tenía ni un poquito; el pánico por verse sin blanca porque Bobby estaba rateándole con el divorcio y su agencia no quería sus fotos más allá de la moda; que no manejara lo desconocido, al cambio o su libertad. Pánico, lo que definía su ánimo ante la inmensidad de su libertad era el pánico.

			Cuando se echó a llorar, agobiada, Eric la abrazó con fuerza y la dejó desahogarse. La besaba en la cabeza con dulzura y sin interrumpir sus balbuceos de animal herido.

			—¿Mejor? —le inquirió cuando ella se calmó.

			Asintió, aunque no se separó de él. Se recostó contra su pecho y dejó que el corazón del pintor la arrullase. Sonaba fuerte y seguro. Le encantaba que la abrazase, porque conseguía que los problemas se alejaran de su mente. No había sido el último por el que había experimentado esa amalgama de emociones, pero con Eric era tan poderosa, que su mente olvidaba cualquier otra similar. Sierra había añorado una situación con la que solo había soñado, como una tonta; con un amor que no llegó a ser y cuyo fantasma la ataba con cadenas tristes. Debía reconocer que, lo que pasaba en verdad, es que jamás dejó de quererle y eso le hacía temer lo que podía pasar en un futuro. Sin embargo, trató de aplastar su dolor al fondo de su alma y dijo:

			—Eric.

			—¿Sí?

			—Te he echado de menos —reconoció Sierra para no hablar tan pronto del amor sin conocerse.

			—Y yo también a ti —respondió con un beso—. ¿Te apetece un largo baño excitante?



		


		
			Capítulo IX

			Sierra estaba agotada, «sufría» un dolor exquisito que casi había olvidado en aquel año y pico. Había asumido que no iba a poder trabajar en toda la tarde y, sin embargo, no dejaba de sonreír complacida. Al llegar al garaje se descalzó y abandonó los tacones a pesar del frío suelo de cemento, los pies se lo agradecieron con una sensación de alivio que recorrió su cuerpo con lentitud.

			Cuando entró en la cocina, vio a Nessie con un solitario y se sentó con ella. No le apetecía ver la tele con el resto de su familia, sobre todo por su enfado con Lottie.

			—El tres de tréboles en el cuatro de corazones —le señaló y su hermana le hizo caso.

			—¿No subes a ducharte? Tienes un aroma muy particular —preguntó con mordacidad.

			—Me he dado un buen baño en casa de Eric —replicó Sierra sin enfadarse.

			Se levantó con un quejido a por las sobras de la cena y las comió con parsimonia. Al encontrarse con la expresión ceñuda de la informática y que no seguía con las jugadas más sencillas, le hizo sospechar.

			—¿Ocurre algo? —inquirió la fotógrafa.

			—¿No puede esperar a mañana? —Cómo lo dijo y su duda obligaron a Sierra a insistir—. Llamó tu agente, y me dejó un recado demasiado largo.

			—Hazme un resumen de lo que entendiste.

			—El tocapelotas no quería las fotos que le habías mandado —soltó Nessie sin delicadeza. Era la más directa de las O’Byrne según lo exigiera la situación—, que son como tus primeros trabajos y eso no le interesa, te buscan por tus fotos de moda.

			—¿Nada más?

			—Que hagas con ellas lo que quieras, eres libre para moverlas.

			Debería haber pillado la indirecta cuando le pasó la colección de «sexualidad» y no le respondió. Ni siquiera podía asegurar si había mirado los archivos.

			—Para luego retocarlas con Photoshop, no me jodas —se quejó Sierra, furiosa.

			—Quieren que bajes a California para unas cuantas sesiones y, la verdad, pagaban una burrada —reconoció su hermana no muy contenta.

			Por eso ninguna se había acercado a la mesa, aunque sabían que había llegado: no se atrevían a darle la noticia. De todas formas, y a pesar de que le molestaba aquel callejón sin salida, ya había tomado una decisión.

			—Creo que aceptaré un par para conseguir dinero por si los abogados. Sin embargo, no voy a rendirme. No quiero quedarme en la moda, sino retratar el mundo.

			—Lo que hace una velada romántica con eso de recuperar los sueños, ¿eh? —bromeó Nessie recuperando su alegría—. ¿Cuándo te vas a ir a vivir con él?

			Aunque la idea le hizo que el corazón saltase alegre e impaciente, negó con la cabeza.

			—Paso a paso, tengo muchas experiencias que recuperar —le recordó—. Quiero vivirlas con él pero, tras tanto tiempo casada, no me veo atándome tan rápido a otra persona.

			—¿Tras un año y pico separada? —insistió su hermana.

			—Pero salir con él no es lo mismo que compartir una hipoteca juntos.

			—Eso es cierto.

			—Y no sé para qué te lo explicó —prosiguió Sierra cogiendo una carta y poniéndola donde correspondía— si tú sabes lo que quiero hacer.

			—Pero necesitaba escucharlo y asegurarme que tu cerebro había vuelto de su jubilación anticipada —replicó estirándose—, ¿primer destino?

			—Nueva York, posiblemente para arreglar papeles del divorcio con mi abogada y buscar un nuevo agente —respondió con un suspiro—. No sé si será posible, ese mundillo es más pequeño de lo que parece.

			—Ya lo solucionarás —la animó Nessie acabando el juego—. Lo conseguirás, ya lo verás.

			Ella bostezó y, aunque era muy temprano, prefirió subir a su cuarto a descansar. Apenas murmuró una despedida a las demás y ascendió por las escaleras descalza. Necesitaba un respiro, mañana ya les contaría lo que quisieran. Había sido un día con demasiadas emociones. En verdad, llevaba siendo un fin de semana extremadamente salvaje para su cabeza tanto tiempo adormilada. Sonrió a Leelah, que estaba sentada en las escaleras que llevaban a su desván.

			—Lo siento, cariño —la saludó—, estoy un poco cansada. ¿Quieres que hablemos mañana?

			—Eres increíble —le dijo con un desprecio que jamás había creído posible en su sobrina—. Prácticamente te acabas de divorciar y te vas a tirar a otro.

			—¿Perdona? —preguntó Sierra, sorprendida.

			—Te estás comportando como una guarra —siguió con su ataque. La joven subía la voz aunque no hubiera necesidad de hacerse escuchar—. ¿Cómo puedes dormir por las noches con la conciencia tranquila?

			—Pero, si hace un par de días que me animaste a…

			—¡Y encima después de tirarte a un cabrón racista! ¿De qué vas?

			—Leelah, ¿qué estás haciendo? —preguntó Elisa tras Sierra, tan pasmada como su hermana pequeña.

			—¿Es que nadie va a decirle a esta zorra lo que está haciendo mal?

			—¿Es que te ha poseído el espíritu de la Inquisición Española? ¿O de la gilipollez? —retó Nessie mucho más enfadada que las demás—. Tu tía merece respeto.

			Tenía muy poca paciencia para ese tipo de cosas.

			—¿No os dais cuenta de lo que está haciendo? ¡Se está acostando con cualquiera!

			—¿Alguien sabe en qué momento fue abducida por uno de los ladrones de los ultra cuerpos? —preguntó Sierra mirando a su espalda—. No puede ser que…

			—¡Que te calles, puta! —le gritó Leelah. Las palabras se convirtieron poco a poco en sollozos.

			—¡Leelah! —replicó Elisa adelantándose, encolerizada—. ¡Esto ya pasa de castaño oscuro!

			—¡Me estás quitando a mi amigo! —acusó a la fotógrafa mientras se marchaba.

			—¡Leelah, te lo advierto! ¡Vuelve aquí ahora mismo! —insistió su madre.

			Sin embargo, Sierra la detuvo. La chiquilla recogió las escaleras y se encerró en su cuarto. Notó las lágrimas, aunque lo que le producía pesadumbre no eran tanto las palabras de su sobrina, ni tampoco porque creyese que estaba robándole a Eric, sino que le daba miedo el dolor que guardaba. ¿Cómo había acumulado tantísimo?

			—¿Alguien puede explicarme qué cojones acaba de pasar? —preguntó Nessie. Cuando ella se volvió, vio a su hermana Lottie abrazando a su madre, que lloraba desconsolada, ¿dónde estaría Oli?—. Una cosa es que haya cargado contra todas en los últimos meses, pero esto es demasiado.

			—¿Cuándo empezó? —Sierra se preocupó.

			—Dos semanas tras empezar el curso —respondió Elisa dando vueltas por el pasillo—, esto no es normal. Las otras discusiones tenían un pase, que me quitase el palo de la escoba para no subir…

			—¿Te quitó el palo de la escoba? —inquirió, anonadada.

			La primera condición para trasladarse al ático, era que la mayor de las O’Byrne tuviera un palo de escoba para llamarla. Cuando lo usaba, Lee estaba obligada a abrirle y hablar con su madre. No, aquella no era su Leelah, era una versión triste, furiosa y aterrada de la chica que había sido.

			—¡Esto es demasiado incluso para ti, Leelah! —le gritó su madre. Escucharon la música retumbar.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Sierra—. ¿Qué le ha hecho cambiar tanto?

			—Más bien quién —se quejó Nessie recuperando su aplomo habitual—. Con esto queda claro que ese algo que pasaba con Dana y con un chico.

			Sierra miró al resto de su familia, que parecían más cansadas, mayores y desasosegadas que nunca. Seguramente, ella no tendría mejor aspecto, sino todo lo contrario, le dolía discutir con su sobrina. ¿Quién la había herido así?

			—Voy a preparar café, no creo que podamos dormir —se ofreció la tercera de las hermanas.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Sierra prefirió escapar de las charlas familiares conectándose al ordenador para limpiar su vida; ya tenía demasiada pena que importaba, como para quedarse con la mierda que no le correspondía. Entre tanto mail no leído que poco le interesaba, estaba la duda sobre con quién debía quedarse y desprenderse de sus otros contactos. Como siempre que le gustaba empezar algo, lo hizo por lo bueno: decidió mandarle un mensaje a las personas que mantendría, incluida Mona. La gente alrededor tenía razón: era una mujer excéntrica, pero de gran corazón y se había preocupado por ella, era alguien que merecía la pena conservar. Esperaba que no le mandase a la porra por no haber dado señales de vida en las últimas semanas, o por haberla tratado con cierta frialdad. Esperaba que sirviera la explicación de que temía que le presentase a alguien nuevo como las demás.

			Siguió mandando mensajes, hasta que se abrió una ventana de chat con Mona. Le chocó, en Nueva York era de madrugada. Sin embargo, ahí estaba el emoticón del gatito feliz para saludarla, su señal inconfundible.
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			Le desconcertó su respuesta del gato descorchando champán. Si no estaba feliz por eso, entonces, ¿por qué lo estaba?
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			—¿Cómo se ha enterado? —se preguntó—. ¿Tan rápido se ha extendido?

			Lo escribió y cuando recibió un sí como respuesta, bufó. Parecía que toda Nueva York había descubierto antes que ella de que solo valía para las revistas de moda. Vale que esos magazines pagasen bien, pero necesitaba dejar volar su imaginación.
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			Su interlocutora quedó en silencio, por lo que siguió mandando mensajes. Cuatro mails más tarde, su amiga volvió a hablar.
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			¿Ilusionarse? Aquella conversación era cada vez más extraña. Sin embargo, le instó para que le diera más detalles.
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			Ante su insistencia, cedió y le mandó los tres archivos comprimidos donde los englobaba. Mona le pidió que le diera un tiempo prudencial y apareció como desconectada.

			Se cuestionó si estaba soñando, porque aquello había sido muy chocante. Tras comprobar que seguía despierta, acabó de mandar los mensajes pertinentes. Dejó a Eric y a Bobby para el final, al primero le envió un mensaje picante a modo de promesa de lo que le haría, mientras que al segundo le exigía que la dejase tranquila: no más mails para echarle en cara lo que hacía mal, solo se comunicarían por la venta de los pisos y para discutir los términos del divorcio.

			Más tranquila, preguntó a Mona cómo iba y no recibió respuesta. Se habría quedado dormida. No le dio importancia. Subió arriba con el portátil por si las moscas.

			La cocina estaba vacía, las demás debían haberse ido a la cama. Ascendió otro piso más y, sentada en el quicio de la puerta, Elisa miraba hacia el techo. Cuando le fue a preguntar, escuchó el llanto de Leelah en el ático y se colocó al lado de su hermana.

			—Mañana le pediré al señor Colbert una tutoría, puede que me diga qué está pasando —aventuró la policía apoyándose contra Sierra.

			—¿Zorro Plateado está en la Academia?

			No es que Colbert fuera un apellido poco común, pero no le habría parecido tan raro que el siniestro profesor de literatura de su adolescencia hubiera escalado puestos.

			—Fue quien recomendó a Leelah para las becas.

			—Siempre tuvo fijación con nosotras, al menos esta vez ha servido para algo bueno —murmuró un tanto asqueada.

			En verdad la había tenido con Lottie y eso no le gustaba. Si alguien hubiera averiguado lo suyo, su hermana habría acabado muy mal. En cambio, él se habría ido de rositas, el muy…

			—Hemos tenido muchísimos altibajos desde que la cambié a esa estúpida Academia. Debería haberse quedado en su instituto.

			—Pero sabes que las oportunidades que va a conseguir son muy superiores —le recordó su hermana—. Cuando sepa qué quiere hacer, no tendrá problemas para lograrlo.

			—Si es que no vuelve a pasarle algo con Übersilver —se quejó con amargor la policía—. Sospecho que se vengaron de ella tras lo que hicimos el año pasado.

			—Es posible.

			La Academia Silver Hills era de las más prestigiosas del país, una oportunidad única para los que aspiraban a conseguir entrar en las mejores universidades. Sin embargo, había mostrado un rostro oscuro que nada tenía que ver con las alegres fotografías del tríptico para padres y se negaban a reconocer: la asociación de alumnos Übersilver, controlada por los herederos de los personajes más poderosos del país. Una de las costumbres que pertenecía al imaginario que rodeaba esa asociación, era que cada año escogían a un alumno diferente al que se dedicaban a torturar. No solo se limitaban a los de clase baja, sino que les servía cualquiera que les destacase como blanco: religión, sexualidad, raza, talla de ropa… Todo les valía. El año pasado se lanzaron como tiburones hambrientos sobre Pansy Dewan, amiga de Leelah, decidieron que era inaceptable tener a una lesbiana hindú. Por eso su sobrina les delató fuera de los círculos de Silver Hills, lo que provocó muchos problemas. Tenía sentido que ahora decidieran pagarlo con ella, pero ¿por qué reaccionó así?

			—No es solo que estén metidos los de Übersilver —le explicó Elisa cuando expresó sus dudas—, deben haber usado una excusa para atacarla. Son estrictos con sus normas.

			—¿Tienen normas?

			—Sí, son una panda de cabrones muy fiel a las formas.

			—¿Entonces?

			—Estoy segura de que hay algo con Dana y un chico.

			—Dios mío, parece que estés hablando de una secta —bromeó la pequeña—. Has sacado tu potencial detectivesco.

			Elisa tenía un poder deductivo casi novelesco. Tanto como para que la estuvieran llamando desde cualquier parte del estado para echarles una mano con los casos más complicados. Era el orgullo familiar, porque embarazada, su hermana mayor acabó criminología en la estatal y entró en el cuerpo de policía como su padre.

			—Las dos sabemos lo mal que puedes pasarlo en ese entorno. Es una secta de hormonas y los adultos son el peor enemigo —le recordó. Su voz tembló al escuchar el silencio que quedó tras el llanto de Leelah—. Te pido disculpas de su parte. Ha estallado por lo familiar que le ha resultado la situación, no porque realmente crea en sus palabras.

			—Entonces, está enfadada con el chico y no tanto con su amiga, ¿no? —aventuró no muy convencida—. Cree que se lo ha robado.

			—O puede que haya saltado antes contigo porque te ha visto y no a Eric, no podemos dar nada por sentado —finalizó la detective—. Siento que estés metida en este asunto, lo que menos necesitas tras divorciarte son estos dramas.

			Sierra se enfadó tanto con sus palabras que la pellizcó.

			—No me jodas, si volví es justo por esto: tenía que recuperar a mi familia. Eso incluye los problemas de mi sobrina y noches sin dormir. Qué suerte tiene Oli, que se ha ido pitando a cubrir una urgencia al hospital —bromeó Sierra, apacible.

			—Sí, podrá dormir entre operación y operación.

			Escucharon un pitido de llamada de su ordenador y lo abrió.

			—¿Qué harás con las fotografías y tu agencia? No puedes dejar que te silencien así.

			—Lo sé, lo que no… —murmuró.

			Ahí tenía la respuesta de Mona, que incluía un adjunto con el nombre de «contrato».

			
				
					[image: ]
				

			

			Sierra tecleó un agradecimiento dubitativo, ¿cómo debía tomárselo?
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			—Mira, un problema menos —se alegró su hermana—. Solo falta que cumpla lo que siempre nos ha prometido.

			—¿Habéis estado en contacto con Mona? Vale, me habéis dicho que sí, pero ¿tanto? —se asombró Sierra.

			—Claro, siempre se ha preocupado mucho por ti y te admira —replicó Elisa—. Vete a la cama, seguro que mañana te llamará tu Comando para salir y debes estar fresca.

			—Sí, me sentará bien desahogarme —aseguró Sierra levantándose.

			Sin embargo, no pudo evitar alzar la cabeza hacia la habitación de su sobrina con pesadumbre. Ojalá fuera capaz de hacer algo más por ella.



		


		
			Capítulo X

			Eric se despertó con una gran sonrisa y tan poderoso que, en su mente medio dormida, era capaz de provocar terremotos. Lo que hacía despejar las dudas.

			Se preparó un buen desayuno y miró sus correos. Lo primero que le sorprendió fue no encontrarse con uno de Leelah, que solía responder casi al instante a cualquier mensaje. Tampoco se esperaba ver un mail de Sierra que ponía «importante». Sin dudarlo, abrió y estuvo a punto de escupir el café al leer alguna palabra suelta, luego, supo que tendría que darse una ducha para darse un poco de cariño. En el texto fingía contarle cotilleos sobre su nuevo ligue, que incluía una descripción pormenorizada de lo interesante, guapo e irresistible que le pareció (sin olvidarse de que estaba muy bien dotado y sabía darle a una chica lo que necesitaba), además unas cuantas frases explícitas sobre lo que le haría la próxima vez que se vieran. Iba a tener que pedirle que viniera a verle aquella tarde, porque aquel mail no se le iba a ir de la cabeza con facilidad.

			El teléfono sonó y rezó para que fuera Sierra mandándole otro mensaje. En cambio, se encontró con uno de Lottie:
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			Siempre se había sorprendido que las O’Byrne le considerasen tan extraño, sobre todo la actriz, que tenía salidas tan peculiares como aquella. De todas formas, le dio poca importancia, se duchó con un momento para masajearse, se vistió, tomó su bolsa de pinturas y se fue caminando hasta el Mill’s. Se preguntó si se cruzaría con las gemelas; casi podía verlas como cuando eran jóvenes: las dos delante yendo de la mano, separándose para que Sierra pudiera tomar su cámara y fotografiar algo que le llamase la atención, mientras Lottie se apartaba de su objetivo. Solía encontrarlas a lo lejos, sintiéndose un intruso en aquel momento tan íntimo. Aunque en cuanto la actriz le veía, le obligaba a caminar a su lado.

			Necesitaba reflejar esos recuerdos en su cuaderno.

			Eric dejó de lado aquellas memorias tan agridulces y se concentró en arreglarse un poco el pelo para impresionar a Sierra. Tal vez pudiera convencerla para que se viniera con él a recuperar un poco del tiempo perdido. La necesitaba.

			Llegó al Mill’s, donde sus amigos miraban con seriedad a Sierra, debían haber intentado una encerrona para ayudarle y hacer que ella espabilase, lo sabía porque no estaba Missy. Tuvo la certeza en el momento en el que levantaron la cabeza y palidecieron. Sin embargo, Lottie le saludaba con un gesto burlón, Sierra… Tropezó con una mesa ante su expresión radiante. Le conmovió verle arreglarse el pelo para él.

			—Eric, ¿qué tal? —saludó la actriz echándose a un lado—. Siéntate aquí, con Mikey y conmigo.

			Sierra ignoró a su hermana y apartó su silla para que se sentara a su lado. Tomó un taburete y evitó que sus ojos se encontrasen, no quería darse con los morros en el suelo como si fuera un chiquillo enamoradizo, aunque lo fuera. Se acomodó y, antes de que pudiera plantearse si debía besarla o no, ella se adelantó y acarició sus labios con dulzura.

			—Es la mejor bienvenida del mundo —aseguró Eric sonriendo como un imbécil.

			Al mirarse, sospechó que algo ocurría porque vio el tic que le daba en el labio cuando le costaba un poco sonreír. Con el paso del tiempo se había pronunciado mucho más.

			—¿Qué? ¿Cuándo ha pasado? —consiguió decir Mikey—. ¡No te puede haber dado tiempo!

			—Ayer se dedicaron a hablar sobre el amor y el romance… ¿o tuvieron sexo salvaje y desenfrenado? —preguntó Lottie negando con la cabeza—. Mi hermana no ha dicho nada del asunto.

			—A ver —interpeló Sierra—, es cierto que en estos cinco días mal contados parece que he ido dando tumbos.

			—¿Qué parece? Me siento demasiado perdida ahora mismo —aseguró Carol llevándose las manos a la frente.

			—A ver, el sábado me enteré que Eric había sido el que había hecho mi mural de pedida del baile —explicó la fotógrafa—. Me lo dijo Leelah, se tiró quince años guardando el secreto.

			—Y nosotros, porque aquí al amigo le avergonzaba cómo salió la jugada —se quejó Lorna señalando a Eric.

			—Y mis padres debieron callarse por lo mismo —sentenció Lottie.

			Como única respuesta, Eric se apoyó en el hombro de Sierra y aspiró su aroma. Estaba demasiado a gusto como para justificar que seguía tan enamorado de ella que no era capaz de bromear por aquel error. Ahora sería una gran historia para contar.

			—Por lo que decidí salir con él para cerrar ese capítulo de mi vida que incluye mi matrimonio con Bobby, que he perdido mi agencia y me he vuelto a mudar con mis padres —finalizó con paciencia.

			—¿Te has quedado sin agencia? —inquirió Eric, preocupado—. ¿Cómo te encuentras?

			—Ya se te puede ocurrir algo para animarme —le pidió Sierra con una sonrisa y le hizo recostarse en su hombro de nuevo. No, eso no era lo que le había intranquilizado—. Eric me dejó el domingo por la noche un ramo de flores de metal como la que me dio en el último año.

			—Cuando vosotros pasasteis a las de artes avanzadas —apuntilló Mikey.

			—Nos peleamos un poco porque no sabía que me había estado acostando con un racista, ya podríais habérmelo dicho en el instituto —se quejó a sus amigos.

			—Es que había que ser una parda para no darse cuenta —insistió Lorna. La abogada estudió a su amiga y suspiró—. Sí, tú debías ser la única, me lo creo.

			—Y luego os reconciliasteis con sexo, qué bonito —se burló Lottie abrazando a su hermana.

			—Entonces, ¿qué? —preguntó Carol—. ¿Estáis saliendo, sois algo oficial o qué?

			—No nos culpéis porque queramos enterarnos —insistió Mikey mirando a Eric—. Llevamos aguantando este drama demasiado tiempo.

			—Suscribo las palabras de Mikey de parte de las O´Byrne.

			—Digamos que nos estamos conociendo —explicó y todos abuchearon— como pareja. Necesitamos ver a dónde nos lleva.

			—Os habéis tirado quince años jugando al gato y al ratón, ¿y me venís con esto? —se quejó su amigo.

			—Yo les entiendo —les apoyó Lorna, pacificadora—, no es lo mismo ser amigos que pareja.

			—Que lo retrasen, ya sabemos cómo acabarán, ¿verdad? —atacó Lottie con cierta mordacidad.

			—No, por ahora quiero esto y sin compromisos —replicó Sierra, enfadada con su hermana.

			Los allí presentes, incluso Eric, se sobrecogieron con tanta vehemencia.

			—Eric y yo no estamos al mismo nivel mental, su madurez es mucho mayor que la mía. He estado tan encerrada en Nueva York, que me da la sensación de que tengo dieciocho años de nuevo —les explicó con un tono que no dejaba claro qué emoción expresar al verse con tan pocos años vividos.

			—Tú viviste la vida de otra forma, ni mejor, ni peor —le animó Lorna. Ambas se habían casado jóvenes—. Yo también hice lo mismo.

			—Pero yo aparqué mis sueños por Bobby, tú ejerciste y Cobb te apoyó. Podemos entrar a debatir sobre qué era lo que pensé que tocaba en ese momento, pero la cuestión es que no puedo permitirme caer en el mismo error.

			Ese no era tampoco el problema. Entendía y admiraba la determinación de Sierra. No importaba si eso significaba que tardarían en vivir juntos o en tener ciertas charlas, sino que era su turno de completarse como persona.

			No se le ocurría qué podía preocuparla.

			—Ahora que soy libre, necesito vivir lo que no he podido por mi matrimonio: quiero viajar, descubrir el mundo y luchar por mis sueños. Me niego a volver a conformarme con algo cómodo por tener miedo a arriesgarme.

			El pintor trató de contenerse para no sonreír. Fue imposible. Allí estaba su Sierra, había vuelto a sacar las garras y no iba a dejar que se las limaran ni un poquito. Por lo que tendría que apoyarla y, aunque le fastidiase reconocerlo, esta tarde tocaba dejar el sexo a un lado para que se desahogase. Le llevaría a uno de sus sitios favoritos para que dejase que su talento fluyese y formase una nueva historia en su cabeza.

			—¿Y vuestra relación dónde queda? —dudó Carol.

			Sierra le miró y volvió a besarle. Le gustaban esas respuestas.

			—Digamos que si lo nuestro es como siempre hemos creído que tendría que ser, podemos pensar que será el viento que impulse mis alas para volar —dijo—. ¿Qué opinas? ¿Quieres ser mi viento?

			Le habría encantado poder gastar una broma subida de tono, decir cualquier cosa que le hiciera sonrojarse y desarmarla como se sentía él en ese momento. Sin embargo, no había réplica a una petición tan musical, sincera y directa, tan llena de significado y temor como aquella. Por lo que la besó de nuevo, pensando que sirviera para mostrarle su apoyo.

			—Genial, tenemos milagros navideños unos días antes de tiempo —se burló Mikey— y dado que acabo de dar mi última clase del trimestre, pido que lo celebremos.

			—¡Camarero! ¡Lo más grasiento y sabroso de la carta! —pidió Lottie.

			—Bien, Lottie. Ahora que hemos aclarado lo que va a pasar con estos dos, toca enterarnos de lo del chico malo en tu serie —cambió de tema Carol.

			—Si yo le ataba a mi cama, el problema es que no consiente.

			Eric sintió la mano de Lorna agarrando la suya y, cuando fue a preguntarle qué pasaba, vio la expresión triunfal de su amiga que le hizo sentir el corazón latiendo con fuerza. Un «te lo dije» jamás supo tan bien.

			No supo si habían estado media hora o el día entero pero, tras la despedida, Sierra y él decidieron ir a comprar unos cuantos ingredientes para tarta y un poco de comida antes de ir a las colinas. Se daban la mano y aunque eran incapaces de sentirse a través de los gruesos guantes, les bastaba con el gesto. Guardaban silencio, no porque no tuvieran nada que decirse o todo lo contrario, solo porque les gustaba su compañía.

			En el mercado jugaron a descubrirse con otro sistema: se iban mostrando los productos para que le otro diera su aprobación. Cotidiana, monótona y casi podría decir que parecida a las que había tenido con otras mujeres antes. La enorme diferencia era que su actual acompañante había sido la primera y deseaba que fuera la última. Esta vez, tenía a los espíritus de su parte y no fracasaría.

			Eric se había cansado de los extraños rituales que había alrededor del emparejamiento: buscar, seducir, esperar que las primeras veces uno no se sintiera demasiado incómodo y disfrutase del sexo, que encontrasen puntos en común, amoldar los que no para convivir… El problema llegaba cuando los desacuerdos tendían a ser sobre su medio de vida, que le volvía un perfeccionista hasta lo mentalmente saludable y que exigía tiempo de soledad. Incluso dentro del oficio, era complicado que las extravagancias de cada artista convivieran en paz. Sería por una personalidad fuerte, egoísmo propio o ajeno, de poco importaba en ese momento: su compañera le tendió uno de sus refrescos favoritos y ella dudaba si comprárselo con o sin azúcar.

			Eric se preguntó cómo se habría visto al lado de Sierra con diecisiete, veintitrés, veinticinco… con cada una de sus edades. Sabía que, cuanto más joven, más habría sentido la necesidad de parlotear para llenar el silencio y que no le creyese aburrido. Con la edad, había aprendido que a veces las palabras estaban de más y lo mejor era dejar hablar a las sensaciones.

			—¿Qué estáis mirando? —gritó, enfadada mientras se aferraba a un brazo de él.

			El pintor se fijó en unas chiquillas que le estudiaban con pecaminosa atención; estaban coqueteando con él. Cuando ella se levantó y le besó, se extrañó de que fuera tan celosa. Sin embargo, al separarse, pudo ver cerca de las muchachas a una pareja que les miraba con asco.

			—Acostumbraros a vernos tan juntos —les increpó ella y tiró de su pareja hacia la caja.

			Le sorprendía que hubiera reparado antes en las adolescentes que en la pareja. Llevaba toda su vida siendo el blanco de esas miradas, pero hoy se encontraba distraído con sus dulces pensamientos.

			—No te has dado cuenta —se quejó Sierra pagando— y no puedes culpar a mis tetas por distraerte, hoy no llevo escote.

			—No, tienes razón —le dijo abrazándola por la espalda y besándola en la mejilla y el cuello—, aunque tienes que tener en cuenta que eres capaz de distraerme con tu mera presencia.

			—Adulador —se dejó mimar.

			—Creí que te enfadabas con las niñas a causa de los celos —le intentó molestar.

			—Sí, porque en nivel de gravedad, que una niña sepa que eres guapo me va a enfurecer más que un par de capullos racistas.

			—¿Estás resarciéndote por no haberte dado cuenta de que Connor era así?

			—En verdad quiero protegerte, princeso —bromeó cogiendo la bolsa que le tendía el vendedor.

			—Mi heroína de blanca armadura. Este salvaje estará encantado de pagarte con más roturas de enaguas —aseguró saliendo con ella de la mano.

			—¿Ahora? —preguntó esperanzada y casi quiso decirle que sí.

			—Creo que ahora necesitas purificar tu mente y tengo el remedio ideal. Ya quedaremos para romper más enaguas —le prometió el pintor.

			—El sexo purifica la mente.

			Como siguiera incitándole así, iba a ser complicado pensar con claridad. Ya estaba empezando a calentarse y solo había necesitado una invitación.

			—Vamos a probar primero este remedio y, si luego sigues con ganas de romper enaguas, haré el esfuerzo —explicó con la voz ronca.

			—¿Crees que no las voy a tener? ¿Tan inocente eres?

			—Pues te quedas a dormir. Además, está claro que necesitas hablar.

			—¿Hablar? ¿Cómo lo sabes?

			El labio de la fotógrafa volvió a curvarse en su tic y Eric se lo acarició.

			—Te pasaba cada vez que te sentías obligada a sonreír. Con el tiempo ha empeorado.

			—He tenido que fingir muchas sonrisas en los últimos años —reconoció Sierra con pesadumbre.

			Quiso besarla para alejar esos recuerdos. Quiso hacer lo imposible para que no fingiera su felicidad nunca más: abrazarla una eternidad, protegerla de cualquier dolor, hacerle un juramento que pudiera salvarla, lo que fuera.

			—¿Y qué te hace fingirla ahora?

			Sierra se quedó pensativa, hasta que le preguntó:

			—Eric, ¿qué le está pasando a Leelah? Eres uno de sus mejores amigos.

			Sorprendido por aquella salida, Sierra le contó lo que había ocurrido la noche anterior y le chocó del comportamiento de la más joven de las O’Byrne. Entendía que sospechasen de Dana y de un chico cualquiera, pero él estaba casi convencido de que había otro elemento en juego y eso le enfurecía. Conocía demasiado bien a Leelah como para sospechar que había cometido una locura:

			—¿Sabes lo que es el curso de verano de K. Dick?

			—¿Cómo el escritor de ciencia ficción? No, es la primera vez que lo escucho.

			—No creas que yo lo conocía de hace mucho —replicó Eric mientras seguían caminando—. Se considera uno de los más prestigiosos dentro del mundo literario. No es solo para los que quieran especializarse en cualquier subgénero de fantasía, sino para cualquiera que quiera aprender.

			—¿Aprender a qué?

			—A escribir —replicó. Al ver la cara perpleja de Sierra, gruñó molesto por lo difícil que se lo había puesto Lee—. Leelah no os ha dicho nada.

			—No, es la primera noticia que tengo —aseguró ella, ceñuda—. Es cierto que siempre se ha inventado historias cuando escribía cartas a su padre, pero de ahí a ser escritora…

			—El profesor Colbert la animó a presentarse a las pruebas, también a Dana.

			Su amante permaneció en silencio, debía estar encajando piezas de su puzzle mental y consiguiendo entender lo que ocurría:

			—Por eso me dijo eso del curso de verano y el dinero: aunque quisiera, no podía permitírselo y sé que no quiere hipotecarse con los estudios. ¿No conceden becas o algo así? —insistió, preocupada.

			—Es que creo que Leelah no puede disfrutarlas. Hay una lista de espera enorme para las ayudas.

			—Hay que avisar a Elisa, tenemos que ayudarla —replicó más para sí—. Leelah por fin ha decidido qué hacer con su vida y necesita apoyo.

			Se la veía tan agobiada, que tuvo que volver a estrecharla contra sí. Tanto para sosegarla, como para que el corazón del pintor no se retorciese de pena.

			—¿Ves cómo necesitas descansar la mente y no tanto el cuerpo?

			—Normal que se me pasen las ganas si me recuerdas la bronca que he tenido con mi sobrina —le espetó con cierta desgana.

			—Pero te ha servido para conocerla un poco mejor y, como la comprendes, la ayudarás a no renunciar a su sueño por muy amiga que sea de la otra.

			—Si es que sigue siéndolo, que lo dudo.

			—Pues que Elisa nos cuente qué ha pasado pero, por favor, pídele que Colbert la mueva en el proceso de selección —rogó.

			—Claro que sí, siempre quise tener a una escritora en la familia —fantaseó la mujer—. Pronto, escribirá guiones para cortos que protagonizará Lottie y será reconocida.

			—Sin presión, ¿eh?

			—Le pondré las pilas por no haber dicho nada antes —prometió, solemne—. ¿Vamos ya para tu casa?

			—Confía en mí, que ya verás cómo te sienta bien este paseo.

			Caminaron por las calles con calma, parándose cuando uno de los dos veía un detalle que le gustaba. En el caso del pintor, Sierra hacía una fotografía que prometía mandarle para que no se le olvidase. Siguieron por el camino que llevaba hacia sus casas y tras coger unas sillas plegables siguieron hasta el bosque, hasta la zona de las colinas, un lugar misterioso para los que allí vivían. Las leyendas de los amerindios se mezclaban con las de los colonos y hablaban desde túmulos funerarios, hasta del paso de los dioses de la muerte. Entre tres colinas se encontraba un bosque de árboles dormidos, donde nadie pasaba y los ruidos de la carretera y el pueblo quedaban silenciados por la naturaleza. El mundo quedaba suspendido en el viento, listo para posar.

			Los dos se sentaron en una de las colinas y siguieron hablando en frases cortas. Al final, Eric cogió su libreta y se puso a pintar el paisaje con los lápices de colores. Miró a Sierra, que estudiaba el entorno sin reparar en él y, al ver sus ojos perdidos, supo que el lugar le estaba haciendo mucho bien.

			Siguió concentrado en su labor dejando que el frío penetrase en las capas de ropa, helando la sangre y los huesos. Daba igual el dolor. Solo cuando sus manos comenzaron a temblar, supo que ya había llegado el momento de volver a casa. Se levantó con un quejido y se dio cuenta de que la luz había menguado. Buscó a Sierra sin éxito.

			En el aire flotaba una canción que conocía muy bien: la de la llamada a los espíritus de la naturaleza. Siguió el sonido hasta uno de los afluentes helados del río, a través de los árboles congelados por el invierno. Vestidas con los trajes tradicionales por encima de los abrigos, vio a la comparsa de su abuela llamando a la primavera para que no se olvidara de su pueblo. Lo hacían una vez al mes durante el periodo invernal. El séquito se alejaba de Sierra. Esta observaba la escena con expresión maravillada. Eric comprobó que la cámara estaba entre sus manos y había hecho al menos una de la escena. Algo de aquella situación había tocado el alma de la mujer, pero no sabía el qué. La abrazó con suavidad los hombros, apoyó la mejilla contra su cabeza, y se quedaron quietos tiempo después de que el último acorde de la canción se silenciara por el ulular del viento.

			Al final, los dos se movieron cuando sus cuerpos no podían soportar más el frío. Cogieron las sillas y los restos de su aperitivo, para luego marcharse a casa. No hablaron, ni siquiera al despedirse, a lo sumo se besaron. Eric la vio meterse en la casa. Unas cortinas se movieron para delatar a un observador en el ático. Eric levantó la mano y saludó. No hubo respuesta.



		


		
			Capítulo XI

			—Sierra, ya hemos llegado. —La despertó Nessie moviéndole el brazo.

			Se recompuso como pudo y, con tanta práctica como tenía, una de sus manos bajó a sus pies y se puso sus tacones. La otra se dedicó a arreglarse el pelo con un cepillo y, mientras, Lottie le alcanzaba la bolsa de maquillaje.

			Había sido una hora y media de viaje muy pesada. Hasta el punto de que se había dormido, pero estaban en Silver Hills para hablar con Zorro Plat… el señor Colbert. Elisa había conseguido cita para el día siguiente a la hora de la comida. El profesor se iba a marchar de vacaciones y la mayor de las O’Byrne no podía faltar al trabajo. Dada la situación, Joy prefería no ir por si no sabía mantener la compostura, Oli trabajaba y solo quedaban Nessie, Lottie y Sierra. La mediana tenía la entrada prohibida a parte del centro por un follón que montó el año pasado, y todas convinieron que Lottie con Zorro Plateado era una mala mezcla, por lo que solo quedaba Sierra. Sin embargo, las tres fueron juntas a la cita.

			—Recuerda no llamarle por el mote —pidió su hermana mediana— y pregúntale sobre la K. Dick.

			—Como Leelah se cerró en banda… —se quejó la actriz.

			Cuando llegó a casa, Sierra trató de hablar con su sobrina y se negó a decir nada del curso, ni a ella, ni a nadie. Estaban desconcertadas de que la jovencita no hubiera compartido sus deseos y sueños para el futuro. Elisa temió que fuera por su causa, porque la había animado a estudiar cualquier cosa menos arte. No tuvo intención de alejarla de su pasión, sino que, por sus notas y las recomendaciones de los profesores, no había pensado en la literatura.

			La mujer tembló ante la perspectiva del frío y se quejó:

			—No sé por qué me he tenido que vestir así.

			No había nieve, pero sabía que se iba a congelar con el vestido bicolor de alta costura. Casi notaba cómo se le ponía la piel de gallina.

			—Cuando estés dentro lo entenderás —le animó Lottie—. Si necesitas algo, avisa en el chat familiar.

			—De acuerdo, no os preocupéis —se despidió ella, no comprendía su paranoia.

			En cuanto abrió la puerta, gruñó a causa del frío y aceleró el paso tanto como le permitieron los stilettos. No se detuvo para admirar la imponente fachada de internado antiguo y encantado, le daba cierto sobrecogimiento las gárgolas con el musgo y las humedades. Mentira, le sobrecogía no poder hacer fotografías, porque tendría que pagar derechos de imagen.

			La puerta de madera antigua se abrió con un crujido y entró a los pasillos de piedra más similares a los de un castillo, que a un instituto moderno. Ahora parecía un lugar encantado, cuyas luces artificiales quedaban fuera de lugar. A los lados había varias puertas que llevaban a las diferentes dependencias del internado.

			—Me falta un científico loco o que el pueblo me persiga con horcas y antorchas —se quejó mientras caminaba hacia la izquierda, como le indico Lottie—. Con horcas y antorchas de Gucci, perfectas para un coctel o perseguir a una plebeya.

			Era una broma absurda que hacía siempre Elisa, pero ahora entendía lo precisa que era.

			Sus pasos resonaron con estruendo en el silencio postizo, tan falso como las luces. Estaba perdida y, cuando encontró a dos chiquillas mayores, se acercó a ellas para pedir indicaciones. Le sonrieron con candor y le guiaron. Qué extraño que fueran tan melosas, que murmurasen sobre su elegancia y estilo. Temía estar predispuesta a creer lo peor de ese lugar y podría darle problemas.

			—¿No te recuerda a la Puta O’Byrne? —comentó una cuando ya se había alejado.

			—No puede ser, esa pobretona no puede permitirse ni el menú económico, como para que…

			Quiso volverse y enfrentarse a las mocosas, pero iba con prisa. El cerebro le latió, furibundo, no le gustaba su decisión.

			—Debería haberme quedado con sus caras y esperarlas a la salida —se frustró.

			Por suerte, llegó pronto al aula 124 de «literatura avanzada». La diferencia con Mirror High era abrumadora: pocos pupitres de gran calidad colocados en círculo, las paredes llenas de pósters de libros o de estanterías con novelas, muchos enchufes para los ordenadores y una pizarra electrónica de última generación. Además, las ventanas estaban limpias y daban a uno de los innumerables jardines del lugar.

			—Sierra O’Byrne —saludó el profesor con gesto de depredador— cuánto tiempo sin verte.

			Zorro Plateado mantenía sus rasgos delicados y misteriosos intactos, apenas se notaba la caída habitual a causa de los años. La edad le había encanecido el pelo y aportado arrugas que le daban un toque muy distinguido a su porte. Hasta que vio sus ojos verdes tan calculadores como siempre, Sierra casi creyó que podía considerarlo atractivo.

			—Señor Colbert —respondió.

			Se felicitó de que no se le escapara el mote.

			—Elisa me ha comentado que quería hablar conmigo, ¿ocurre algo? Tu hermana no fue muy clara y tras exponer la situación a los otros profesores, nadie ha visto nada extraño en Leelah. Sus notas y participación siguen siendo tan excepcionales como siempre.

			—¿Ningún problema con otros alumnos? Sé que…

			—No, claro que no —replicó rápido—. Seguro que solo es una fase.

			Mentía. Sabía que tendía a interrumpir a la persona cuando no quería que le descubriesen. Lo supo un día que se enfadó con ella, le aseguró que le suspendería un examen y lo tenía aprobado, no le dejó decir ni media palabra para defenderse.

			—No, ocurre algo —insistió Sierra—. ¿Ha pasado algo con un chico o con Dana? Está iras…

			—Puede ser la pubertad.

			—Esa excusa no me vale.

			No iba a ceder. Ya estaba escamada con la actitud de su sobrina, como para encima no sentirse furiosa por los murmullos de las chiquillas del pasillo. Lo de Zorro Plateado era el colofón para sus sospechas y eso le hacía estremecerse.

			—No suelo interceder mucho en los asuntos privados de mis alumnos y lo sabes.

			—¿Y qué pasa con la K. Dick? Leelah no nos lo ha contado.

			—Ah, el curso de verano para escritores —respondió él rebuscando en sus cajones—. Me dio pena que decidiera declinar la oferta, podría haberlo movido y bordar la entrevista de primavera.

			—¿Está a tiempo? —preguntó, sorprendida—. ¿Todavía se puede apuntar?

			—Hoy es el último día y Leelah no me ha dicho nada. ¿Elisa querrá que la incluya y mueva su candidatura antes de irme? —se interesó.

			—¿Y si hablo con mi sobrina y la convenzo? Elisa no va a querer incluirla si no da su brazo a torcer. Siempre la ha tratado como a una adulta.

			—Se nota, creo que es la alumna que mejor aprovechará las posibilidades de Silver Hills —aseveró con una sonrisa—. Estará ahora en el comedor, solo tienes que volver por dónde has venido y la quinta puerta a la derecha, la de doble hoja.

			—¿Me esperarás?

			—En una hora tengo que irme, pero no me moveré de aquí.

			El profesor le entregó un buen fajo de trabajos, donde se veían diferentes correcciones marcadas en rojo. Lo que destacaban eran las calificaciones: A+ y una nota animándola a seguir demostrando su talento justo al lado de la cabecera de Hey, Jude. Siempre las escribía para su padre. Se sintió tan conmovida, que deseó echarse a llorar, pero se conformó con abrazar con ternura a ese fajo de papeles. Sierra se mordió el labio, los guardó en el bolso como pudo y siguió las instrucciones del profesor. La cabeza le latía con fuerza dolorosa y su cuerpo empezaba a temblar, como si estuviera febril. Necesitaba conseguir que Leelah dijera que sí y que su familia pudiera ayudarla. Tenían que demostrarle que debía confiar en ellas, que no importaba el dinero para ser feliz y la ayudarían. Tal vez por eso, cuando abrió la puerta violencia, tardó en reparar en los gritos y la comida que volaba hasta estamparse en un grupo en el centro. También le hicieron falta varios segundos para ver a Leelah en medio de una barrera humana que la protegía increpando a los demás por su actitud.

			—¡No es culpa de Leelah, sino de Neal! —gritaba Pansy sin dejar de abrazar a Lee—. ¡Es un cabrón que juega a dos bandas!

			—¡Es culpa de la Puta O’Byrne! —voceó una de las chiquillas vestida de uniforme que parecían las que manejaban el linchamiento—. ¡Quiso quitarle el novio a su mejor amiga zorreando!

			Era eso: un maldito linchamiento y los profesores miraban indolentes lo que le pasaba a su sobrina. Dana estaba del lado de los acosadores, mirando con asco y furia a Leelah, que gimoteaba. Con un grito de furia, la adulta cogió su cámara y comenzó a hacer millares de fotos.

			—¡Para la prensa, malditos bastardos! —gritó desconcertando a los muchachos—. ¡Voy a publicar por internet vuestras caras!

			Muchos se retiraron de su objetivo, menos el grupo de lideresas, que se enfrentaron a ella con gesto de superioridad.

			—Se lo ha buscado —le reclamó una de ellas.

			—Nadie se busca ser maltratado —replicó Sierra apartando la cámara.

			—Intentó quitarme a mi novio —se le enfrentó Dana—. Le mandaba fotos de sus tetas y le decía que se la chuparía entre otras lindezas. ¿Qué clase de mujer se rebaja tanto?

			—¡Eso es mentira! —berreó una chica de pelo verde—. ¡Sabes que Lee jamás te haría algo así!

			—Para ser tan jóvenes sois unas mojigatas —se burló Sierra con mala intención, lo que provocó que empezasen a murmurar escandalizadas.

			—La cuestión es que Lee fue una puta con mi novio y trató de pisotear mis sueños, se merece todo lo que le pase.

			Buscó entre el público hasta toparse con un chico realmente guapo de ojos grises y pelo castaño, alto, atlético y con un gesto de superioridad que le recordó a Bobby: estaba pletórico por haber enfrentado a las amigas. Debía encantarle usar a la gente a su antojo.

			—Claro, porque un hombre jamás mentiría para salvar el pellejo —ironizó Sierra con cierta pena por la joven—. Dana, te darás cuenta muy tarde de cómo es él.

			Al verse descubierto, el muchacho balbuceó y se sonrojó rápido, porque no era un adulto que supiera fingir su inocencia, sino un niño que jugaba con muñecas: a desvestirlas, convertirlas en lo que él quisiera y a enfrentarlas entre ellas. Quiso vomitar de lo familiar que era la situación.

			—¡No es verdad, él me quiere! —le retó—. Solo dice eso para proteger a la zorra de Leelah.

			A pesar de sus lágrimas, no se compadeció por esa tonta capaz de despreciar a su sobrina.

			—Porque Leelah no te demostró que era tu amiga, ¿no? —le replicó la adulta agachándose al lado de su chiquilla—. Renunció a sus sueños por ti.

			—Después de intentar quitarme a mi novio, es lo que haría cualquier mujer decente —escupió la muchacha.

			Entendió el problema:

			—Daba igual lo que hiciera Lee por ti, has dado más valor a un tipo que a una amiga que te ha demostrado que te quiere. —Ella quiso cortarla y no el dejó—. En el fondo no es culpa tuya, te han educado para creer que cualquier otra mujer es tu enemiga, pero con tu edad ya deberías aprender por ti misma.

			—¿Sierra? —preguntó Lee, desorientada—. ¿Qué haces aquí?

			—Hacer lo que debo: protegerte —dijo sacando el móvil y desbloqueándolo—. Pansy, pide en el primer chat que entren y rápido.

			—Claro.

			—¡Yo sí fui una buena amiga! —berreó Dana.

			—No, no lo has sido y cuando la sangre haya dejado de correr, los que estuvieron a tu lado se largarán porque habrá acabado el espectáculo —le explicó—. Menos los que fueran amigos de tu novio, que te aguantarán porque eres su trofeo.

			—¡Eso no es verdad! —le acusó otra.

			—¡Y vosotros! —gritó a los cuidadores—. ¡He fotografiado vuestras caras, os denunciaré por permitir este acoso!

			Sierra sacó a Leelah a rastras ayudada por el pequeño grupo de defensores; se fueron a una de las aulas vacías para quitarle los restos de comida a su sobrina. A pesar de la prohibición de esta, sus amigos le contaron la verdad: Lee comenzó a salir con Neal al final del curso pasado y luego, un poco más tarde, el cabrón decidió que dos eran mejor que una y quiso tener a Dana. La primera se enteró pocos días después de empezar el curso, cuando la segunda formalizó su relación delante del alumnado. Leelah le pidió explicaciones a su novio, obteniendo cuatro excusas baratas y la sugerencia de que podían seguir en secreto. A fin de cuentas, era a la joven O’Byrne a quien de verdad quería, el problema es que no encajaba en su estilo de vida, a diferencia de Dana. En vez de arrastrarse, su sobrina mantuvo su orgullo y le dio un ultimátum: o el joven confesaba o le delataría. Neal cambió la historia y casi todos le creyeron.

			—¡Ya basta! —les exigió Leelah con el rostro lleno de lágrimas.

			—¡No, te hizo pensar que eras su mejor amiga! —sollozó Pansy—. ¡Tanto que para salvar vuestra amistad te obligó a no presentarse a la K. Dick!

			—¡Mi familia es pobre, no puedo permitírmelo!

			Al escuchar los lamentos de su sobrina, Sierra miró la hora y se quedó sin aliento. Casi se había quedado sin tiempo y Zorro Plateado se iba a marchar. ¿Dónde estaban sus hermanas?

			Escuchó gritos provenientes del pasillo y, al salir, se las encontró siendo escoltadas por unos agentes y varios profesores, que demandaban que se fueran. No las habían dejado entrar y habían necesitado llamar a la policía para poder pasar. Cuando la vieron, corrieron a su encuentro. Sierra volvía a sentir ese martilleo en su cabeza. Era el momento de arriesgarse. Se quitó los tacones, le lanzó la cámara a Lottie, que la cazó al vuelo y se precipitó por los pasillos del internado corriendo como llevaba años sin hacer.

			—¡Sierra, no! —escuchó que gritaba Leelah, pero ya era tarde.

			Estaba harta de que su sobrina se comportase como una adulta y tuviera que cargar con el peso de tantas responsabilidades, de que fuera tan leal como para esperar que su amiga la apoyase o que soportase el acoso. ¿Cuántas veces habría sido así de virulento? Desechó esa idea. Debía solucionar los problemas de uno en uno y ahora, lo que corría prisa, era el maldito curso de escritores.

			Al tomar una curva no calculó bien y se resbaló en el suelo de mármol, cayendo de rodillas y luego de costado. Vio al profesor y a la directora salir del aula y cerrar tras de sí.

			—¡Zorro Plateado, espera! —pidió Sierra sin importar la cara pasmada de Colbert al verla en esa guisa—. ¡Tienes que mandar la solicitud de Leelah, por favor!

			Cuando llegó a su altura no pudo frenar y él la atrapó; el perfume masculino la abrazó y echó de menos a Eric. Ella se estaba ahogando por la falta de aire a causa de su baja forma, las rodillas le dolían por el golpe contra el suelo y su dignidad se quiso largar cuando le preguntó:

			—¿Sigues llamándome Zorro Plateado?

			—Vale, te diré señor Plateado entonces, pero tienes que mover la candidatura de Leelah, ya. Se merece que le ocurra algo bueno y los dos sabemos que conseguirá entrar en esos cursos.

			—Además, necesita esos créditos para acceder a las carreras literarias.

			—No me parece muy propio de una señora de su… —comenzó a decir la directora. Sierra la silenció chistándola.

			—Ni se le ocurra hablar —replicó señalándola con el dedo, encolerizada—. He visto la clase de comportamientos que tolera contra mi sobrina, los he fotografiado y voy a demandarla. A usted y a este infierno pubescente de psicópatas. Se va a acordar de lo que le pasa a quien toca a una O’Byrne.

			La directora palideció. Al ver lo que podía provocar, Zorro Plateado empujó hacia la salida a Sierra con la promesa de que, en cuanto pudiera, mandaría la solicitud; estaba nervioso porque había descubierto la verdad y aunque ella le increpó, su antiguo profesor ignoró sus improperios.

			Caminó hasta la entrada donde los amigos de Leelah miraban cómo Lottie la metía en el coche. Su sobrina parecía un zombi. Aguantó un sollozo, le dolía en el alma verla así.

			—No nos va a perdonar —sollozó Pansy—, no nos va a perdonar.

			—Eh, tranquila. —Sierra la abrazó con fuerza—. Está triste por lo que ha pasado, pero os perdonará. No es una idiota.

			Los chiquillos se rieron y la del pelo verde le dio sus tacones. Así como el bolso con los textos de su sobrina. Los volvió a abrazar con fuerza, debía protegerlos.

			—Mandadle mensajes al correo. —Al ver cómo bajaban la mirada, supo que no era solo en el colegio—. ¿También han invadido sus mails?

			—La acosan por todas partes, como le pasó a Pansy —le explico uno de los chicos—. Casi no se mete en internet por eso.

			—Bien, de acuerdo, ¿alguien tiene un boli? —preguntó y cuando se lo dieron, le apuntó a Pansy en la mano su mail. Así podría cuidar lo que recibía su niña—. Aquí podréis comunicaros con ella sin problemas. Ahora os toca ser pacientes, tiene mucho con lo que lidiar.

			Asintieron más aliviados y se despidieron, felicitándole las fiestas. Se colocó el abrigo y se metió en el coche, donde la esperaba el silencio y la furia mal contenida; había tanto que deseaban decir y no eran capaces, no sabían cómo. Detrás, Lottie acunaba a Leelah como si todavía fuera un bebé. Ella extendió los papeles y decidió descubrir qué había provocado que Dana intentase librarse de Lee.

			El camino de vuelta lo pasó con un mareo placentero, disfrutó con las palabras y sentimientos de la niña. Mejor dicho, de una mujer que buscaba su propio lugar en un mundo inaccesible lleno de riquezas, traiciones y dolor, pero, al mismo tiempo, de posibilidades para su futuro, esperanzas y sueños por los que deseaba luchar. Una puerta a su mundo interior, tan rico e intenso que casi podía sentirlo como propio.

			—Ya hemos llegado —avisó Nessie y las cuatro bajaron del vehículo.

			Sierra se acercó a su sobrina con una sonrisa, dispuesta a que supiera que tenía talento y que no se quedaría encerrado en los cajones del escritorio de un profesor. Sin embargo, en cuanto la rozó, Leelah comenzó a chillar como una loca:

			—¡No me toques, no me toques, no me toques!

			Aunque intentaron aplacar su ansiedad, las golpeó para alejarlas y salió corriendo hacia el piso superior. Escucharon a Joy llamando a su nieta con la voz rota. Sollozó, se le había roto el corazón.

			—Sissi, tranquila —le pidió Lottie con un abrazo—. Lee está muy mal y debemos ser pacientes.

			—Le provoco esas reacciones, es culpa mía.

			—Eso ha pasado con todas. Nos lo hemos comido en mayor o menor medida —aseguró Nessie llevándola hacia la cocina—. Al menos al fin sabemos qué le ha ocurrido.

			—Y podemos comprenderla.

			Las tres se callaron al ver a su madre en la puerta del garaje. Los ojos estaban rojos y había envejecido de nuevo. Arriba, se podía escuchar que alguien corría muebles o que tiraba cosas contra las paredes.

			—¿Qué le ha pasado a mi niña?



		


		
			Capítulo XII

			Eric había acabado su última obra. Le había costado más de lo esperado, pero al cliente le había encantado y en cuanto la embaló para que se la llevaran al día siguiente, pudo acabar dos trabajos más. Tembloroso y casi febril ante tanta actividad, decidió comer regalices mientras jugaba a la consola. Necesitaba un descanso y parecía que llevaba dos meses sin vaguear. Era curioso que en menos de una semana su vida se hubiera vuelto del revés.

			Antes de tumbarse en el sofá, miró su móvil y suspiró como un tonto. Había esperado que Sierra le llamase para saber lo que había hablado con Zorro Plateado.

			—En fin, ya hablaremos mañana —se consoló y se dedicó a jugar mientras se comía una enorme barrita de regaliz rojo.

			Aunque el volumen de la televisión estaba al máximo, el juego fuera con un shoot’em up2 y tuviera a varios críos de Toronto gritándole por el auricular, pudo escuchar con claridad como alguien golpeaba contra el cristal de la ventana.

			—Debe ser el serial killer más amable de la historia —bromeó, pero dejó de sonreír al ver los ojos llorosos de Sierra y la nevada que caía a su alrededor. La estampa le había retorcido las tripas con fuerza y estaba seguro de que le perseguiría hasta que la dibujase—. Joder.

			Ella no se movió. Todavía no conocía la casa, por lo que le señaló la del estudio y corrió allí. Movió la madera y, aunque la frialdad de la nieve le golpeó el torso desnudo, poco le importó al sentir los brazos de su amor aferrándose a él y sollozando. Le hizo entrar, le quitó las prendas de abrigo y vio su ropa elegante manchada de comida, su cara roja del llanto y congestionada.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó besándole las lágrimas para secarlas.

			—Leelah… Oh, Eric —consiguió decirle—. Ha sido tan horrible.

			—Vamos, te preparo un té y me lo cuentas.

			La llevó a la cocina, la sentó cerca de él y preparó unas cuantas hierbas relajantes, además de algunas frutas secas para darles un sabor agradable. Guardó silencio hasta que la taza humeante estuvo entre sus manos, bebió y se relajó lo suficiente como para poner en orden sus pensamientos.

			Desde la actitud de los profesores, pasando por el linchamiento público y el estallido de Leelah, Eric quiso gritar de frustración y destrozar la casa para descargar su ira, se tuvo que conformar con ver el mundo rojo y palpitando con su furia. Esa historia le era demasiado familiar. Había dado lo que fuera para que su joven amiga hubiera pasado el instituto como una etapa feliz, pero eran demasiado similares como para no temer por ella: sensibles, protectores y leales, incluso cuando esa persona no se lo merecía. Por suerte, tenía su pequeño Comando dentro y fuera de la Academia para sobrevivir. Luego estaba el disgusto de Sierra que no solo le apenaba por ser ella, sino que se acordó de sus padres, de la de veces que habrían hablado de su actitud colérica y sus líos, sin saber qué hacer para ayudarle. Que extraño era ver su adolescencia desde otro punto de vista o de vida.

			Lo único que pudo hacer para consolarla fue estrecharla hasta que se serenó un poco más. Ojalá pudiera hacer algo para que no se culpase.

			—Te encontrabas en el peor lugar y momento —le reconoció con sosiego—. No ha cargado contra ti más que lo hubiera hecho contra tus hermanas.

			—Pero…

			—Y habría sido peor si le hubiera visto su madre, créeme.

			Ella notó el amargor de su pasado. Al pintor le venían a la cabeza demasiados recuerdos de las trampas de Connor para humillarle ante Sierra.

			—No lo entiendo —reconoció.

			—Verás, es un momento en el que te sientes tan débil y vulnerable, que si te ve ese alguien ante el que necesitas aparentar, enloqueces —le explicó acariciándole la cabeza. A pesar de la comida, su pelo olía bien—. A mí me pasó en numerosas ocasiones.

			—Pero tú…

			—Y si me hubieras visto en esa tesitura, te puedo prometer que habría sido extremadamente desagradable contigo. Creo que jamás habrías querido que saliéramos juntos.

			—¿Por qué?

			—Porque estaba tan loco por ti, que me habría sentido demasiado hundido si me hubieras compadecido —finalizó con tristeza—. De la misma forma que Leelah no quería que lo supierais, porque lo que menos necesitaba es que la vierais como una niña débil.

			—¡Pero eso no es así! —se enfureció la fotógrafa y se separó de él—. ¡No tiene que estar siempre feliz y ser indestructible, eso te mata!

			—Claro que te mata, lo sé muy bien.

			—¿Eso era lo que intentaba Connor? ¿Humillarte ante mí?

			Su furia no había menguado, la sentía hervir a través de la piel como una descarga eléctrica; ya no era suya o de Sierra, sino que la compartían y alimentaban. No importaba, se concentró en su lienzo blanco que llenó de rojo y se sosegó.

			—No deseaba que yo te tuviera porque habría sido feliz y le daba asco que hubiéramos acabado teniendo mesticitos corriendo por el pueblo —dijo en tono jocoso.

			Ella se mantuvo seria. Incluso se separó y empezó a dar vueltas por la habitación.

			—No es tan malo tener mesticitos —se disculpó Eric no muy seguro de si había dicho algo inapropiado.

			—¿Ves? Normal que me guardases rencor, ¡porque era una estúpida inconsciente!

			—¡No te he guardado rencor! —se defendió, sorprendido por aquel giro.

			—¡Cuando llegué no quisiste ni abrazarme!

			—¡Porque quería acostarme contigo! —terció el otro sin entender si se estaba defendiendo o a Sierra—. ¡No creo que hubiera sido muy romántico que me empalmase al abrazarte!

			—¡Pero te enfadaste conmigo!

			—No, me agobié porque no sabía si me amabas o no, eso siempre me ha causado muchísima inseguridad. Me enfadé cuando Connor me echó a la cara mis mayores miedos —sentenció Eric y eso pareció tranquilizar a su amante—. Lo que nos podemos reprochar es no haber sido claros desde el principio.

			—Y ser unos niñatos estúpidos.

			—Eso también.

			La fotógrafa se relajó. Entonces, al pintor se le ocurrió una idea que desmontaba lo que había creído hasta ese momento:

			—¿Has venido a verme primero? ¿No has llamado a Lorna, Carol o Mikey? —Sierra negó con la cabeza y aquello hizo que el corazón se le aligerase, a pesar de su furia—. ¿Sabes que sueles hacer eso?

			—Sí, eso me temo. Menos lo que tiene que ver con relaciones de pareja, suelo hablar contigo de mis preocupaciones. Siempre eres el primero —reconoció ella encogiéndose de hombros.

			Por lo que ambos estaban equivocados al pensar que podían empezar de cero: tenían tanta confianza y unión, que ni quince años y otras parejas habían podido debilitar.

			—Entonces, ¿qué? —preguntó Sierra sin comprender—. ¿Llevamos una semana y quince años?

			—Algo así, sí —se dijo, orgulloso al ser primero al que acudía—. ¿Cómo hemos pasado de hablar de Leelah a nosotros?

			La mujer se rio.

			—Tengo el superpoder de columpiarme de tema cuando menos te lo esperas —reconoció ella estrujándose las manos y con una sonrisa preciosa. Esa no la conocía—. Entonces, ¿qué crees que debo hacer? Le he provocado varios ataques de nervios a mi sobrina.

			—Puedo prepararte un baño y la cena. Si te apetece, te puedes quedar a dormir aquí —le invitó.

			—¿Eso me ayudará con mi sobrina?

			—Le darás espacio para pensar en lo que ha pasado y te relajarás, mañana tocará hablar. No hay más soluciones.

			Esperaba que dijera que sí al plan completo, porque la idea de dormir juntos le aceleraba el cuerpo.

			—Me parece una idea muy buena, ¿te bañarás conmigo? ¿Me romperás las enaguas con furia salvaje? —sugirió Sierra, juguetona.

			Comenzó a acercarse con un balanceo incitante. Tanto que casi aceptó al instante. Partes de su cuerpo ya estaban ordenándole a las manos que empezara a desnudarse.

			—¿Y quién hará la cena? Tengo que impresionarte —aseguró con picardía.

			—Recalienta unas impresionantes sobras —pidió ella acariciándole la camisa.

			El calor de sus manos traspasó la tela y ascendieron hasta su nuca.

			—Empiezo a sospechar que me quieres solo por el sexo.

			—Culpa tuya por saber romperme las enaguas —aseguró la fotógrafa pegándose a él.

			Su aliento acarició la piel del pintor y este quiso morderle el labio. Sentir sus pechos tan cerca y reclamando su atención, nublaba su mente.

			—Vas a conseguir que deje de ser razonable con tanto piropo. ¿Sabes que también quiero hacer ñoñerías contigo? —aseveró acercándose para cumplir su deseo y se agarró al culo perfecto de ella.

			Iba a hacerse el duro… un poquito. Lo suficiente como para no parecer necesitado. El teléfono sonó y Eric, a pesar de que le habían interrumpido en un momento tan interesante. Se separó con una maldición, ignoró la broma de Sierra sobre estar en «pie de guerra», descolgó el aparato y gruñó un saludo como pudo. Al otro lado estaba Elisa:

			—¿Puedes pasarme con Sierra, por favor? —La escuchó tan cansada y débil, que no pudo evitar bromear para alegrarle un poco.

			—¿Sabes que me llamáis más que mi madre? Empieza a ser preocupante.

			A pesar de la situación, la mayor de los O’Byrne se rio un poco antes de volver a pedir hablar con su hermana. Al menos su cuerpo se relajó un poco para volver a dejarle ser razonable.

			—Ten, voy a prepararte el baño, ¿de acuerdo? Y algo para que te puedas poner, no puedes ir con un vestido sucio —aseguró mirándole de arriba abajo—, aunque resalte el cuerpazo que tienes.

			La respuesta fue un beso rápido en los labios, la mejor. Mientras, Eric subió a su cuarto y entró en el baño principal, donde empezó a verter varios potingues para crear burbujas y cuyos olores relajaban a la persona. Escuchó su móvil y, para su sorpresa, resultó ser su madre:

			—¡Mi vida! El teléfono de casa está comunicando. Llevo días sin saber de ti, no puedes dejarme tanto tiempo sin oír tu voz.

			—Perdona, mamá.

			—¿Te lo ha cogido? —preguntó su padre de fondo, extrañado—. Entonces, ¿quién está hablando por la otra línea?

			—Dile que Sierra.

			—¡Oh, mi niño! —gritó ella, ilusionada—. ¿Habéis hablado entonces? ¿Os habéis arreglado?

			—Oh. —Se dio cuenta de que se le estaban acumulando las noticias desde su última charla—. Sí, nos hemos arreglado.

			—¿Entonces,? ¿Vas a pedirle salir? —interrogó su madre, nerviosa.

			Fue ese momento en que aprovecho Sierra para entrar en ropa interior (otro de esos conjuntos que le provocaban taquicardias) y con mirada seductora. No atinaba a hablar con su madre por los balbuceos.

			—¿Cuelgas y pasamos a asuntos importantes? Tienes que romper muchas enaguas —preguntó con esa voz de terciopelo que le excitaba.

			—¿Eric? ¿Quién está ahí contigo?

			No habría pasado menos vergüenza que si les hubieran pillado desnudos. Lo sabía porque ya le ocurrió con una de sus novias, y no se había puesto tan histérico. También era cierto que no la había querido tanto como a la O’Byrne.

			—Sierra, mamá —consiguió decir tapándose los ojos. Tenía que concentrarse en hablar y su cuerpo en que debía arrancar enaguas.

			—¿Mamá? ¿Es tu madre? —La fotógrafa salió del cuarto con vergüenza—. ¡Oh, Dios mío!

			—¿Pasa algo, querido? —insistió Ehawee con candor.

			—No, bueno…

			—Cariño, creo que les hemos interrumpido en sus juegos amorosos —respondió Bryce aguantando las carcajadas.

			Para su martirio, su madre también empezó a reírse.

			—¡Son como dos adolescentes! —se burló su padre.

			—¡Lo siento, mi vida! —se disculpó, aunque se veía que no era cierto—. ¡Pobrecitos, deben estar pasando una vergüenza terrible!

			—¡Mamá!

			—Es normal, cariño. No creo que a estas alturas de la vida, uno reciba una llamada de sus padres y le pille en medio de una sesión salvaje de sexo. —Entonces, su padre cogió el teléfono para acabar la frase—. ¿Sesión salvaje de sexo?

			—¡Papá!

			—Es peor todavía. Les hemos pillado haciendo el amor —explicó devolviéndole el teléfono a su esposa—. Cuelga y que se desfoguen.

			—Venga, cariño. Ya te llamaremos mañana, disfruta mucho —comentó con una carcajada antes de colgar.

			Al final tuvo que imitar a sus padres y partirse de risa. No había esperado una conversación más surrealista para explicarles que salía con Sierra.

			—¿Ya puedo entrar? —preguntó ella desde su cuarto.

			—No te han visto desnuda, no era una video llamada —le replicó haciéndole pasar—. Sin embargo, han conseguido sacarme los colores porque han sabido que estábamos haciendo el amor.

			—¿Qué?

			Su rostro estaba pálido de la impresión.

			—Lo primero que pensaron es que era una sesión de sexo salvaje sin compromiso.

			—Esto es como si ya nos hubiéramos casado —inquirió ella, preocupada.

			Ese era otro punto en contra de que pudieran empezar de cero: sus familias tenían demasiada confianza. Incluso eran capaces de bromear con ellos.

			—Lo han hecho para mortificarme, no te agobies —le prometió cerrando el grifo—. Te veo de mejor humor, parece que nos ha sentado bien hablar.

			—Sí, Elisa me ha dicho que va a ir mañana con Leelah a ver a Mikey para decidir un tratamiento y que tendré la cocina libre. Le prepararé una enorme tarta de tipo Wonka e intentaré hacer las paces con ella —aseguró con seguridad mientras se metía en la bañera—. Tengo que ser muy paciente, lo está pasando mal.

			—Pero con el divorcio, la agencia, lo de… —intervino Eric.

			Estaba teniendo muchos problemas, y tenía todo el derecho del mundo a estar tan triste como su sobrina. No le gustaba que no les diera importancia a sus preocupaciones.

			—Oh, no. No es lo mismo, estos contratiempos han servido para trazar otro camino para mí: he vuelto para ayudar a mi sobrina a ser feliz, a cumplir mis sueños con otra agencia y a estar contigo —replicó Sierra mimosa—. Ya he firmado el contrato y se lo he escaneado a Mona.

			—¿De verdad estás bien? ¿No quieres hablar? —preguntó Eric muy a su pesar.

			Empezaba a dolerle el cuerpo por el deseo reprimido.

			—Después, con una cena de maravillosas sobras.

			A su pesar, volvió al cuarto, cogió dos pijamas, se fue al baño, se desvistió y, al fin, entró en la bañera, donde Sierra le recibió con un beso con lengua que prometía una noche memorable.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Se revolvió con suavidad al sentir un bulto cálido abrazado a él. Sonrió con felicidad, se estaba acostumbrando muy rápido a la buena vida. Le gustaba levantarse con las manos, las piernas y el corazón de Sierra entrelazados a los suyos, con su olor impregnando cada parte de su ser. Se apretó un poco más a ella y, luego, se levantó. Todavía era temprano, pero quería trabajar un poco en algunas de sus obras. Sin embargo y al escuchar el rugir de su estómago, decidió preparar un buen desayuno y despertar a su… No sabía cómo referirse a la fotógrafa: ¿novia, chica, amante? Pareja se acercaba, aunque no le gustaba su sonoridad.

			Puso música suave y se dedicó a pelar frutas exóticas, más que dispuesto a preparar unas buenas tortitas. La máquina de café comenzó a hacer ruido en poco tiempo, del vapor emanaba un suave aroma y se escuchó canturrear. La verdad es que nunca se había sentido tan bien con ninguna otra mujer, ni siquiera con Reyna, que la creyó la última durante mucho tiempo.

			Sintió los brazos de Sierra rodeándole la cintura y besándole la espalda. Cerró los ojos de puro deleite, regocijándose con el calor de su cuerpo y el cosquilleo de su piel. Eric tenía que reconocer que no había sido justo con ninguna de sus antiguas parejas: no eran ella. No sentía que encajaran tan bien con él como su pájaro.

			—Tenía la esperanza de despertarme contigo a mi lado —le reprochó apoyándose en la encimera.

			Iba vestida con la parte de arriba de su pijama favorito. Ahora le gustaba mucho más y esperaba que se le hubiera quedado impregnado el aroma de la fotógrafa.

			—El privilegio del madrugador, qué le vamos a hacer —le replicó Eric.

			—Te lo perdono por el desayuno. Huele de maravilla.

			Le pasó dos platos y sirvió el café. Eric fue a repartir las tortitas, hasta que la escena le distrajo: el amor de su vida mirándole con expresión soñadora, con una gran sonrisa que le calentaba el alma y el cuerpo. Se maldijo al pensar en términos de amor cuando ella no parecía preparada para ese paso. Sin embargo, él llevaba tanto tiempo esperando a decírselo, pero se vio capaz de esperar lo que fuera por su pájaro.

			—¿Qué pasa? —inquirió con una risita feliz.

			—Pensaba en lo mucho que me gusta esta situación —respondió él mientras le daba su plato.

			—Es una Luna de Miel, no creo que siempre quieras verme con el pelo como una pelusa o sin maquillaje —bufó Sierra.

			Ni se había dado cuenta de que no lo llevaba, sino en que quería besarla y llevarla de nuevo a arriba.

			—¿Quién dice que las pelusas no son sexis? —bromeó Eric.

			—No lo somos.

			—Eres maravillosa en todos los aspectos, así que deja de atacarte o me enfadaré contigo. No puedes tratar así de mal a una de las mujeres de mi vida. —Se quedó sin argumentos y con una sonrisa en la cara que delataba que no tenía réplica—. Volviendo a asuntos más urgentes. ¿Cómo vas a abordar lo de Lee?

			—Iré a hacerle la tarta a Leelah y la usaré como ofrenda de paz —explicó, sosegada— y como tú vas a estar trabajando…

			—¿Quién dice que no te voy a echar una mano? —preguntó alzando una ceja—. Es mejor hablar los dos con ella y evitar cualquier malentendido.

			—Oh, y yo que te iba a proponer una apuesta —comentó con pena fingida—, pero si lo que quieres es apoyarme y estar a mi lado en lo bueno y lo malo, voy a tener que verte más atractivo.

			—Un segundo, ¿no podemos hacer esa apuesta en tu casa? —Sierra negó con la cabeza, juguetona—. ¿Por qué no?

			—Porque te iba a meter mis bragas en tus calzoncillos y apostarte a que si las llevas un día entero pegadas a tu piel, haríamos lo que quisieras al día siguiente —explicó con sonrojo.

			Eric no tardó mucho en imaginarse la situación y se puso en pie de guerra, como decía ella.

			—Sabes que hay tipos que han muerto porque les han reventado los huevos, ¿no? Es más, creo que esta clase de apuestas debe provocar al menos cuarenta asesinatos escrotales al año.

			Ella pareció acobardarse.

			—¿Te disgusta que te lo haya propuesto?

			Su voz sonó insegura y preocupada. A veces parecía olvidarse de que hablaba con él y no con algún capullo cualquiera.

			—Joder, claro que no. De algo hay que morir y creo que esa es una buena forma, la pega es que ahora vamos a ir a hablar con tu sobrina. No querrás que me vea en pie de guerra —bromeó con una sonrisa. Ella se rio con su explicación—. Aunque no vayamos a estar de acuerdo en cualquier juego, no está mal que los comentemos.

			—Si te soy sincera, en cuanto les propongo esta clase de juegos a los hombres no les suele hacer mucha gracia —reconoció con pena—. Es como si fuera demasiado para ellos.

			—Seguramente lo sea. —Anda que no había agradecido que sus compañeras de cama fueran curiosas, pero sabía de tipos que se acojonaban en cuanto no controlaban la situación—. No todos estamos preparados para que penséis tanto en sexo como nosotros.

			—¿Y de ser retorcidas? Una vez me dijeron eso.

			—Si el que seas retorcida me lleva a esto, por Dios, ponte a maquinar lo que quieras y conquista el mundo si te apetece, mientras me lleves por delante con tu maldad —le rogó con sinceridad—. Ahora no vamos a poder hacerlo. Lo que no quita que, en cuanto sea posible, voy a dejar que me mates por estallido escrotal.

			—¡Eres un burro! —bromeó ella dándole con dulzura en el brazo—. ¡Soy una dama!

			—Lo eres. Una que intenta pervertirme y me voy a dejar encantado —aseguró besándola en los labios.

			Iba a necesitar una ducha fría antes de llegar a la casa de los O’Byrne, porque no iba a bajarse el calentón con facilidad.

			—¿Quieres que te lave?

			No iba a darle un respiro y Eric no sabía cómo agradecer su suerte.

			—Eso siempre, y si algún día digo que no, llama al doctor Julls porque me estaré muriendo.

			
				
					
					

					
					

				

			

			La casa de los O’Byrne era como el hogar de sus padres: muy rústica, llena de maderas y con una decoración anticuada. Sin embargo, les servía para moverse con comodidad y cocinar. Eric trajo las sobras del desayuno y algunos trozos de tarta que no se iba a comer, solía llevárselo a sus padres y ellos lo repartían entre los vecinos. Ese día se ahorraría los intermediarios.

			Mientras seguía la receta de Sierra de la tarta Wonka como la llamaba, las demás mujeres O’Byrne se fueron levantando y empezaron a darles conversación, sobre todo a él. Lottie estaba más que dispuesta a molestarle, lo cual le parecía divertido:

			—Pero si es Eric el Rarito —le saludó con picardía—. ¿Has entrado por la ventana para hacer realidad los sueños húmedos de mi hermana?

			—No, ella se ha colado por la mía para hacer realidad los míos —le replicó—. Un día me tendrás que contar de dónde viene lo de Eric el Rarito.

			—Te lo cuento ahora: siempre has sido un chico diferente, callado, sensible, de negro y misterioso. Para molestar a Sierra, siempre te decimos el Rarito, se pica mucho con lo que tiene que ver contigo —reconoció Nessie comiendo tortitas— y encima cocinas, menos mal que subió a conquistarte.

			—No os metáis con él, tengo un cuchillo —les amenazó Sierra.

			—Ahora tendremos que decirte Eric el Cuñado —comentó Lottie.

			Se sonrojó muchísimo. Estaba preciosa con esa sonrisilla y los ojos brillando de felicidad. Por su parte, no podía quejarse, siempre se había llevado muy bien con las O’Byrne y las conocía suficiente, no ya para sentirse cómodo, que lo estaba, sino que entendía sus jueguecitos.

			—Lo que diga vuestra hermana, a mí me gusta el cambio —aseguró echando los ingredientes donde correspondían.

			Era una mañana tranquila, apacible y hogareña. No podía negar que le encantaba y más, cuando se llevaba algún toquecito de la cadera de Sierra, lo que le obligaba a mirarla y ella aprovechaba para darle un beso.

			—Se os ve muy bien juntos, a pesar de que habéis tardado quince años en daros un piquito —se metía Lottie y Sierra la miraba roja de enfado.

			—¡Deja de reprocharme mis errores! ¡No soy perfecta! —se quejaba, por lo que Eric aprovechaba la situación:

			—Para mí eres mejor que perfecta, eres la Sierra de siempre. Aunque mucho más guapa e interesante.

			Por lo que se ganaba un golpecito con la cadera y un beso, a veces, incluso, un pellizco en el culo. Así iba a ponerse en pie de guerra muy rápido.

			Joy no bajó. Las hermanas declararon que no había dormido muy bien a causa de la preocupación. Incluso a pesar de la alegría con la que le trataban, poco a poco podía percibir el poso de pena entre las O’Byrne. En cambio, Sierra se mantenía optimista sobre lo de ayudar a su sobrina y ser paciente con ella. No podía quererla más, ni como musa, ni como un color. No era capaz.

			Tal vez por eso, cuando Elisa y Leelah aparecieron por la cocina, las demás se quedaron calladas, incapaces de dar un paso a causa de la tensión. Menos la fotógrafa, que cogió la tarta en sus manos y se la ofreció a la adolescente con una sonrisa. La joven estaba a punto de echarse a llorar, culpable y pidió ayuda a su amigo. El corazón se le dobló de pena, conocía muy bien la expresión de sus ojos: era la que vio durante buena parte de su vida al reflejarse en un espejo. Por eso dulcificó el gesto y le animó con un gesto con la cabeza, sabía que iba a hacer lo correcto porque era su Lee. Mientras, su tía permanecía ajena a ese diálogo mudo dejando la tarta sobre la mesa. Por eso, exclamó al ver que la chiquilla estallaba en lágrimas y corría a sus brazos, balbuceando una disculpa sin éxito.

			—Entonces, ¿crees que puedo ser un buen candidato para ser tu tío o no? —bromeó Eric tras un rato, consiguiendo que Leelah se riese—. Venga, tengo tatuajes, hablo en idiomas que casi nadie entiende y te dejo jugar con mis videojuegos violentos, eso es ser guay y enrollado.

			—¿Me pedirás que te diga tío? —replicó la adolescente sin soltarse de Sierra.

			—No, gracias. Prefiero Eric, como siempre.

			Al fin, Leelah se consiguió calmar lo suficiente para pedirle disculpas a todas por su comportamiento, incluso hizo amago de abrirles su corazón y se atascó. Sus tías la estrujaron y le dijeron que cuando estuviera preparada; mientras le daban cientos de besos y la consolaban, amorosas.

			En cambio, el hombre sintió la mano de Elisa aferrándose a la suya. Al girarse a la mayor de las O’Byrne, la encontró con la cara gris, pero con la sonrisa brillando en sus ojos:

			—Muchas gracias —le dijo y le abrazó.

			—No hay de qué, para eso está la familia —replicó él, aunque se hubiera precipitado al incluirse. En el fondo, era demasiado lobo para su propio bien.

			Como respuesta ella asintió y se quedaron mirando como las demás repartían la enorme tarta blanca y bromeaban sobre cuántos intentos de asesinato habría durante la cena navideña.







			
				
					2	N. de la A.: shoot’em up son los videojuegos donde una persona u objeto debe disparar a una horda de enemigos. Si bien las versiones actuales se llaman shooters, Eric prefiere referirse a estos juegos como lo hacía de niño.

				

			

		


		
			Capítulo XIII

			Eric bostezó con cansancio y se estiró procurando no molestar a Sierra:

			—Mierda —se dijo al recordar que la mujer se había quedado la anterior noche en casa de su familia para hacer una maratón de Harry Potter con su sobrina—. Me estoy acostumbrando muy rápido a lo bueno.

			Llevaban unos cuantos días así y, si fuera por él, ya le habría pedido que se mudara. El problema de la paciencia era que se agotaba cuando se levantaba solo. En fin, al menos iba a pasar todo el día con ella y su familia. Las primeras navidades juntos y se metía de lleno en la guarida del aquelarre O’Byrne, iba a ser muy divertido. Hasta se rio pensando en sí le harían o no el Interrogatorio, aunque no estuviera el Sargento. Siempre le había hecho gracia.

			Se levantó perezoso y cogió su móvil. Se preguntó si debía ponerse algo de ropa encima, Sierra se quejaba de que ponía la calefacción muy alta y solo para no tener que ir vestido por la casa.

			—Me inspira más no tener nada encima, me gusta ir desnudo. Lo aprendí de Kio —le reconoció alguna vez y ella le miraba con una expresión extraña.

			—¿Ibais los dos desnudos por su casa o qué? —remataba la fotógrafa y él, para hacerse el misterioso, se encogía de hombros, sonreía y seguía a lo suyo, dejándola con la intriga.

			Le encantaba chincharla y dejar que su imaginación hiciera el resto.

			Decidió que no, que seguía prefiriendo sus costumbres y descendió por las escaleras para acabar de cocinar, poco le importaban las hipotéticas quemaduras. Le había dado tiempo a preparar buena parte de los postres, pero quería hacer unos cuantos más antes de ir a la fiesta. No es que necesitara impresionar a su familia adoptiva, aunque tampoco estaba de más y le había prometido a Lee y a Sierra que algún día les haría su sushi dulce especial, ¿qué mejor momento que aquel?

			Descendió por las escaleras y bostezó un par de veces más antes de llegar a la cocina y ponerse el delantal. Se le hacía demasiado grande para una sola persona. La casa entera lo era y lo había hecho con la intención de que pudiera llenarla de familia.

			—En fin, hablaré con todos a ver si les apetece celebrar aquí el Año Nuevo —se dijo.

			Encendió los fuegos, se ató el pelo con una cinta y empezó a preparar los pasteles, el arroz y algunas cremas dulces que sabía que le gustarían a las O’Byrne. Puede que el año que viene se decidiera a invitarles allí, para que ni Joy ni su madre tuvieran que limpiar y Sierra y él hicieran de anfitriones. Incluso, si seguía avanzando unos cuantos años más, su imaginación se veía llenando esas fiestas con preciosos mesticitos de ojos verdes muy revoltosos.

			—Por Dios —se rio mientras se paraba un momento.

			Parecía que su paciencia se la estaba jugando, esperaba no salirle con esas cosas a Sierra antes de verla con ganas de hablar. Quiso seguir regañándose, pero entonces escuchó el teléfono y al ver que se trataba de su abuela, descolgó y puso el altavoz.

			—Buenos días, abuela —la saludó con una sonrisa, aunque no podía verle—. Es muy temprano para llamar, ¿ocurre algo?

			Hubo un instante de silencio muy largo y Eric se preocupó.

			—¿Abuela?

			—¡MENEMENEMENE! —gritó una voz infantil al otro lado y respiró tranquilo al reconocerla.

			—Primita Nova, me habías asustado —la saludó contento—. ¿Qué haces con el móvil de la abuela? ¿Se lo has cogido para jugar con él?

			—Ti —le respondió y balbuceó con su lengua de trapo algo que debía ser «para ver vídeos», sonaba tan húmedo que debía haber dejado el aparato lleno de babas.

			—Lo sé, estos juguetes de los mayores son muy divertidos, pero no es tuyo. Espero que pidieras permiso, jovencita.

			—¿Miso? ¿A Baba? —insistió, mientras él echaba las mezclas en los moldes.

			No podía negar que le encantaba hacer el idiota con los niños pequeños, le divertía mucho.

			—Sí, permiso a tu Baba. Mira que le tengo dicho que no te deje el teléfono, ni aunque se lo pidas con esos ojazos que tienes para ver a Peppa Pig—insistió el hombre.

			A ella le encantaba que la hablase con cualquier parida. Una vez, tras probar con todos los cuentos que se sabía y los que le habían dejado sus padres, Eric le estuvo contando cómo había tenido que ir a pagar los impuestos para intentar dormirla y Nova no dejó de darle conversación toda la tarde.

			—¡Pepa! —gritó contenta y se oyeron ruidos del otro teléfono.

			—Pide a tu Baba que te la ponga, no sea que le borres el juego de cartas.

			—Yo totila Pepa, Baba no sapo.

			—Claro que sabe —insistió el hombre.

			—¡No, no sapo! —aseguró la niña con firmeza.

			Había salido muy cabezona, como la mayoría de su familia.

			—¿La tienes por ahí o te has fugado con el móvil?

			Escuchó una voz gritando sobre qué hacía la niña con el teléfono y, luego, la voz fuerte que su corazón reconoció con alegría.

			—¡Hemene, muchacho! —saludó su abuela, preocupada. A Eric se le partió el corazón al escuchar a la niña llorar por verse sin juguete. La anciana le dio un beso y, tras prometerle que se lo devolvería enseguida, prosiguió—: Perdona si Novy te ha despertado, esta niña tiene una obsesión con los móviles que ni sus primos mayores.

			—No te preocupes, abuela —la saludó—. Hemos estado manteniendo una charla muy seria sobre el uso de tu móvil y creo que se ha quedado con que quiere ver Peppa Pig.

			La anciana se rio con ganas.

			—Sí, ya me la sé de memoria siempre me entra antojo de beicon después de un capítulo —bromeó la mujer—. Tu madre me ha dicho que vas a ir a celebrar las navidades con los O’Byrne.

			—Sí, estoy preparando algunos dulces —le aseguró el hombre sin dejar de trabajar.

			—Son buena gente, la verdad. Te quieren mucho. —Esa era la medida de bondad de su abuela: si alguien quería o no a alguno de los suyos.

			Si no la conociera, parecería que trataba de rodear una pregunta. Sin embargo, la abuela Mika siempre había sido una persona que le gustaba exponer los hechos. Acabaría diciéndole lo que se le rondaba por la cabeza.

			—En eso estamos de acuerdo —aseguró el hombre con calma—. Sé que no te gustan estas fiestas, pero si quieres te hago una visita para darte un beso.

			—Puedes venir pasado mañana, estos días no tienen significado para mí y no me preocupa disfrutarlos en soledad —le recordó—, pero gracias por tu ofrecimiento, mi niño.

			—Abuela…

			—Hazme caso, tienes cosas más importantes que hacer que visitar a esta vieja.

			—Abuela, no te agobies. Sabes que no me importa…

			—No, no debes venir —le dijo con calma—. Hoy he vuelto a soñar con tu destino, mi niño y es hora que lo enfrentes.

			Eric se tensó, ¿a qué se refería?

			—Tu pájaro ha regresado y ha traído de vuelta tu corazón. ¿Quieres saber lo que vi? —le preguntó la mujer, aunque ella bien sabía la respuesta.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Había un evento en la casa O’Byrne que generaba muchas apuestas: la Navidad. Casi todas eran del estilo de quién moriría primero, quién lanzaría el pudin de arándanos a quién, cuántas alitas habría en el suelo al día siguiente… En el caso de si alguien acabaría desquiciado, la cosa estaba clarísima: Sierra era la que cogería un cuchillo de carnicero y acabaría con la familia mientras dormía. Porque era imposible coordinar a los O’Byrne para pelar patatas.

			Tenían razón.

			Había dividido las labores entre todos los miembros de su familia y, salvo Leelah y su madre, el resto se habían dedicado a preparar los regalos para el día siguiente. Era tal la cantidad de trabajo, que la ansiedad la dejaba al borde del llanto. El corazón le palpitaba con demasiada fuerza y parecía que no de forma regular, culpa de la paranoia con tanto problema. La causa de que estuviera desquiciándose era debida a su necesidad de hacer una gran cena, porque con la pena de que su padre no iba a estar, así como los hechos del miércoles pasado, junto a lo que iban descubriendo cuando Lee se sinceraba o los suyos propios, habían hecho que el ambiente navideño resultase polvoriento.

			Habían pasado tres días y las cosas seguían siendo muy extrañas, porque Leelah se esforzaba por ganarse su perdón, aunque la tristeza no hubiera menguado. Era normal que pegase un grito a alguien y al momento se echara a llorar de arrepentimiento, lo cual era capaz de acabar con la fortaleza de cualquiera.

			Las demás no soportaban la tensión y se dedicaban a hacer lo que más le animaba: preparar los regalos de mañana. El problema era que para eso quedaban muchas horas y para Nochebuena menos.

			—Cariño, la comida no tiene que ser perfecta. —pidió su madre, que desde hacía años había decidido convertirse en el pinche de su hija—. No puedes cogerte estos disgustos porque no salga como quieres.

			Pero por tanta circunstancia necesitaba hacer una cena inolvidable, que les hiciera pasar un buen rato aun con la ausencia de su padre, un futuro tan incierto para Leelah y Sierra, los secretos guardados, la pesadumbre latente… En definitiva, porque la familia necesitaba un momento de verdadera dicha, aunque fuera a través de su estómago y les engañase el alma por unos momentos. Por eso estaba más nerviosa que de costumbre.

			—No, porque luego vendrán las quejas por las sobras y por las cantidades, por todo —enumeró sin soltar el cuchillo—. ¡No sé por qué te he hecho caso con los postres, no voy a llegar!

			No era para amenazar a nadie, ni siquiera pensaba en él, pero aferrarse al mango siempre le había ayudado a relajarse, por tener algo que le hacía sentirse anclada a la realidad y no quebrarse. Lo había intentado muchas veces con otros materiales, y solo el plástico le daba una falsa sensación de seguridad.

			—Pues mándalas a la mierda —se quejó Leelah con ojos tristes—, no me gusta verte así.

			En ese momento estuvo a punto de echarse a llorar como si tuviera cuatro años, estaba completamente frustrada. Llevaba horas tratando de serenarse y era imposible. Sintió la lágrima lamiendo su cara y, cuando quiso retirarla, sonó el timbre de la puerta. Lee se levantó a abrir y la escuchó gritar de felicidad:

			—¡Eric!

			—¿Qué? ¿Eric? —preguntó al borde del desmayo—. ¿Qué hace aquí?

			—Le invité a pasar las Navidades con nosotras, iba a estar solo —le explicó su madre levantándose, daba la sensación de estar un poco más relajada—. ¿No te alegras?

			—¿Alegrarme? ¡Estoy hecha un desastre!

			Todavía se encontraban en la fase en la que podía impresionarle y le encantaba vestirse para seducirle. En cambio, estaba llorando, con el viejo pijama de felpa manchado y todavía no había empezado a hacer los postres. Iba a colapsar en cualquier momento. Por lo que, cuando el pintor llegó con una tarta en la mano, se tapó con el mandil como pudo. Eso le chocó y debió hacerle gracia, porque no pudo evitar decir:

			—¿Ir en pijama es el nuevo desnudo integral?

			—No estoy para juegos, Munroe —se quejó moviendo el cuchillo de un lado a otro—. La comida está sin hacer, no tengo postres.

			—Le dije a tu madre que los traería: unas cuantas tartas, helado y pasteles, incluso he hecho mi sushi especial, el que te prometí —enumeró quitándose la bufanda. Luego se la tiró a Leelah a la cabeza como broma, lo que le hizo reírse—. Esa cara me dice que voy a tener problemas y no he hecho nada.

			—Huye antes de que te clave el cuchillo —pidió la adolescente—. Corre rápido como el viento.

			—No sabía que venías, ninguno se lo dijimos—explicó su madre, que no se había enterado de cuál era el problema real.

			—Vaya, eso es mala pata.

			—Creo que deseaba arreglarse para ti —le confesó Joy con un suspiro.

			Quiso sollozar de frustración. En cambio, Eric se acercó y le dio un beso en los párpados para limpiar las lágrimas.

			—Como no creo que de las Cuñadas O’Byrne vayamos a sacar mucha ayuda —sugirió con ternura—. ¿Por qué no nos desmelenamos y probamos algo diferente para vengarnos? Dejamos que Joy y Leelah nos ayuden como pinches y nosotros nos encargamos de la cena.

			—Pero, pero… —balbuceó ella incapaz de hacerle entender lo importante que era que eso saliera bien.

			—Voy a mandar a nuestra Lee a coger unas especias a mi casa, ¿te parece bien? ¿Hay algún tipo de locura que quieras cometer? —insistió él con dulzura—. Hay que celebrar estas Navidades con un cambio radical, lo merecen.

			—Eso, necesitamos que empiecen a ser felices —rogó la joven.

			Al final, Sierra lloró del alivio que sintió al ver que Eric entendía por qué estaba tan ansiosa, por qué necesitaba que fuera perfecto. La estrechó y arrulló con su corazón, que latía con fuerza para que el suyo se acompasase y recuperase la templanza. Le encantaba que le comprendiese tan bien.

			—Tengo un pollo —le confesó, envalentonada— con este haremos algo más tradicional, como el pollo cajún de la profesora Swamp.

			—Me esperaba algo más exótico —reconoció la chiquilla al escucharles.

			—Ah, ese empanado es una maravilla —reconoció él—. Leelah, apunta lo que te dicte.

			—¿Sabes cómo hacerlo? —preguntó, sorprendida.

			Esa mujer no les había revelado jamás cómo hacía su pollo cajún, su mejor receta.

			—Claro que no. En cambio, me prepara su rebozado especial cada vez que quiero un buen pollo frito —le explicó con calma—. Con eso podemos hacer un plato navideño para quien sea menos audaz.

			—¡Sí, eso es! —exclamó, contenta.

			—Vale, ¿qué más tienes?

			—Cordero. No consigo que me salga una salsa que probé en un marroquí que me gustaba mucho —comentó mientras le acercaba a la cazuela y le hacía probarla.

			Su pintor lo saboreó, pensó y respondió:

			—Sí, a ver, Leelah, necesitaremos miel de flores, pero la más dorada, no la ambarina.

			—¿Te das cuenta de que yo no veo el mundo con la misma resolución que tú, pintamonas? —se quejó la adolescente—. No sé la diferencia entre tantos tonos de amarillo.

			—Ámbar o dorado, no amarillo —le corrigió su tía—. Es solo si es más claro o brillante.

			—Lo notarás, seguro —insistió él y siguió comentando cada ingrediente de cada plato que necesitaban.

			Joy, mientras tanto, había sacado una buena cantidad de dulces del coche, por lo que podía despreocuparse de ese punto. Leelah fue a la casa de su amigo a por los ingredientes, que la conocía mejor que nadie. Él comenzó a despiezar el pollo.

			—Has venido muy temprano —reconoció Sierra, agradecida.

			El dolor de cabeza remitió y el cuerpo se relajó, tan pesado como si hubiera nadado durante horas.

			—Madrugué para hacer el postre, me di cuenta de que me sobraba tiempo y que quería pasarlo contigo —le explicó con una sonrisa—. Además de asegurarme de que Lottie no cocinaba, podría envenenarnos.

			La mujer se rio por su ocurrencia, sobre todo porque era verdad. Cuando Leelah volvió con los ingredientes, le preguntó a su tía qué le tocaba hacer:

			—Sigue ayudando a la abuela y, si llega tu madre o tus tías, te nombro jefa.

			—No tengo cuatro años, no hace falta que me alientes con eso —bufó con fastidio la muchacha.

			—Es que te lo digo en serio y, si me dices que no quieres hacerlo, es que no sabes el placer que da mangonearlas.

			—Me lo pido yo si no lo quieres —se ofreció Eric con un gesto cómico.

			La cocina comenzó a tener una actividad frenética por Sierra y Eric, que se movían por el espacio y se coordinaban como si todavía estuvieran en sus clases de instituto. A ella le gustaba recordar esos momentos como un baile íntimo de ellos, y daba como resultado una comida increíble llena de amor. La profesora Swamp siempre bromeaba con que debían estar destinados a ser pareja.

			El calor aumentó considerablemente a causa de los fogones y ella se abanicó con la mano. El pijama grueso empezaba a ser una molestia.

			—Sube a cambiarte —le sugirió su madre—, hasta que esto se cocine te da para darte una ducha y relajarte.

			—Sí, te sentará bien —le pidió Eric besándole en la frente—. No te preocupes, que no voy a acabar sin ti.

			Subió corriendo las escaleras con el corazón ligero y feliz. Entró en el cuarto mientras Lottie le gritaba que no mirase y salió con la ropa que tenía preparada, sencilla y perfecta para una fiesta familiar, pero no la que habría querido para irse luego con Eric, porque había decidido que se iban a ir juntos a pasar esa noche a la casa del pintor y más tras no haber estado la anterior con él. Se metió en la ducha y se lavó el pelo, sintiéndose rejuvenecida y más segura de sí misma. Tanto como para no ponerse maquillaje o cambiarse de ropa interior a algo más seductor. Bajó las escaleras con elegancia y en calcetines, se sintió arrolladora por sí misma. También al ver la cara de pervertido de Eric. Le encantaba reflejarse tan hermosa en él, le daba todavía más fuerza. Durante unos momentos, no había nada más que esa mirada desnudándola sin pudor alguno y su imaginación, que no dudaba en ayudarle a quitarse la ropa, en sentir sus manos grandes acariciando su piel, su lengua descendiendo hacia su pecho y…

			—Houston llamando a Sierra, quiero bajar a preparar la mesa —comentó Oli a su espalda.

			Aquello era como darle un codazo en mitad de un sueño erótico: no se hacía y causaba mal humor automático. Mucho menos después de haberla abandonado con la comida desde hacía horas. No se volvió, mantuvo la calma y siguió bajando escaleras.

			—Pues ahora te esperas, que estoy en mi momento princesa entrando en el salón de baile —le replicó sin acelerar—. Está mi Eric mirándome.

			—Será desnudándote con los ojos —espetó Elisa detrás de su gemela.

			Ante eso tuvo que pararse y girarse hacia sus hermanas con odio. Nessie empezó a imitar el ruido de una bocina y Lottie se burlaba imitando su cara soñadora.

			—Sois unas brujas —apuntó Leelah, enfadada.

			—Es lo que hacen las hermanas, cariño —explicó Elisa apoyándose en la barandilla con fingida impaciencia—. Nos fastidiamos las unas a las otras.

			—Como Sissi, que no nos deja bajar y crea atasco —replicó Oli.

			En ese momento, deseó tener el cuchillo a mano y redecorar las paredes de rojo. Iba a guardarse esas afrentas y soltarlas cuando aparecieran nuevas parejas, ya verían lo que escocía.

			—Como Sierra me ha dado el poder de mandaros en la mesa —replicó su sobrina—, os prohíbo comer por ser tan zorras con ella. Volveros al cuarto, que no vais a probar bocado.

			Las otras se rieron, sin embargo, Joy O’Byrne cruzó los brazos sobre su pecho:

			—Leelah tiene razón: no habéis ayudado, os estáis burlando de vuestra hermana pequeña y encima nos avergonzáis delante de las visitas.

			—Es Eric, mamá. Ha estado en esta casa más que Peste Bobbynica y eso que el abogadito se casó con Sissi —replicó Nessie con fastidio.

			—Y por nombrar algo desagradable os habéis sentenciado. Todas para arriba y no me hagáis llamar a vuestro padre.

			Las demás gritaron, descontentas, por lo que Sierra aprovechó para bajar las escaleras y disfrutar de su momento princesa. Eric la seguía con la mirada como si fuera la criatura más hermosa del mundo. Por lo que le besó y disfrutó de su sabor mientras sus manos le acariciaban la piel de la cara. Estaba enganchada a él irremediablemente y le encantaba.

			—Luego quería irme a tu casa, si es que no huyes de mí tras sufrir la Navidad O’Byrne.

			—Pensaba que era para darnos los regalos y no para escapar de tu familia.

			La mujer se quedó atónita, tanto que se olvidó de respirar. El de su amigo se lo encargó hacía tiempo y se lo mandó un mes atrás, ¿cómo era posible que no lo hubiera abierto? Su costumbre era intercambiárselos por correo y llamarse para comentarlos, en Navidades no tenían tiempo para más.

			—¿Cómo es que no lo has abierto? —Entonces, cayó en la cuenta de algo igual de grave—. ¿Me mandaste el mío a Nueva York?

			—No, pensé que este año iba a intentar abordarte en cuanto fuera posible para dárnoslo en persona. Parece que tengo el poder de chaman de mi gente, ¿qué opinas?

			Ella se rio, feliz. Qué ocurrencia más extraña había tenido su amante, pero le encantaba que, por primera vez en años, fueran a verse las caras al dar los presentes. Esperaba que el suyo le gustase, porque había sido muy complicado de conseguir.

			—Venga, tortolitos, que la cena está servida —dijo Oli con un suspiro—. Joder con la enana. Si no nos saca de pobres con la escritura, le irá bien en el ejército como sargenta mayor.

			—¡A trabajar, que os habéis escaqueado toda la tarde! —le exigió la joven O’Byrne mientras trasteaba con el ordenador.

			Acabaron de arreglar la mesa y, cuando se fueron a sentar, se dieron cuenta de que quedaba un sitio libre. Sierra pensó que su madre había dejado vacío el hueco de papá para recordarle. En cambio, Leelah bajó con una montaña de libros que dejó encima de la silla. Luego, acabó de ajustar algo en el portátil de su tía y todas gritaron de felicidad al ver a Gerald O’Byrne colocando la webcam de su lado.

			—¿Se me ve bien? —preguntó el policía atusándose el bigote blanco y más nervioso que un niño trasteando con lo desconocido.

			—Sí, abuelo, estás genial —aseguró Leelah con una sonrisa—. Aunque el abuelo tenga comparecencia en el Capitolio, eso no quita para que pueda pasar parte de la cena con nosotras.

			—Mi amor —le saludó Joy con un sollozo—. Mira, otra vez tenemos a nuestras niñas en casa.

			—No recordaba que tuviéramos una sexta hija tan masculina al fondo —bromeó Gerald.

			—Puedes llamarme Erika, Sargento —replicó el pintor con el mismo tono.

			Aquello hico reír a la mesa, que se sentó alrededor y rezó como era la costumbre. Incluso su padre rescató la chanza que tenía con las parejas de sus hijas:

			—Eric, ¿quieres cortar la carne?

			—Eso es labor de Oli, para eso le pagó unos estudios tan caros como carnicera de personas —respondió pasándole el maíz a Lottie—. Además, llevo tanto tiempo en esta familia que me sé las trampas que les tiendes a los demás pretendientes.

			—Eso me recuerda, ¿alguien le ha hecho el Interrogatorio? —insistió el patriarca.

			—Gerald, por favor —se quejó Joy, un tanto enfadada—. ¿Cuándo vas a dejar esta costumbre tan aborrecible?

			—La abuela tiene razón, ¡condiciona la elección! —replicó Lee con la misma pasión.

			—¡Se nos ha olvidado! —se preocupó Nessie.

			—Oh, no —murmuró Sierra sin ganas.

			El Interrogatorio consistía en que su padre y las hermanas O’Byrne que no fueran pareja de la víctima sentaban al incauto que saliera con una de ellas en el taburete ante el sofá. Le estudiaban durante cinco minutos como si fueran animales carroñeros y luego saltaban a la yugular con preguntas que nadie deseaba responder.

			—Ya era hora, empezaba a sentirme inferior a Peste Bobbynica en vuestras atenciones —retó Eric y consiguió que las demás respondieran con muestras de asco.

			Quién le iba a decir a Sierra un año y pico atrás, que pudiera reírse así de su divorcio y su pena. Sin embargo, era lo que más le hacía falta. Eso y recuperar lo que dejó atrás a causa de Bobby.

			La cena fue por completo opuesta a su preparación: repleta de risas, chanzas familiares, muy buena comida de diferentes clases que le daba otros matices al típico olor navideño, y cosquillas en el estómago llenándoles de esperanzas para el futuro.

			Por eso se sorprendió al verse subiendo las escaleras para coger un pijama, unas mudas y algunos artículos de higiene para llevárselos a casa de Eric por comodidad. Pero mucho más que, al bajar, estuvieran realizándole el Interrogatorio. Era una costumbre que su padre había impuesto con la primera pareja de baile de Oli; no porque fuera un obseso del control, sino porque al ver los nervios del joven ante la fama del Sargento O’Byrne, quiso gastarle una broma para que se relajase: le sentó en una silla vieja que crujía y él rodeado de sus hijas en el sofá, con los ojos fijos en el joven. Casi salió corriendo a causa de una de las preguntas, dejando tras de sí una estela de humo y destrucción con su silueta como si fuera un dibujo animado. A casi ninguno le hacía mucha gracia, Bobby incluso se fue muy enfadado a tomar el aire porque se sintió insultado. Su madre decía que era una costumbre horrible y que podía condicionar por muy buenas que fueran las intenciones de la familia.

			—Entonces, ¿cuáles son tus intenciones con respecto a nuestra Sierra? —interrogó Elisa con el mismo tono que usaba su padre.

			Todas conocían el guion a la perfección, por eso la sangre abandono su rostro cuando supo cómo podía acabar el asunto. El problema es que no intervino, no sabía por qué quería esperar.

			—Impuras, por supuesto —replicó Eric con buen humor.

			—¿Eso incluye sexo con protección? —cuestionó Nessie.

			—Sí, me pondré casco y ataré a tu hermana a la cama.

			—¿Y?

			—Creo que le vendaré los ojos para que no vea venir las perrerías que le haré.

			—Buscábamos amordazar, pero lo aceptaremos —aceptó la tercera de las hermanas.

			—Cerveza o… deja, esta no hace falta —comentó Elisa—. Vale, la de qué harías si os metierais en una pelea de bar.

			—Dejar que ella me defendiese. Sabéis que pega unos buenos golpes, sobre todo en mi culo.

			—Doble puntuación por la salida sexual —recompensó Nessie.

			—Sé sincero, si te digo orgasmo ¿de qué es capital? —preguntó Lottie sin dejar de reírse.

			Esa era la pregunta que Bobby se tomó tan mal, esa y la de las cantidades.

			—Del punto G, presupongo —replicó el pintor que se carcajeaba con la actriz—. En serio, no me puedo creer que el Sargento hiciera estas preguntas.

			—Y por último, ¿cuántos orgasmos prometes que tendrá esta noche Sierra? —finalizó Oli.

			—Pues con suerte dos. —Sus hermanas le abuchearon—. Con lo que hemos comido, no esperaréis que sea capaz de mucho más.

			—Hay que reconocerle que tiene razón, me sorprende que quieran irse ahora a hacer el amor —reconoció Nessie.

			—No seáis tontas, se van a hacer arrumacos cursis porque son lo más pasteloso que existe —se quejó Oli con poca firmeza.

			A pesar de la silla vieja y de estar siendo observado por las cuatro hermanas, Eric se veía que estaba disfrutando de un buen rato. Sintió que el corazón se le derretía por la calidez de la escena. Eso era lo que siempre había querido que fuera aquella casa para su ex: un lugar donde fuera querido y bienvenido. Sin embargo, ni uno ni otros habían podido congeniar y, en vez de… ¿de qué? ¿De fingir, tratar de pasar el mal trago, de divertirse? Qué más daba, la única solución factible para Bobby fue irla alejando paulatinamente de lo que más amaba. Si lo pensaba con detenimiento, debía reconocer que su ex la había acabado encerrando en una jaula de oro que parecía amplia, pero que acabó oprimiéndole el alma y dejándola desvalida cuando la echó a patadas de la misma. Se rio con alegría porque llevaba mucho sin sentirse a gusto en una situación así y sabía que eso alejaría cualquier mal recuerdo con facilidad.

			Acertó.

			—¿Nos vamos? —preguntó Eric mientras la estrechaba contra su cuerpo.

			No le había visto acercarse y le sorprendió que le rodease con su calidez, aunque era un verdadero placer.

			—Déjame un poquito más así, por favor —pidió ella correspondiendo a su gesto.

			Qué fácil era sentirse bien con el calor de alguien a quien quería, olor a pinturas y piel, un corazón latiendo con el suyo y respiración profunda; los ingredientes perfectos para que su alma aletease. Solo faltaba su cámara para ser perfecto.

			—En serio, os pasáis de monos —se quejó Lottie dándole un suave codazo a su hermana en la espalda—. Con un dedo vuestro se podría hacer la tarta tipo Wonka más empalagosa del mundo.

			—Lottie, no tengas envidia —dijo Eric soltando un brazo, luego sintió otro cuerpo—. No tengo ningún problema en compartirla contigo.

			—¡Yo no quiero abrazarla! ¡Sigo enfadada por no ayudarme con la cena!—se quejó Sierra de broma.

			Sin embargo, los otros dos se agarraron a ella como si aquel gesto fuera lo más normal del mundo y lo hicieran cada día. Escuchó a Lottie sollozar por lo bajo y pedirle a Eric:

			—Por favor, no te lleves nuestra Sierra. No quiero perderla de nuevo.

			—Descuida, cualquier hombre con dos dedos de frente sabe que no debe alejar a una O’Byrne de su manada —aseguró Eric.

			—Así me gusta —replicó Lottie y su expresión parecía casi tan vivaracha como siempre. A excepción de sus ojos, que brillaban al borde del llanto—. Venga, ve a ponerte el regalo que le has hecho y nos vemos mañana temprano.

			—Eric, querido —le llamó Joy desde la cocina, a donde se había desterrado junto a Leelah cuando empezó el Interrogatorio—. Vente mañana, no podría perdonarme si te dejo solo en la mañana de Navidad.

			—Si tu nieta consiente, lo haré encantado.

			—¡Vente! —pidió Leelah saliendo de la cocina al trote y saltando encima de él para agarrarle como un koala—. ¡Vente, vente, vente, vente!

			—Ahora falta que tu tía quiera.

			Sierra bufó un poco molesta y le frunció el ceño.

			—Somos pareja, hay que consultarse —replicó y aquella respuesta le encantó.

			No era capaz de recordar cuando fue la última vez que Bobby le preguntó su opinión sobre… lo que fuera. Estaba bien que alguien contase con ella, aunque fuera por una tontería.

			—Sabes que te ibas a venir, no sé para qué tanta tontería —se quejó sin dejar de sonreír.

			—Porque sé que no estás acostumbrada a que te tomen en serio —aseveró cogiéndola de los hombros—. A ver si reclamas el respeto que te mereces.

			Tras despedirse de la familia y un trayecto en coche muy corto, llegaron a casa de Eric. Le hizo pasar al salón, donde al momento se encendió un fuego en la chimenea negra. Antes de que se quitase su anorak, el pintor corrió escaleras arriba con el abrigo todavía puesto. Luego, volvió con una pequeña caja hecha de palitos de colores unidos por hilos, además de con el paquete de correos. Este último tenía dobleces y pequeñas roturas en lugares donde solo se podían hacer a propósito.

			—No te decidías a abrirlo —dijo ella mientras le ayudaba a quitarse el gorro y la bufanda.

			—No, no estaba seguro —replicó dejando los regalos en el sofá y quitándose el abrigo—, pero me alegro de no haberlo hecho.

			—Yo también me alegro.

			Ella metió la mano por el cuello del jersey de su amante y quitó un par de botones por el puro placer de tentarle. El estómago le seguía pesando a causa de la cena y no creía que iba a poder moverse en un rato como era debido.

			—Quiero verte con mi regalo —le dijo cogiéndole la mano y besándosela—. Venga, yo creo que te va a encantar, hasta tiene una historia detrás.

			—¡La mía también! Y de las que a ti te gustan —aseguró ella.

			Pero en vez de abrir el suyo, rasgó el sobre que contenía el de Eric, atusó el lazo verde aplastado y el papel de esmeralda que se había doblado. Era su color favorito y siempre se lo envolvía de la misma forma.

			—En esto no has cambiado, ¿verdad? Sigue siendo tu color favorito, ¿no? —preguntó, insegura.

			El corazón le latía hasta casi convertirse un zumbido.

			—Claro, como los bosques donde viven mis gentes. —Le acarició sus párpados con los labios y le hizo estremecerse—. Como tus ojos cuando me miran.

			Él rompió el papel con impaciencia y se quedó fascinado al ver las dos cajas de madera, una grande y otra perfecta para llevar en su bolsa, ambas labradas de forma exquisita: las diferentes maderas de otros tantos tonos creaban la escena de dos lobos aullando a la luna en la grande, y en la pequeño se acariciaban sus cuellos. En los laterales había diferentes formas geométricas rodeando los dos nombres de Eric: el suyo por su parte escocesa y la india, que era Hemene o lobo. No recordaba lo impresionantes que eran.

			Eric las abrió y en ambas había pinturas. En la grande había de cientos de clases, en la pequeña solo lápices de colores para cuando fuera a pintar al aire libre para relajarse. Las estuvo mirando desde cada ángulo, casi sin respirar y con los ojos abiertos del asombro.

			—Era una artista que trabajaba en una de esas horribles ferias de recreación del Oeste. Casi me la salto, hasta que vi una caja pequeña con un lobezno con el nombre de Hemene. Me acordé de que era tu nombre y fue como una señal de que tenía que ser tu regalo, que serviría para ayudarla a darse a conocer en mi círculo. Le encargaron muchos trabajos después del mío —reconoció ella—. Pensé que sería una forma de que siempre llevaras a los tuyos contigo, que te inspirasen y sin importar del clan que fueran.

			Lo cogió en una época en que los sentía tan lejos como para ser una extraña, temió que no podría volver a ser una O’Byrne. No supo cómo se lo contó, habría preferido quedarse solo con lo de que se acordó de él, pero era parte de la historia: de la misma forma que sentía que había dejado de ser una O’Byrne, y había perdido esa parte de sí misma que él conocía como su Sierra.

			Sin embargo, salvo por una sonrisa que le hizo suspirar como la enamorada que era, su amante le pasó su regalo en silencio. Ella lo abrió y contuvo la respiración: eran unos pendientes largos, una pulsera y un collar anchos de plata llenos de golondrinas de diferentes colores al vuelo. Era lo más bonito que le habían regalado desde hacía mucho tiempo. A excepción de su ramo de flores de chatarra, que no había quien lo superase.

			—La historia de por qué decidí regalarte esto tiene dos partes —le explicó ayudándole a colocarse la pulsera—. La primera se ha repetido hace poco, así que la dejaré para después y te diré la segunda.

			»En uno de mis paseos por Río de Janeiro, llegué a uno de los barrios más pobres, me encontré una joyería que reclutaba a los niños y jóvenes para ayudarles a vender y fabricar estas preciosidades. Así los mantenían fuera de las calles.

			»El maestro podría haber ejercido en cualquier parte, pero prefirió quedarse en su barrio y ayudar a los suyos. No pude resistirme a pedirle un encargo para un pájaro enjaulado que se había olvidado de volar. No le dije nada más y creó esto para ti.

			—¿Te recuerda a mí? No entiendo por qué —aseguró Sierra, confundida.

			—Ese tipo cuida de los suyos, como tú.

			No se sintió muy convencida por esa explicación, así que se dio la vuelta, se dejó abrochar el collar e inquirió:

			—¿Y cuál es la primera parte?

			—Mi abuela Mika me llamó temprano aquella mañana. Me contó que había soñado con un lobo y un pájaro que volaban en círculos. No se tocaban, porque no sabían cómo hacerlo, ni tampoco cómo amarse —relató con su voz hipnótica, su aliento y cada palabra acariciaban su cuello estremeciéndola.

			»Al final, el lobo, en un ataque de ira por los cazadores que querían llevarse a su querido compañero, hizo que el pájaro volase lejos de él, asustado. El ave esquivó cientos de trampas, hasta que fue a parar a manos de un guerrero que le ofreció su brazo para apoyarse. El lobo se quedó solo y aulló una eternidad para que su amigo volviese.

			»No te dije la verdad hace un rato, porque deseaba aprovecharla para esta historia. Me levanté temprano porque mi abuela me llamó, había vuelto a soñar con el lobo y el ave. Me contó que, mientras el águila o la golondrina, porque cambiaba a cada poco, sufría porque el Hombre le iba cortando las plumas una a una hasta que ya no supo volar, el lobo buscaba lo que perdió por todo el mundo.

			»Cuando ambos se resignaron a no poder reencontrarse, al pájaro le volvieron a crecer las plumas y voló de vuelta a su nido con inseguridad. Por otro lado, el lobo se rindió tras intentar una y otra vez buscar una compañera. Al redescubrirse, el ave supo cómo posarse en su lobo y el otro aprendió a controlar su cólera con aquellos que le acechaban.

			—Entonces, ¿yo soy tu pájaro? —consiguió preguntar Sierra, emocionada.

			—Como yo soy un lobo —respondió besándola en el cuello—. Mi abuela es capaz de ver lo que debe venir y lo que debe ser. Como…

			Le vio que se callaba. Por lo que decidió animarle a proseguir.

			—¿No es lo mismo?

			—No, porque a veces la vida es de una forma diferente a la que corresponde. Como tus alas cortadas por Bobby, que no te dejaba ser libre y eso nadie que te quiera lo consentiría.

			Sierra disfrutaba de las palabras de Eric, pero al mismo tiempo le dolieron por la verdad que le recordaban: había pasado tantos años siendo una sombra de lo que había deseado ser, una pálida copia incapaz de mostrar su personalidad, talento, incluso su sexualidad; cualquier faceta suya que no pudiera encuadrarse dentro de la vida ordenada de Bobby. No es que fuera malvado, el problema es que quería limarla para que encajase con él, hasta el punto de perder su esencia por el camino.

			—¿Y cómo sabemos que no hay otro pájaro al que vas a querer más que a mí? —le preguntó ella a propósito.

			Él encogió los hombros y no perdió el buen humor:

			—Aquí entra en juego mi parte de chico de ciencias: no me importa —replicó él acariciándole la cara con la nariz—. Yo te escojo a ti, porque quiero que seas el pájaro de ese sueño.

			—No eres tan chico de ciencias.

			—Claro que sí, sobre todo cuando sé algo que ha sido demostrado empíricamente. —No explicó esa frase. Ya llevaba unas cuantas.

			Al verle como acariciaba las joyas que le había regalado, la mujer se levantó y comenzó a desnudarse.

			—¿No debería romperte las enaguas? Me ofrezco voluntario como salvaje piel roja.

			—No, vas a estrenar tu regalo con un retrato mío. Como Leo en Titanic —le apuntilló, perversa.

			—Siempre atacando mis puntos débiles, preciosa —comentó él acercándose a su bolsa—. Eres muy cruel conmigo.

			—Era eso o hablar de Billy Elliot.

			Ambos se rieron.

			—Me arrepentiré cuando te enseñe mis nuevos puntos débiles. Puede que te gusten tanto como a mí —se ofreció él. Se le veía deseoso de que le conociera.

			Se desnudó sin quitarse sus joyas. Eric se acercó a ella y le colocó un brazo en el sofá y el otro en el regazo. La cabeza a un lado y con la mirada perdida en el horizonte.

			El lápiz rascó el papel causando un siseo relajante, el fuego crepitaba y el silencio se movía como la niebla entre esos dos sonidos sin acallarlos, como si estuviera bailando con la hierba. Le gustaba esa imagen. En ese momento, su vida le encantaba tal y como era, pero sabía que no podía mantenerse mucho tiempo así.

			—Seguro que así has conquistado a cantidad de mujeres —aventuró deseando sepultar un poco los celos hacia esas mujeres sin rostro.

			Parecía que no tenía fuerzas para confiar en lo buenos momentos.

			—Algunas sí, otras no. Tampoco me importan ahora que lo que debía ser, se ha cumplido —explicó él—. Siempre fuiste mi musa.

			—Eso lo dices para adularme.

			—No, Sierra —le dijo con seriedad, sin parar de pintar—. Siempre lo fuiste y sé lo mucho que hiciste por mí, como el maestro Alonso con sus aprendices.

			—No hice nada, me temo que no he sido muy buena amiga.

			—Sé lo de tu trabajo en el campus para que pudieran financiarme.

			Se volvió, sorprendida. Eric levantó las manos para que mantuviera la postura, sin importar el calor en sus mejillas o su vergüenza por verse descubierta en un secreto casi olvidado. Había suplicado a sus padres que jamás hablaran sobre aquel asunto, que no deseaba condicionarle. Sin embargo, de poco había servido.

			—Creí que me guardarían el secreto como pasó con el tuyo —se quejó ella con cierto rencor a sus progenitores.

			—Les escuché de casualidad, nunca me lo han dicho y me molesta que tú tampoco —insistió él sin dejar de sonreírle, endulzándole su pequeño enfado—. Ya somos adultos y debemos ser sinceros.

			—No hice nada: ellos quisieron ayudarte dándote un préstamo, y yo trabajé un poco para aligerarles la carga.

			—Lo hiciste sin necesidad, tenías una beca que cubría casi todo, salvo el alojamiento. Podrías haber dedicado ese tiempo a tu arte, pero trabajaste tus cinco años de universidad y sé las miserias que pagan —le recordó su pareja.

			—Sí había necesidad, alguien tenía que ayudarte a confiar en tu talento de una vez —replicó sintiendo calambres en los músculos por la postura forzada—. Sabía que se lo devolverías y yo tuve nuevas experiencias.

			—Lo hice e incluso les sugerí vender el cuadro que les regalé para pagar la universidad de Leelah. Hay algunos que pagarían mucho dinero —aseguró agarrando el magenta.

			—No seas tonto, jamás se desprenderían del ángel de su cuarto.

			Era un cuadro precioso de una mujer de piel oscura, cabello castaño y largo ondeando al viento, rostro precioso y sonrisa benevolente. Las plumas de colores volaban alrededor creando un arcoíris resplandeciente, donde se adivinaban otras escenas.

			—Mucho menos cuando les confesé que eras tú. ¿Nunca te has fijado en lo que os parecéis?

			—¿Qué soy yo? Pero siempre creí que fue alguna de tus modelos a tiempo parcial y ligues ocasionales, yo no…

			—No, es cierto —le reconoció— tú eres más hermosa al natural y solo soy un pobre tonto que aspira a retratar tu perfección. Como ahora, que apenas soy capaz de captar tu espíritu, mientras este se me escapa por entre las puntas de los lápices.

			Entonces, dio la vuelta al papel y volvió a ver su cara, mejor dicho, una parte de ella: quedaba un ojo de mirada fuerte, un tramo de los labios congelados en una expresión de felicidad, un poco de la nariz y el pelo, así como algunas partes de su cuerpo. El resto de los trazos se iban o habían convertido en bandadas de pájaros de colores, que volaban alejándose de la escena. Podía imaginárselos emigrando a cualquier parte del mundo, como deseaba su espíritu. Estaba conmovida, no pudo evitar acariciar con suavidad el papel y temer que esa imagen no aguantaría mucho tiempo. Bobby también le había dicho que la amaba con pasión y luego su amor se congeló. La perspectiva no le producía miedo, solo resignación de que la vida real les acabaría alejando.

			—No creo que dentro de tres meses me veas con tan buenos ojos —le retó con pena.

			—¿Solo me das tres meses para cansarme? O tienes muy poca fe en mí o en mi género —bromeó Eric mientras le ayudaba con las joyas.

			—No, no la tengo. ¿Te sorprende?

			—Reconozco que no has tenido buenas experiencias, pero eso no quita para que yo sepa que tú eres mi pájaro —le replicó él besándole en cuello—. ¿Quieres apostar que te seguiré viendo tan maravillosa como ahora hasta el día de tu cumpleaños, por ejemplo?

			—Apostemos un deseo que el otro tendrá que hacer realidad —replicó ella con desgana.

			—Perfecto, tenemos un trato, mi señora —dijo tendiéndole la mano y ambos la estrecharon—. Ahora toca romper las enaguas como buen salvaje.

			Sierra deseó que la felicidad se mantuviera. Necesitaba que aquello no se desintegrase.

			
				
					
					

					
					

				

			

			El olor del desayuno la despertó muy temprano por la mañana. El aroma del café acariciaba su nariz, mientras que el dulce de la mermelada le dio un buen golpe a su estómago. Tenía la impresión de que llevaba una semana sin comer.

			—Que manía tiene con madrugar —bostezó Sierra y se acurrucó en las sábanas frías que mantenían el olor masculino.

			Todavía no había despuntado el alba, lo cual le agradó, al menos podría comer con calma y no engullir dos tostadas para llegar lo más rápido posible a su casa. Bajó por las escaleras casi sumidas en la oscuridad, guiándose por la tenue luz que llegaba desde el piso de abajo. Se preguntó cuándo sería capaz de localizar los interruptores para moverse por el lugar a sus anchas.

			—¿Eric? ¿Por qué estás cocinando casi a oscuras? —preguntó un poco preocupada.

			Al acabar de descender, se encontró con que estaba encendiendo unas cuantas velas alrededor de la mesa del comedor, donde había colocado dos platos, un candelabro y lo que parecían pétalos multicolores; él iba descamisado, pero se había pintado una corbata negra. Sierra se rio por lo bajo.

			—La apuesta no era de ayer para hoy, sino para dentro de tres meses —le saludó.

			En cambio, el pintor se acercó a una de las sillas y la apartó con caballerosidad.

			—Esto no tiene nada que ver con la apuesta —replicó meloso—. Es que me he cansado de tanto drama que no nos deja tener una primera cita como es debido.

			—¿Una primera cita? —Se maravilló—. No estamos vestidos para la ocasión y esto es un desayuno.

			—Con velas, el matiz del fuego es importante —aseveró él y encendió su chimenea con el mando.

			La luz hacía que el mundo tuviera un aura de misterio que su relación no poseía. Aunque no estaba carente de sorpresas.

			—Entonces, será el primer desayuno romántico de mi vida —reconoció y escuchó música de jazz de fondo—. Eso es porque intentas llevarme a la cama y no soy una chica tan fácil.

			—Claro que no.

			Eric se sentó en la otra silla y ella se fijó que, en verdad, los pétalos eran trozos de papel de colores, confeti más grande de lo habitual. Cada detalle parecía derretir su alma con dulzura. ¿Cuántas veces lo había conseguido? Iba a empezar a pensar que era muy ñoña.

			—Me refiero: sin un reencuentro tormentoso por un ex, un drama familiar o unas Navidades locas no me dejo romper las enaguas.

			—¿Y por un poco de beicon y tortitas?

			—Ahí me has pillado —replicó ella con una carcajada—. Me gusta que hagas las cosas a nuestra manera.

			—Me alegro, porque voy a mirarte embelesado —aseguró apoyando el codo en la mesa y parpadeó rápido y repetidas veces para seguir con la broma—. Dime, Sierra, ¿a qué te dedicas?

			Lo peor es que había aprovechado a tomar el café para escupirlo y atragantarse, no importaba que le calase. Empezaba a sospechar que cuando lo hacía en el instituto, era su forma de llamar su atención.

			—A poner mi vida en marcha. Lo cual es muy extraño.

			—¿Por qué? ¿Algún amerindio endiabladamente atractivo ronda tus sueños eróticos?

			—No, no te creas, es solo un pesado con mucho tiempo libre. Ya sabes, artistas —contraatacó ella.

			—Panda de desharrapados repugnantes.

			Sin embargo, no pudo mantener la broma. No porque se sintiera disgustada, sino porque debía sincerarse:

			—Eric, esto no entraba en mis planes, tú no entrabas en mis planes en absoluto.

			—Lo sé, te comprendo —respondió.

			—Todavía no me he divorciado.

			—Hace pocos meses estaba casi prometido —reconoció Eric poniendo los ojos en blanco.

			—Quería recuperar mi pasión, las ganas de vivir. No esperaba volver a estar con alguien tan pronto —se agobió.

			—Si lo pensamos bien, un año y pico no es…

			—Rectifico: no esperaba volver a estar tan bien con alguien tan pronto —añadió cogiendo un buen trozo de tortita.

			Esperó a que él añadiera alguna frase romántica que le destrozara los esquemas, que le sonrojase como hacía Connor. En cambio, cogió su mano con ternura, la besó y dijo:

			—Siempre hemos estado así de bien juntos, para mí no es tan sorprendente.

			Sus ojos tenían un matiz triste. Ella pensó que si pudiera mirarse en un espejo, tendría la misma expresión.

			—Puede que sigamos pensando que el tiempo, las circunstancias o cualquier tontería deberían haber cambiado lo que sentimos, pero sabes que no es así —aseguró el pintor cogiendo su taza.

			—Pero me da rabia pensar que podríamos haber sido felices muchos más años.

			No acabó a causa de la congoja.

			—Entonces, amémonos, deseémonos y cuidémonos en compensación por lo que debió ser y no pudo. Tenemos una vida para subsanar un error que no es tal.

			Alzó su taza y brindó con él, sin importar que no fuera vino o no llevase la promesa de otra cita similar. Ellos no necesitaban nada de eso.

			—Porque la vida se vuelva a poner en marcha y nunca se pause —brindó con delicadeza—. Porque me des un beso ahora y no después de acabarnos las tortitas.

			—¿No puedes esperar hasta el final de la cita? —retó Eric con un gesto burlón.

			El corazón le latía como si fuera a cometer la mayor locura de su vida. Sin embargo, era el momento que esa chiquilla de diecisiete años que fue pudiera tener al fin lo que tanto había ansiado. Sierra se levantó, se acercó con paso decidido a su pareja y la besó.

			—No puedo esperarme ni a que te decidas.

			El pintor respondió a su beso con otro mucho más profundo y lento, centrado en explorar su boca y bailar con su suave lengua. Sierra creyó que añadirían algo más, en cambio, se volvió a sentar. Eric cogió un trozo de comida y se lo dio a probar, como si ambos no tuvieran lo mismo en sus platos.

			Sin importar lo que fuera a ocurrir mañana, esa primera cita era lo que llevaba esperando desde siempre.



		


		
			Casi tres meses después



		


		
			Capítulo XIV

			Para: robbertjohnson@parsonsasociated.com

			Asunto: LOS PAPELES.

			Bobby:

			Te envío este mail para avisarte que en un par de días, más concretamente el 14 de Marzo, voy a tener una exposición en la ciudad y tenemos que vernos. No he recibido los papeles del divorcio, no te has comunicado con mi abogada y Mona me ha dicho que se han vendido las casas. Necesito ese dinero con urgencia, así que deja de esquivarme y da la cara. Quiero acabar con este asunto de una vez y seguir con mi vida.

			Sierra.

			PD: no deseaba recurrir a esto o usar este tono, pero me he cansado de mantener una relación más cordial con tu secretaria y tu contestador que contigo.

			La pantalla del portátil se fue cerrando cuando dejó de teclear y la cara de Lorna apareció tras las letras enviadas. La abogada carraspeó para demostrar que estaba molesta y la fotógrafa suspiró. Al menos había perdido la costumbre de tirarse en plancha sobre ella para demostrarle que se distraía.

			—Lo siento, te prometí que os haría caso —les concedió Sierra levantándose—, lo que pasa es que no podía retrasarlo más.

			—¡Es mi primer día libre! —exclamó su amiga—. ¡Me prometiste una velada de adultos!

			—Pues yo necesito ayuda con la comida —le regañó Eric desde la cocina—, deja a ese capullo un rato y ven a pasártelo bien.

			—Voy, voy —pidió la mujer regresando a su puesto.

			—¡Joder! —gritó Eric tras un sonoro golpe—. Os juro que mis armarios han crecido, llevo una temporada en que no hago más que darme contra ellos.

			—A eso se le llama ser torpe —le corrigió Mikey.

			Habían venido sus amigos para despedirse de ella, ya que ninguno podía dejar de trabajar esos días e ir a la exposición de «sexualidad». Además, los billetes eran demasiado caros y ninguno ganaba tanto dinero.

			Pero allí estaban en un día de diario dispuestos a pasar un buen rato: Lorna con Cob y sin Missy, tan excitada por el cambio como su hija con demasiado azúcar en el cuerpo; Carol, que había decidido venir sola y Mikey con su prometido Donald, aunque no traían consigo las bromas de siempre por la combinación tan desafortunada de nombres (desde que si había alguna ratita llamada Minnie persiguiéndoles para matarlos por celos o cómo se había tomado Goofy que le dejaran sin trenecito). El Comando tenía nuevas chanzas y ansiaban exprimirlas al máximo.

			—Venga, chicos —comentó Donald un poco «molesto», no era capaz de aguantarse la risa—. ¿Es que nadie va a hacer el primer chiste de la noche? Tengo unas buenas respuestas preparadas.

			—No, Don —reconoció Carol sobreactuando—, desde el chichón sin orgasmo de Sierra, lo de vuestro nombre ha pasado de moda.

			—Es increíble que una mala experiencia sexual nos relegue tras tantos años siendo los bufones de esta pandilla —replicó Mikey.

			—¡Conversaciones obscenas! ¡La mejor cena del mundo! —gritó Lorna bebiéndose la cerveza de un trago—. ¡Y nada de Disney!

			Había dejado de amamantar un mes atrás y estaba recuperando su «adultez» aquella misma noche. Había asegurado que iba a beberse hasta el agua de los floreros y le había dado las llaves del coche a Cob.

			—¿Quién le ha dado chocolatinas a la madre? —bromeó Donald.

			—¿Qué dices de chocolatinas? Ha asaltado mi mueble bar y se ha bebido el tequila a palo seco —replicó Eric, mientras le daba a probar a su pareja una salsa con sabor ahumado.

			—Le falta comino —comentó ella y le pasó una cucharada de la sopa.

			—Dale más soja —pidió su compañero y la besó.

			Se estremeció de placer, le encantaba tocarle y que la tocara.

			—Solo me he bebido el vodka y era del mierdoso, no te quejes tanto, Lobito —replicó Lorna con emoción—. Estoy dando mal ejemplo y diciendo palabrotas.

			—Cuidado, que de aquí a atracar las hamburgueserías de Don te queda un paso —dijo Mikey—. Por cierto, lo del capullo de antes, ¿estamos hablando de nuestro archicapullo favorito?

			—Así es —respondió Sierra cogiendo los platos y dándole un culetazo cariñoso a Eric.

			—¿Tan mal están las cosas? —preguntó Donald, preocupado.

			—Alguien ha comprado las casas y no hay todavía ningún acuerdo —explicó Lorna—. Ya le he dicho a Sierra que hay gato encerrado.

			—Y tanto, estamos hablando de muchísimo dinero —terció Carol.

			—¿Tanta prisa te corre? —inquirió Cob—. Hasta ahora has estado muy bien.

			—Iba a alquilarse un pisito cuquísimo en Mortown y lo ha parado —se quejó la sargenta inmobiliaria.

			Sierra aguantó la respiración, preocupada, y vigiló a su pareja de reojo a la espera del reproche. No sin cierta razón, Eric se quejaba de que no le consultaba nada. Desde no avisarle que se iba a bajar a Florida para hacer sesiones de fotos o con la casa en este momento, hasta desquedar con él en el último minuto. No es que Eric fuera un obseso del control, pero le gustaba que le comentase las cosas y contara con él. Sin embargo, no reaccionó, porque no dudaba en darle un tirón de orejas metafórico cuando hacía eso.

			—El problema es que había motivos más importantes —apuntó el pintor y Sierra asintió.

			—¿Más importantes que indepen…? —empezó Mikey, molesto. Al momento rectificó con intranquilidad—. Ha salido la resolución de la beca de la K. Dick.

			—Exacto: nuestra familia tiene mucho más dinero que otros estudiantes. Lo que nos anima es que ha sido de las primeras en ser aceptada en el curso —explicó con orgullo, aunque quedó rápidamente sepultado por la pena—, pero mis padres y Elisa no pueden permitírselo.

			—Y Elisa está haciendo horas extras hasta agotarse en nuestro departamento y el de otros condados. No da más de sí —reconoció Cob con pena—. Mira que antes no dejaban de llamarla para que les ayudase y ahora parece que le faltan trabajos.

			La mayor de los O’Byrne estaba viviendo en la comisaría con tal de ahorrar el dinero suficiente para su hija. Aunque tuviera un gran reconocimiento y prestigio, eso no hacía que sus emolumentos subieran.

			—Las hermanas estamos reuniendo dinero y nos queda un poquito —aseguró Sierra con un suspiro de frustración.

			—Es tu parte la que falta —finalizó Carol.

			—Sí, los abogados me están dejando sin blanca.

			Había sido más fácil admitirlo de lo que había esperado, Eric tenía razón. Tanto como para estrujar el maldito trapo con el que limpiaba un poco la cocina antes de ponerse a cenar, y enfurecerse con Bobby por seguir controlándola desde la otra punta del país.

			—Lo peor es que ese malnacido me prometió que lo haría rápido —se quejó ella con amargor.

			—No ha demostrado mucho durante años, no sé por qué lo haría ahora —replicó Lorna mientras cogía su plato.

			Todo lo que se estaba diciendo en ese momento había salido de la boca de Eric durante los días anteriores. Menos mal que se conformaba con mandarle miradas significativas y no decirle «te lo dije». Aun así, le dio con la tela en la cabeza para taparle los ojos.

			—¿Demasiados déjà vu? —preguntó Carol.

			—Salvo porque no habéis sugerido un préstamo o vender el cuadro del ángel… —reconoció el pintor sentándose y quitándose la capucha improvisada.

			—Es un problema de los O’Byrne —le recordó ella y le besó en la frente tras hacerle agacharse.

			—Claro, porque nuestro Lobito no ha sido adoptado por tu familia —se quejó Mikey.

			—Pero sabes lo mucho que te agradezco que te preocupes por nosotras.

			—Claro, no sea que no os haya adoptado a mí vez —insistió con terquedad.

			—Si me veo muy apurada, contaré contigo y lo sabes. Dame tiempo —pidió ella.

			Se lo iba a dar, claro, pero su amante no podía evitar insistir y sentirse impotente porque le dejara al margen. No pudo evitar abrazarle con ternura, esperaba que eso le hiciera sentirse un poco mejor.

			—En fin, pues brindemos entonces —pidió Lorna con humor—, para que en la exposición vendas todo y puedas ayudar a tu sobrina.

			—Dudo que sea así —explicó con calma—, llevo sin hacer una exposición desde…

			No la dejaron acabar por los abucheos y eso le animó. No necesitaba irse a Nueva York cargando con tantos pensamientos negativos, sino que debía pensar como ellos: iba a triunfar y podría conseguir el dinero para ayudar a Leelah. Había conseguido superar parte de lo ocurrido en los primeros meses en Silver Hills, o al menos lo suficiente como para estar adelantando temarios para presentarse en Noviembre al SAT3.

			—Entonces, ¿encontraste las fotografías para finalizar tu gloriosa exposición? —preguntó su amiga y escuchó a Eric maldecir.

			Ese era el otro gran problema: seguía sin esas imágenes que redondeasen su «sexualidad». Daba igual lo que hiciera: tenía a Lorna amamantando a Missy con Cob abrazándolas, Carol delante del sex-shop, Mikey y Donald con sus jueguecitos o incluso las fotos de las modelos fingiendo ser adultas ante un montón de tiburones. No lograba el remate final y eso era otro de los puntos que la agobiaba.

			Por suerte, el pintor reorientó la conversación tras las pertinentes respuestas, lo cual consiguió relajarla hasta que empezó a reírse como si hubiera bebido todo el alcohol que Lorna hubiera dejado sin tocar. Ni siquiera se dio cuenta de que habían acabado la velada hasta que no se vio echándose la crema en la cara, mientras Eric se dedicaba a lavarse los dientes y le pasaba sus píldoras anticonceptivas. Le acarició en la cabeza con la nariz a modo de beso para no pringarse mutuamente.

			Sierra sintió las manos rígidas y supo que volvía a estar al borde de un ataque de nervios como el resto de los días: iba a volver a exponer gracias a Mona, que encima deseaba presentarle a un posible mecenas y el enfrentamiento con Bobby. Demasiadas emociones para un viaje de solo cinco días.

			—Me ha gustado verles a todos antes de irme, me ha dado fuerzas —reconoció ella cogiendo su cepillo y echándole pasta.

			—Te tenías que llevar tantas energías positivas como fuera posible. Si vas a enfrentarte a Bobby, quiero que tengas un ancla para que no te arrastre con sus mierdas —replicó él besándola en la cabeza.

			—Al menos esperaba que cumpliera su palabra —reconoció por enésima vez.

			—Y yo, pero no podemos preocuparnos más del asunto —aseguró dándole un suave pellizco en el culo—. Vamos a la cama y mañana nos despedimos como corresponde.

			—No sé si podré dormir.

			Saltó encima de la cama deshaciéndola y le miró con toda la sensualidad que pudo.

			—Vuelvo a estar histérica —prometió con voz sensual.

			No se cansaba de hacer el amor con él.

			—Bueno, yo… —intentó decirle su pareja.

			Llevaba días balbuceando sin arrancarse. Por eso ella le dio con la almohada, para apaciguarle.

			—O desembuchas, o te diré que no a lo que quieres pedirme —le exigió tendiéndole los brazos—. No soy tan bruja, aunque se me olvide comentarte mis decisiones.

			—Claro que no, idiota —replicó Eric dejándose envolver por ella y la besó mientras ella aspiraba su aroma. Le encantaba encontrar matices nuevos—. Es que me cuesta porque sería llevar nuestra relación a otro nivel.

			La mujer se sorprendió. No entendía qué más niveles les faltaban, a fin de cuentas, casi vivían juntos… Era cierto que el «te quiero» no había surgido, pero estaba más que sobreentendido.

			—¿Vamos a fugarnos a las Vegas a casarnos? ¿Puedes ir de Elvis? —bromeó.

			La miró con la cara completamente arrugada de lo agria que le sabía su chanza.

			—Para eso nos vamos a profanar la tumba de Elvis, me parecerá más respetuoso que lo que me acabas de sugerir.

			—Entonces, ¿a un casino indio? —dijo con perversidad y la expresión de su compañero empeoró.

			—Eso se merece echarte de la cama —aseguró haciéndola caer con suavidad hasta el suelo.

			A pesar de que él estuviera tumbado y más relajado, ella podía ver desde abajo que no había dejado sus nervios de lado.

			—¿Qué te preocupa? —preguntó con curiosidad.

			—Es que te voy a pedir algo muy importante para mí y no sé si estarás dispuesta —explicó Eric acariciándole la cara—. ¿Querrías venir dentro de dos sábados a la llamada de la primavera? Es un ritual que hace mi gente y como guerrero tengo que ir. Me gustaría presentarte como mi pareja.

			Sierra se sintió un tanto dividida: por un lado estaba deseosa por decir que sí, parecía una oportunidad única para ver una costumbre secreta para los ojos de los blancos. ¡Podría conseguir una gran cantidad de fotografías interesantes! ¡Incluso un contrapunto con unas cuantas que había hecho del pueblo y alrededores! Sin embargo, no podía evitar sentirse molesta con Eric porque no iba a ir a su exposición por sus cuestiones laborales. Era a quién más quería tener a su lado.

			—No vas a venir a verme.

			—Lo sé, por eso me estaba costando pedírtelo —reconoció con cara apesadumbrada—. Eso y porque no creía que quisieras enfrentarte a una legión de primos cotillas.

			—¿Cómo de cotillas?

			—Como tus hermanas. —Aquella respuesta hizo que soltase un sentido quejido de cansancio.

			A pesar de su «abandono neoyorkino», él había aguantado sus nervios y neuras con la exposición desde que empezaron a prepararla; la animaba y cuidaba de que no se sobrecargase por el trabajo. No iba a negar que le dolía no tenerle en Nueva York, pero no tanto como para rechazar esa petición.

			—Vas a tener que mimarme mucho mañana para compensarme por decir que sí y dejarme tirada en la ciudad —pidió Sierra.

			Sin embargo, al ver su cara de felicidad y como la cubrió de besos, ya poco le importaba qué tuviera que hacer por ella o qué no, ya se sintió un poco mejor. Casi no sentía la punzada de dolor porque le fuera a dejar sola.

			Casi.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Las mantas estaban todavía calientes, a pesar de la soledad de la cama. Se levantó con cansancio, cogió una camisa de él y bajó con su sonrisa más seductora, dispuesta a cobrarse lo que no había podido ayer.

			Le encontró en el estudio sentado en una silla medio desnudo, mirando al lienzo en blanco con expresión furiosa. La musa le había abandonado una temporada y él se había preocupado porque no había tenido un bloqueo tan largo.

			—Si no fuera porque el mío también me hace sufrir, me sentiría celosa de tu musa —saludó y se sentó en las piernas de su pareja.

			—No sé qué más hacer —le repitió por… A saber qué vez era, el pobre llevaba así un par de semanas—, he hecho mis ejercicios habituales y nada.

			—Tal vez debas cambiar de rutinas —sugirió ella.

			Por la transformación en su expresión, comprendió que se le había ocurrido una idea.

			—¿Recuerdas que más de una vez te he intentado pedir hacer algo diferente?

			—Varias veces. —Entonces cayó en la cuenta y fantaseó con las posibilidades, le gustaban esa clase de juegos y Eric era muy imaginativo—. Si luego me da tiempo a ir a comprar a la tienda, te lo permito.

			La cogió entre sus brazos y saltó, emocionado. La fotógrafa había sentido mucha curiosidad por lo que deseaba proponerle, pero dudaba que una buena sesión de sexo fuera a despertar a la musa dormida. En fin, ¿quién era ella para quejarse? Si había que sacrificarse por su pareja, se tenía unos orgasmos y se aguantaba gimiendo con poca desgana. Qué dura era su vida, aunque su valentía y estoicismo la hacían prevalecer ante tanta adversidad.

			Mucho más rápido de lo que habría supuesto, el pintor volvió con una manta, un carrito tapado por un paño y una excitación que se veía a través de los bóxers. Estaba segura de que el juego iba a durar poco.

			—Debido a la delicadeza de la situación —explicó mientras colocaba la tela grande y mullida en una de las mesas— temo que tendré que «asegurarte».

			Sacó sus esposas de debajo del trapo y, tras ayudarla a tumbarse, la ató a la mesa y fue desabrochando los botones con lentitud; le encantaba que el hilo le acariciase la nuca y le hiciera cosquillas. Sierra ya estaba muy nerviosa, tanto como para rodearle el cuerpo con las piernas y frotarse al calor masculino. A pesar del gruñido excitado de Eric, se aguantó y le quitó las bragas con los dientes.

			—Creí que te había adiestrado, salvaje —tentó con voz sensual.

			Le vio quitar el trapo, pero no lo que protegía. Le comía la curiosidad. Entonces, su pareja cogió un puñado de pinceles nuevos, comprobó las cerdas y fue descartando unos y otros. Al final, se quedó con uno, se subió encima de la mesa y cogió un vaso de plástico.

			—Eso no me lo esperaba, ¿qué vas a hacer? —preguntó, impaciente.

			El pintor se puso encima de ella de rodillas. Apenas apoyó su peso sobre la piel femenina, lo suficiente para sentir la excitación a través de la tela. Su cuerpo tocaba al suyo con cara respiración y sus ojos brillaban traviesos. Apenas un aleteo sobre sus labios antes de que descendiera hacia el cuello. Entonces, sintió un líquido frío corriendo y las cerdas del pincel bailando encima de su piel. Luego la lengua de él haciendo una curva extraña, su suavidad y el olor a su loción para el afeitado. Volvió a agarrarle con las piernas.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella contra su boca cuando volvió a ponerse a su altura.

			Empezaba a tener calor y no evitó besarle y acariciarle con la lengua.

			—Te he convertido en mi lienzo, aunque no creo que vayamos a durar mucho así —prometió Eric cogiendo otro vaso con líquido—. Ese gemido me ha gustado demasiado.

			—No he gemido —se quejó con una sonrisa—, era un suspiro casi silencioso.

			—¿Y las piernas?

			—Un calambre.

			—Pues o me dejan libre o no puedo seguir con el juego —dijo él soplando encima de su pecho, que se endureció.

			Le obedeció y se dejó llevar por la humedad, el cosquilleo de las cerdas, la respiración de Eric acompañada de su lengua y boca para limpiar los excesos; no sabía cuánto tiempo había estado así, pero su cuerpo estaba ardiendo a fuego lento y ya tenía demasiada necesidad acumulada. Las piernas de Sierra temblaron y se revolvió llena de ansia.

			—Eric, ya —suplicó con voz ronca—. Necesito que me hagas lo que sea.

			Alzó la cabeza y tras un campo de colores, vio la mirada febril de Eric descendiendo hasta su bajo vientre. Se sorprendió que no quisiera penetrarla, incluso fue a preguntarle qué pasaba, hasta que sintió la lengua y los dedos de él recorriendo su sexo, a veces con delicadeza, otras con un poco de rudeza; los movimientos seguían diferentes patrones que obligaban a sus entrañas latir, así extendían el placer por oleadas por todo su cuerpo y la hacían gritar. La conocía tanto como para hacerla retorcerse de puro placer y suplicarle que le diera más sin tener que preguntarle cómo hacerlo.

			Su cuerpo tembló febril cuando alcanzó el clímax, sin embargo, levantó la cabeza para ver que Eric volvía a tener esa expresión concentrada. Aunque sintió su excitación acariciándole la pierna, no le pidió que le aliviase. Era extraño.

			—¿Ocurre algo?

			De pronto, el pintor despertó de su estado. Su expresión era de pura alegría.

			—Estoy volviendo a sentirme inspirado, no puedo dejar que la pintura se corra.

			—¿Qué la pintura…? ¿Es un chiste guarro? —preguntó, sorprendida por aquel giro de la situación.

			—No, es que me estás inspirando. ¿No te importa si sigo pintándote? —replicó con ojos suplicantes.

			—Claro que no, aunque sabes que vas a tener que calmarme cada poco rato.

			—¡Perfecto! ¡Gracias, mi amor!

			—Pero ¿y tú? ¿No quieres que…? —insistió lamiéndose la boca.

			—Ahora no, debo acabar o se me irá la inspiración —pidió el pintor besándole la piel—. Pero muchas gracias por tu ofrecimiento, lo aceptaré después.

			—Creo que no me convence esto de ser tu musa —se quejó Sierra.

			Pronto decidió que sí volvía a gustarle cuando los movimientos y la humedad despertaron su deseo. Una, dos, ¿puede que tres veces? Ya llegó un momento en que no era capaz de contar las ocasiones en que su cuerpo era tentado y acababa desbordándose.

			Agotada, suspiró mientras Eric le quitaba las esposas, que ya estaban molestándola. Sin embargo, salvo por un par de fotos a su cuerpo, él siguió con su creatividad febril. Ella, con cierta debilidad a causa del placer, se rio y se rascó la cabeza con pereza.

			—Cuando quieras puedes tenerme de lien… —quiso decirle. Entonces, su mente reaccionó con fuerza.

			Eric seguía excitado, pero su mirada se centraba en el lienzo que tenía ante él. Podía ver una media sonrisa triunfal en sus labios, su cuerpo manchado por la pintura acuosa y sudando, sin dejar de crear líneas con el carboncillo.

			—Es esta, ya está. Quédate ahí —murmuró levantándose a gran velocidad.

			Corrió por toda la casa hasta llegar al cuarto donde estaba su cámara. Seguía repitiendo una y otra vez que se quedara ahí, aunque Eric en ningún momento fue capaz de escucharla. Cogió su cámara y volvió con la misma velocidad, sin importarle que sus pies le dolieran por ir descalza. No era el momento.

			Eric se había puesto a pintar en el lienzo y su pincel rascaba la tela con pasión, tanta como la que le expresaba al hacerle el amor. La mujer comenzó a moverse por el cuarto buscando diferentes ángulos y manchas. Necesitaba muchas muestras para poder escoger: quieto, con el pincel en la boca… Daba igual. Entonces, le hizo una desde su espalda y pudo ver su desnudez plasmada con una primera capa de color carne. De su abdomen surgían bandadas de pájaros apenas esbozados al carboncillo, daba la sensación que de su cuerpo nacía el universo. Su alma se convertía en loros y cuervos que se aferraban por sus patas y bailaban. Le estaba haciendo el amor a través de sus obras. La comunión de sus espíritus les convertía en la musa del otro, produciendo un placer en el alma y la mente que abrasaba su ser y lo transfiguraba. Jamás creyó posible que existieran los orgasmos intelectuales.

			Entonces, él se paró durante unos instantes, ella supo qué le faltaba. Colocó la cámara en una mesa sobre un montón de cajas, cambió a una memoria vacía, apuntó y la programó para que empezara a hacer ráfagas de fotos hasta que se quedara sin espacio. Luego, por unos momentos fingió que se olvidaba de que a su espalda había un objetivo apuntándoles y camino hacia él. Le abrazó por la espalda y cerró los ojos, disfrutando del calor de su amor. Escuchó como el pincel y la paleta caían al suelo, pero poco importó cuando él se giró, la alzó entre sus brazos hasta colocarla a su altura y la besó, feliz:

			—Al fin, creí que me iba a volver loco sin poder sacar nada de mi cabeza.

			El corazón de Eric latiendo contra el suyo, sus ojos luminosos por el alivio y la necesidad, su cuerpo demandando atención… Por eso, a pesar del cansancio, Sierra no se opuso a eso de recostarse de nuevo encima de la manta y ayudar a que su pareja se relajase en ese momento. Tampoco a las carantoñas.

			Sí, le gustaba mucho a dónde le había llevado la vida.







			
				
					3	N. de la A.: SAT es la nomenclatura que se refiere al equivalente de la Selectividad o la prueba de acceso española.

				

			

		


		
			Capítulo XV

			Tras una ducha, Eric se vistió para llevar a Sierra a la tienda, mucho más calmado al haber podido descargarse con sexo y trabajo. Las ideas fluían como llevaba días sentir desde que Leelah le llamó preocupada a causa de la beca. Saber que había entrado le enorgullecía, pero también había asumido que acabaría renunciando: o la universidad o la K. Dick. También era cierto, que él había acabado hacía poco su obra más ambiciosa: decirle a la fotógrafa cuánto la quería a través de su arte. Ese lienzo le había absorbido el alma como ningún otro.

			—¡Cariño, ya tienes la ducha! —le llamó.

			—¡Oh, Dios mío! —escuchó gritar a Sierra.

			Nervioso, regresó a su estudio, donde su pareja estudiaba la pantalla de su cámara con ojos atónitos.

			—¿Qué pasa? Me has asustado.

			Se calló al ver en su expresión la misma fiebre que le solía dar a él: había encontrado su nueva obra.

			—¡Tienes que llevarme a casa, rápido! —pidió agobiada.

			—¿Y la compra?

			—¡La haremos luego!

			—¿Y tu ropa? —insistió al verla desnuda—. ¿Y no te duchas para quitarte…?

			—¡No hay tiempo! —terció ella marchándose.

			Casi al momento, volvió medio arreglada y demandando la misma premura que hacía unos instantes. Como sabía que en eso eran iguales y que ella necesitaba su momento para expresarse, no discutió y la llevó a casa de los O’Byrne. Salió del coche sin despedirse, por lo que decidió aparcar en la puerta del garaje y pasar a charlar con quien estuviera en casa: Joy y Leelah.

			—¡No llego! —gritó quitándose las botas, desabrigándose por las escaleras y corriendo hacia su sótano.

			—¿Se acuerda que los baños de esta casa están arriba? —preguntó Joy a Eric sirviéndole una taza de chocolate.

			—Abuela, que no es ese tipo de urgencia —le explicó su nieta—. Le ha dado la inspiración y eso no se controla.

			—La verdad es que sí, pero decía que le faltaba tiempo. No sé por qué —apuntó el pintor.

			—En fin, Eric, ya que estás aquí. —Leelah señaló a su abuela con la cabeza—. ¿Puedes ayudarme a convencerla de que no es tan malo que no vaya a al curso de escritura? Puedo aprender en cualquier parte, como tú.

			—Yo conseguí maestros por mi cuenta y personas que pudieron aconsejarme —le explicó con calma—. Además, eso no era lo que querías sacar de la K. Dick, aunque sea importante.

			—¡¿Cómo?! —exclamó la adolescente con enfado.

			—Tú buscabas un reconocimiento de tu valía y has conseguido parte al ser admitida. Si vas, mejorarás y te demostrarán que mereces ser escritora, que tienes talento.

			—Podemos pedir otra hipoteca sobre la casa, mi amor —sugirió Joy con pena—. Ten un poco de fe, aún quedan unas semanas para pagar las tasas.

			—O podríais usar mi cuadro para… —intentó decir y ambas le chistaron con enfado—. ¿Y un préstamo?

			Otra vez le mandaron callar.

			Al menos ayudaba a disimular. Sin embargo, al ver la cara derrotada de las dos, Eric tuvo que morderse la lengua para no estropearle la sorpresa a sus cuñadas… Si es que se producía. Sierra estaba padeciendo verdaderas dificultades económicas: no eran solo los abogados, sino también el papeleo de las casas, finiquitar algunas de las cuentas, así como pagar un pequeño alquiler a sus padres. El dinero no le daba más de sí. Llevaba semanas temiendo que tendría que dedicarse durante más tiempo del que le hubiera gustado a la fotografía para revistas de moda. No le dejaba darle un préstamo, no entendía que no lo hacía por ella, sino porque Leelah necesitaba ese reconocimiento.

			Después de un rato de charla tranquila, la mujer subió con el pelo encrestado, con los manchurrones de pintura corporal asomando por el cuello de la camisa y una sonrisa triunfal. Levantó ante ellos un pequeño montón de fotografías tamaño folio y proclamó:

			—Tengo el colofón de mi colección.

			Eric miró con curiosidad y, enfadado, se dio cuenta de que eran las fotos de cuando estuvo pintando en su casa hacía apenas una hora. En blanco y negro y sepia, los colores favoritos de Sierra. En las imágenes se reflejaban el amor que sentía por la pintura: a veces tierno y dulce, otras sexual y visceral, igual que el que sentía por Sierra; sobre todo en las que salían los dos haciéndose arrumacos. Eran preciosas, llenas de fuerza y garra: el mejor final para cualquier exposición, sin duda alguna. Iba a arrasar y él estaba tan orgulloso como molesto.

			—Se las he mandado a Mona. Me ha dicho que podrá incluirlas, aunque no anunciarlas —comentó, extasiada—. Dice que no me preocupe de que sean unas cincuenta, con quien me ha colocado tiene la misma cantidad y va a ser… ¿por qué tuerces el gesto?

			Se refería a él. Ella había cruzado los brazos encima del pecho, dispuesta a discutir con Eric.

			—No me has preguntado si quiero que esos estirados de la Gran Manzana me vean en pie de guerra.

			La fotógrafa se llevó las manos a la cara. Sabía que le gustaba que contase con él y en este caso, era parte implicada en el asunto. Además, no podía ser tan inconsciente como para creer que se iba a negar a que las usase, podía ver que la ayudarían a catapultar de nuevo su carrera. Por no hablar del plano artístico, eran la prueba de que su amante tenía mucho talento.

			—No podía dejarlas fuera, son imprescindibles —procuró explicarle.

			Eric lo comprendía, pero no era precisamente lo que quería escuchar:

			—Podías haber sacado un momento para preguntarme.

			—¿Cuándo, si se puede saber? —replicó su pareja con enfado.

			—En el viaje en coche. Habría sido mejor que escucharte decir que me diera más prisa —insistió enojándose más ante la expresión de su pareja.

			Sierra iba a replicarle, discutirían y se frustrarían. Muy típico de ellos.

			—Cariño, ve a ducharte y luego os vais juntos a hacer la compra, ¿de acuerdo? —pidió Joy con ternura—. Todavía tienes el cuerpo lleno de pintura.

			Aunque quiso negarse y responderle, la matriarca O’Byrne se levantó y la llevó con suavidad hacia las escaleras. Eric ansiaba marcharse. En cambio, Leelah le había cogido del brazo y negaba con la cabeza.

			—Te quedas y lo hablas —le dijo la adolescente con seriedad.

			—Lee, no es…

			—Os pasa igual en todas vuestras discusiones, deberías haber aprendido —le replicó imitando su cara de enfado.

			Le quiso responder que Sierra debía contar con él, no solo para lamentarse sobre la exposición, sino cuando tomaba las decisiones importantes. En cambio, se bebió el chocolate para pasar el mal trago y no fue muy efectivo. Tampoco el tener que esperar durante un buen rato a que Sierra volviera a bajar.

			—Por favor, Eric —le pidió la matriarca O’Byrne con dulzura—. Tienes que acercarla al mercado de Borrow Creek.

			Le habría encantado mandar la situación a tomar por culo y más porque Sierra ni se había dignado a mirarle. Pero ni Joy, ni Lee tenían la culpa, trataban de hacer lo correcto, aunque implicase meterse en sus asuntos. A veces, le costaba aceptar que aquello era una relación más que establecida, a pesar del poco tiempo que llevaban juntos.

			Se despidió de las O’Byrne y no le dirigió la palabra. Esperaba pasar el trago con rapidez y volver a sus pinturas. Le agotaba expresar su disconformidad por la actitud de su pareja.

			—Si quieres, puedo pedirle a Mona que retire nuestras fotografías —sugirió Sierra de forma distraída.

			La estudió de reojo. Ella le ignoraba, más atenta al paisaje nevado.

			—¿Crees que es eso lo que quiero? —le replicó Eric, cansado.

			—Es lo único que se me ocurre a corto plazo para que me perdones.

			—Una disculpa sería lo mejor.

			—¿De verdad? —Sonaba esperanzada.

			—Para serte sincero, lo que quiero es que cuentes conmigo y no tener que estar repitiendo esta discusión a cada poco.

			Volvieron a quedarse en silencio. Eso no ayudó a mitigar su enfado, estaba deseando volver a casa. No entendía por qué no se había largado ya, debía ser gilipollas. La escuchó sorberse la nariz y pudo verla llorando por el espejo retrovisor. A pesar de su enfado, en el primer stop le tocó el brazo con ternura.

			—Me jode que tengas razón —reconoció la fotógrafa cogiendo un pañuelo de la guantera.

			—Bien, es un buen comienzo para reconciliarnos —ironizó tratando de estar calmado.

			—No, no es… Me frustra la situación —reconoció Sierra con un suspiro—. Esto es lo que siempre he querido con mi pareja y no soy capaz… No sé si de disfrutarlo o de aprender.

			—¿Aprender? —inquirió Eric, perdido.

			—A tener una relación tranquila con un tipo genial, que lo único que quiere es estar a mi lado pase lo que pase.

			Eso le ablandó lo suficiente como para que el enfado se le esfumase por completo.

			—El tipo genial entiende que has pasado tanto tiempo a la sombra de tu ex como para necesitar con urgencia ser independiente. Procuraré ser más flexible —le concedió—. Me temo que estoy tan apegado a ti, que se me olvida ser racional y entender que necesitas tu espacio.

			—¿Eso significa que te vendrás conmigo a Nueva York? —tanteó.

			Quiso reírse de la situación, pero se aguantó. Le encantaban las sorpresas románticas, se malograsen o no. A ver si por una vez la cosa iba como tocaba.

			—En otra ocasión —respondió con paciencia—. Por cierto, aunque no me hayas consultado, has hecho bien en mandar nuestras fotografías.

			—¡¿Verdad que sí?! ¡Son el mejor final para la exposición! —exclamó, emocionada—. Sexo, arte y amor unidos en una inspiración retroactiva. Son fascinantes.

			—Y salimos de puta madre, sobre todo tú.

			Aquello le hizo reírse. No era muy difícil que se acabaran perdonando. Aun así, le dolía la cabeza por la tensión. Tal vez por eso, cuando aparcaron delante de la tienda, le dijo que se quedaría fuera tomando un poco el aire. No necesitaba embotarse más a causa de la calefacción.

			—Sí, solo son dos cositas de nada —aseguró la mujer tras darle un beso en la mejilla—. Gracias.

			—¿Por?

			—Por ser mi tipo genial —replicó Sierra con una sonrisa.

			Eric se apoyó en la pared más calmado y respiró profundamente; tuvo que hacer verdaderos esfuerzos cuando un tipo que le resultaba familiar se chocó contra él y se fue sin pedirle disculpas. Sí, demasiadas emociones en poco tiempo. Sabía que necesitaba descansar, por lo que aquel día lo dedicaría a pintar como si no hubiera un mañana. Aislarse del mundo y centrarse en sus emociones, ponerles un color y expresarlas. Su alma atrapada en la tela y los óleos, enfrentarse a aquello que pudiera atormentarle.

			—Vaya, mira quién está aquí —le interrumpió Connor. La mandíbula se le tensó y deseó refugiarse en el interior del supermercado—, nuestro querido salvaje.

			—¿ESE salvaje? —preguntó un bulto a su lado y él asintió.

			Escuchó como escupían y él tragó saliva para controlarse.

			Eric se giró hacía su viejo enemigo, que se veía ufano. Le había ofrecido el brazo a su madre, una vieja sureña reseca muy parecida al cabrón de su hijo hasta en la mirada de asco. Le habría gustado que siguieran y le ignorasen. En cambio, se detuvieron ante él, como si quisieran impedirle escapar. Le habría gustado hacerlo, porque lo que menos le apetecía era que supiera que salía con Sierra. No quería mancillar algo tan hermoso con el odio que pudiera sentir contra aquel tipo o sus rencores.

			—Connor, señora —saludó tratando de ser cordial, pero al ver cómo se aferraba al brazo de su hijo y su expresión de repulsa se intensificaba, quiso olvidarse de sus modales.

			—¿Qué haces aquí? ¿Vendiendo entradas para el casino indio? —atacó su excompañero.

			—Esperando a mi novia.

			Se sintió furioso consigo mismo por decir por primera vez novia a Sierra y era por ese motivo. Si en el fondo era un gilipollas y no por lo que había creído hacía unos minutos.

			—Hijo mío, ¿por qué estás hablando con este desharrapado? —intercedió la madre con una voz que, incluso con tanto desprecio, era melodiosa.

			—Por pena, mamá. Es un pobre infeliz que no acepta su realidad —explicó su hijo fingiendo pesadumbre.

			—La realidad está para cambiarla. Lo sabrías si fueras un verdadero artista.

			Se felicitó durante unos momentos por su respuesta, hasta que la mano de la anciana le dio un bofetón; maldijo por el escozor y lo que había provocado. Daba la impresión de que no iba a relacionarse con esa familia sin violencia. Lo curioso fue que no sintió ganas de devolvérsela al hijo. Había perdido el poder que tenía sobre él. Lo cual era patético, demostraba que se había portado como un niño inseguro por no dejar marchar su miedo a ser rechazado a pesar del amor de Sierra.

			—¡No se te ocurra volver a decir algo así de mi hijo, salvaje! —le exigió la anciana a voz en grito—. ¡Él es un verdadero genio, no como tú, que te has aprovechado del sistema!

			—¡No toque mi novio! —berreó Sierra colocándose a su lado con furia—. ¡Me da igual que sea la momia de Tutankamón, a usted la procesan por agresión como me llamo Sierra O’Byrne!

			—¿Cómo te atreves? —preguntó la anciana y repitió varias veces. Acompañaba cada frase con un grado de asco diferente para asumir que hablaba con una blanca.

			—¡¿Sierra?! ¿Estás saliendo con él?

			La cara de su excompañero se había vuelto demasiado pálida y, a su alrededor, un grupo de curiosos se congregó ante el espectáculo.

			—Y tú. —Se giró a Connor y, aunque le sacaba una buena altura, no se amilanó—. Con que soy una puta que se abre de piernas para cualquier blanquito, ¿eh? Que siempre lo fui, ¿no?

			—No sé qué clase de mentiras te ha contado, pero… —se quiso excusar sin resultado.

			—¿Mentiras? ¿Es que todos mienten? Eres un cabrón retrogrado y machista —le respondió con furia, demasiada para ser ella.

			—Sierra, cariño —procuró calmarla con un abrazo—. No merece la pena, ya no.

			Lo que menos deseaba es que su pareja pagase por una situación que había mantenido demasiado tiempo viva.

			—Tengo tantísimas cosas que reprocharte —reconoció la fotógrafa tras respirar con profundidad— de cómo me has tratado, insultado y engañado.

			—Tú te dejaste engañar —replicó Connor con rabia—. Si no estuvieras de acuerdo conmigo, no habrías dudado que esa mierda de dibujo lo pintase del salvaje.

			—Oh, entonces te encantará saber, que no creía que fuera suyo porque me parecía tan fuera de mi alcance que me conformé contigo. —Ante una exclamación de repugnancia de la madre, insistió—. ¡Sí, conformarme!

			Al ver la expresión herida de su antiguo compañero, Eric sintió una pena fugaz por él. Lo suficiente como para compadecerse de alguien a quien acababan de romper el corazón. Por suerte, recordó con rapidez de quién se trataba y que no merecía la atención de la fotógrafa.

			—Vámonos a casa —pidió Eric por última vez cogiendo la compra.

			Por una vez le hizo caso a la primera. El problema fue que ella se dio la vuelta y se fue por el camino equivocado. A pesar de la situación, a Eric le costó aguantarse la risa:

			—Cariño, el coche está en la otra dirección.

			Estalló ante la expresión de vergüenza de Sierra, sobre todo cuando se llevó la mano a la cara y suspiró.

			—¿Podemos mantener mi orgullo intacto dando la vuelta a la tienda? —pidió con pesadez.

			—Vale, pero miraré que no nos sigan, no quiero que la buena señora me atice con su bolso —replicó.

			Se puso pálido de terror ante la escena a su espalda.

			—No te preocupes, te prestaré el mío para que te defiendas. Es más chic y tiene mucho metal para que haga daño.

			La anciana gritaba, roja de la ira. Estaba seguro de que iba a darle un disgusto como siguiera así. El problema fue que Connor les observó con la expresión que le había dedicado durante sus años de instituto: un odio tan desquiciado, que le había llevado a planear las mayores perrerías contra el pintor.

			—¿Eric? ¿Qué pasa? —preguntó ella, preocupada.

			Cuando quiso darse la vuelta, habían girado por la esquina. Él la abrazó con fuerza por los hombros, como si aquel estúpido gesto pudiera protegerles de Connor.

			—¿Eric?

			—Ha sido un mal recuerdo, no te preocupes —le pidió con un beso—. Solo eso, nada más.

			Aunque sabía que lo peor estaba por llegar.



		


		
			Capítulo XVI

			—Entonces, según tu lógica —preguntó Sierra tomando un trozo de tarta de lima— si mi historia con Eric fuera una novela romántica, tendría que haber una gran pelea antes del final que nos separase.

			—Que lo parezca —explicó Leelah con la boca llena de merengue.

			—Y al final nos reencontraríamos y seríamos felices.

			—Sí.

			—Pero nada de escenas de sexo de reconciliación —finalizó. Su sobrina asintió con una carcajada—, ¿por qué no? Es el mejor.

			—Queda extraño acabar con la descripción de un coito. Es lo que pone el profesor de estructuras de la K. Dick en su blog.

			¿Qué mejor promesa había de un final feliz que hacer el amor antes de «el fin»?

			—Tú sabrás, yo solo fotografío, no escribo —continuó su tía volviendo a colocarse la manta.

			—Pero tú las lees, me sorprende que no te hayas dado cuenta.

			—Solo leo las de indios y ahora un poco más las de highlanders —se defendió.

			—Como son un género completamente diferente…

			Iba a tener que darle la razón.

			—¿Te vale la que hemos tenido esta tarde?

			—No, porque es una cosa rutinaria. Debe ser por algo que sorprenda al lector.

			—¿Qué aparezcan aliens bailando? Venga, no creo que una lectora de romántica se lo vea venir. Yo me quedaría descolocadísima.

			Las dos se rieron con complicidad mientras picoteaban.

			A Sierra le gustaba esa rutina que se había establecido entre ambas: las noches que precedían a los días de instituto, la muchacha le daba unos golpecitos desde el techo del cuarto y ambas bajaban un rato a tomar algo. Daba igual la hora que fuera, porque Leelah no era consciente de lo tarde que era al dejar de estudiar; Sierra se lo permitía, lo que fuera con tal de escapar de Silver Hills el año siguiente. Con ayuda del psicólogo que les recomendó Mikey y los padres cuyos hijos habían sufrido a manos de Übersilver, Leelah estaba superando los problemas en la academia, aunque fuera a base de acciones legales y mucha terapia. La muchacha volvía a recuperar el contacto con la realidad de su familia y evitaba compararla con la de sus amigas de Silver Hills. Les sentaba bien haber reparado su relación y más ahora, que Elisa no podía estar tanto tiempo en casa por conseguir el dinero del curso. La echaban mucho de menos.

			—¿Cómo te sientes? En unas horas estarás volando hacia Nueva York para presentar tu gran regreso al mundo de la fotografía.

			Gruñó, no le apetecía tener que responder a esa pregunta, porque tendría que seguir con lo de Bobby.

			Escucharon la puerta de la cocina abrirse y, para su sorpresa, allí estaba Elisa con los ojos cansados y la piel pálida, pero se le iluminó en cuanto las vio… Tanto como para abalanzarse sobre su familia para darles un achuchón antes que a por la comida, se la veía hambrienta.

			—Por fin pasas una noche en casa —la saludó Sierra con una sonrisa.

			—Casi, es muy temprano por la mañana —corrigió Leelah.

			Sierra se sintió que se derretía del alivio, menos mal que habían cambiado de tema.

			—Prefiero haberos pillado despiertas, me había olvidado de vuestras caras. Con lo guapa que es mi niña —alabó sirviéndose un poco de cada cosa.

			—Mamá, no digas eso. Me da vergüenza —ronroneó Lee, feliz.

			—¿De qué hablabais?

			Decepcionada por no haberse salido con la suya, decidió dar el primer paso y reconocerlo:

			—De Nueva York y de cómo acabaré peleándome con Bobby para que me dé los papeles de divorcio —suspiró frustrada—. Sin ellos, no puedo hacer planes de futuro.

			—¿Por el dinero? —preguntó su hermana mayor.

			—No entiendo muy bien la relación —aseveró su sobrina.

			—Necesito dejar atrás lo antes posible ese punto de mi vida —le reconoció con cierto enfado hacia sí misma—. Ni siquiera me he atrevido a hablar con Eric sobre los temas delicados de nuestra relación.

			—¿Por qué no?

			—Tengo miedo de que se quede en agua de borrajas —explicó amarga—. Es… queremos lo mismo.

			—Oh, Dios. Eso es terrible —ironizó la policía, mordaz.

			La pequeña bufó, es que no podían entender lo duro que era que los planes se deshicieran y más, cuando al fin había descubierto lo que deseaba de la vida y que estaba al alcance de su mano.

			—Que sin el divorcio no voy a poder hacerlo: no podré tener hijos con él, casarme.

			Las dos se habían quejado por lo que acababa de decir y su expresión de fastidio era más que palpable.

			—¿Por qué os miráis así? —inquirió con el ceño fruncido.

			—Lottie está punto de ganar la apuesta de que te prometerías en seis meses —respondió Leelah—. No vuelvo a ir en su contra, te conoce demasiado bien.

			—¡Ey! No he dicho que… Vale, he reconocido que quiero casarme con él y tener hijos, pero no lancéis los ramos al vuelo. Todavía no nos hemos dicho que nos queremos —les recordó.

			—Como si eso importase entre vosotros, que sois de un pastoso —insistió Elisa—. Además, que él haya accedido a que le enseñes su gran empalme a medio Manhattan demuestra que te adora. Por muy artista que sea, no es algo fácil.

			Sierra no se había podido resistir a hacer circular entre sus conversaciones de chat el colofón a su colección. No podían culparla, es que eran maravillosas. Aunque sus hermanas se habían quedado con que Eric se conservaba de maravilla y tenía un «enorme pincel del amor».

			—No le consultó y se enfadó con ella —le explicó Leelah—. Al final se perdonaron.

			—¿Les duró mucho?

			—Una ducha y un viaje a la tienda. Fueron treinta minutos terribles donde dudé que siguieran juntos —bromeó Lee. A pesar de la expresión furibunda de su tía, se encogió de hombros—. Es que ya sabemos cuánto os duran los enfados.

			—Es que me es extraño encontrarme con alguien tan interesado en mis cosas y que quiere participar —reconoció sintiéndose perdida—. Con Bobby…

			—No volvamos a la vieja canción de los ex —pidió Elisa—. Eric no es así y quiere ser todo lo que necesitas en una pareja. Es normal que se enfade y que tú sigas sin cambiar, porque ahora debes sentirte libre.

			—Por eso os perdonáis tan rápido: los dos tenéis vuestra parte de razón —remató Leelah.

			—¿También que siga un poco enfadada con él porque no se venga a mi exposición? Sé que tiene que trabajar, pero tenía tantas ganas de que viniera, ¿me comprendéis? —preguntó Sierra.

			Las otras dos asintieron y Elisa añadió:

			—Puede que quiera prepararte una de las suyas a la vuelta. Ya sabes, un detalle romántico que acabe tan mal que hasta sea adorable. —Miró a su hija—. ¿Sabes algo?

			—No, no se arriesgaría a decirme nada de este asunto —respondió Lee—. Con lo mimosa que estás, me habría chivado.

			—¿No es muy temprano para que estés despierta? —preguntó su padre bajando por las escaleras—. Creí que te apetecería descansar un poco más antes de dejarte en la parada.

			Sierra se fijó en el reloj y quiso echarse a llorar; era la hora a la que tenía que levantarse para comprobar la maleta y coger el autobús a la capital. No había dormido. Vaya odisea que le esperaba, se veía paseando de madrugada por la Gran Manzana.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Tras un viaje corto gracias al sueño, llegar al hotel y dormir hasta muy temprano, Sierra se encontró que tenía mucho tiempo libre hasta el brunch con Mona y un misterioso benefactor. Podría quedarse en el cuarto elucubrando de quién se trataba, o estirar las piernas. La solución fue sencilla: ir al Fetich y darles de una vez las entradas que les correspondían a Lola y Frederick, los dueños del local y los que la inspiraron para hacer la exposición. Tenía el capricho de dárselas en persona y, salvo pedirles que le reservaran el día, poco más había hecho. Los contactos electrónicos no eran su punto fuerte y los tenía abandonados.

			—A ver si puedo regresar temprano para arreglarme.

			Le prometió a sus hermanas que mandaría fotos del evento, por lo que estaba segura que se meterían con ella si no lucía sus mejores galas. Además, deseaba estar arrolladora, era la prueba de que había vuelto a encarrilar su sueño y haría que el día fuera redondo.

			Qué extraño encontrarse con la exposición de forma tan inminente. Seguía pareciendo tan ajena como cuando recibió la noticia en Enero. Sentía que era una espectadora pasiva de su vida, observando a cinco yardas a su espalda cómo se sucedían los acontecimientos.

			Se duchó y completó la relajación con un «masaje» para empezar bien el día y salió a la calle. Se sintió como una turista de pueblo más que como una auténtica neoyorkina, sin importar los años que hubiera vivido en la gran ciudad. Le seguía impresionando la irrealidad que gobernaba allí: el cielo nocturno que clareaba estaba apresado entre las garras de los edificios, el humo que mataba otros olores y daba la sensación de estar en una novela de terror gótico, las luces artificiales supliendo a las estrellas, y la gente que paseaba por las calles principales a cualquier hora, como ella en esos momentos. Aunque el lugar no se encontraba muy lejos, Sierra tomó el metro por pura nostalgia; nada como el olor a humedad y humanidad sin duchar para darle a una un baño de realidad. Incluso si no se la creía como era el caso.

			Tras un par de paradas, apareció en el peculiar sex-shop. Le encantaba ese lugar, porque en los escaparates de cristal y contrachapado blanco se podían ver maniquíes con modelos de lencería, daba una sensación de clase y distinción que atraía a cualquiera. Tal vez por eso era un buen punto de reunión para los que buscaban emociones fuertes para su cama sin preocuparse de que se pudiera colar alguna ladilla. La tienda siempre se llenaba de curiosos y risas nerviosas que trataban de tapar el rubor y escándalo que les producía la situación. Como sus antiguas amigas, que se dedicaban a comprarle para cualquier ocasión los consoladores más grandes, inútiles y caros de la tienda, incluso modelos repetidos que no se molestaban en interesarse si los tenía o los usaba, tenían como objetivo escandalizarla por considerarla una chica de pueblo. Una vez, fue con ellas a comprar algo y no pudo pasar más vergüenza: chillaban, carcajeaban y demostraban que lo que allí había no les convencía. Era extraño pensar que unas mujeres tan cultas, profesionales y que vivían en una ciudad liberal pudieran ser tan pudorosas con esos temas. Ella se abochornaba, no solo por la utilidad de los presentes, sino porque les planteaba un problema por lo conservador que era Bobby. Por eso los devolvía y, cómo eran innumerables regalos los que le hacían de allí, decidió abrirse una cuenta; esperaba poder encontrar la ocasión de gastar el crédito en algo interesante. Ahora que lo pensaba, podría usarlos para comprarles unos detallitos a sus hermanas, lo apreciarían.

			—¡Pero si es Sierra O’Byrne! —la saludó Lola con una sonrisa mezclada con su inconfundible acento latino—. Mi no-clienta favorita y fotógrafa de indecencias.

			La mujer bajita, algo regordeta y de salvaje pelo rizado y castaño tenía el don de hacer que cualquiera se sintiera diminuto cuando les abrazaba, sobre todo al colocarles entre sus enormes pechos.

			—Buena madrugada, Lola —la saludó separándose—. ¿Dónde está el señor de Martínez?

			—¿Mi Freddy? Creo que haciendo inventario, ¿por qué? ¿Tienes una sorpresa para nosotros y el señor de O’Byrne va a aceptar algún jueguecito diferente? ¿O al fin ha recuperado su nombre?

			Solo ella se refería así a Bobby. Cuando se conocieron, Lola fue de las pocas personas que no se escandalizó o le aplaudió por mantener su nombre de soltera, para la vendedora de origen español era algo muy común.

			No supo en qué momento, cogió la manía de llamar a Frederick O’Toole de la misma forma en que la vendedora se refería a Bobby… Puede que a lo largo de las numerosas sesiones de fotos que compartieron durante un par de años. Ese era uno de los pocos escándalos que se podía permitir como esposa de un importante abogado y, aun así, tenía que hacerlo en secreto.

			—No sé nada de él y todavía no somos libres. La verdad que he roto muchos lazos con esta ciudad.

			—¿Por qué?

			—No dejaban de juzgarme por cualquier nimiedad: mi nombre de soltera, no ir a todas las fiestas de la empresa de Bobby, no participar en las actividades que organizaban… En definitiva, por no ser un maldito trofeo —sentenció cogiendo las invitaciones de su bolso—, pero lo importante es que al fin pude acabar la colección y estáis invitados a verla. Al menos eso no han podido quitármelo.

			—¡Al fin! Creí que te habrías olvidado de nosotros —replicó con felicidad—. ¿Qué te faltaba? Espero que fuera legal.

			Sierra no pudo evitar sentir el corazón latiendo con fuerza y sonreír como una tonta al recordar la sesión con Eric. Debía reconocer que se había enganchado a las sensaciones de satisfacción y plenitud.

			—¿Tuyas? ¡Madre del amor hermoso! Dime que son con ese muermo que tienes por futuro exmarido y me voy ahora mismo a hacer cola delante de la exposición.

			—No, claro que no. Digamos que he vuelto a conocer a alguien y sale conmigo en las fotos.

			—Se nota, esa sonrisa de tonta enamorada no podía ser obra del sieso del señor O’Byrne —aseguró ella con cierta malicia— y dime, ¿en qué supera el nuevo señor O’Byrne al viejo?

			—Es un amigo de siempre y gran hombre, también un maravilloso artista. Me quiere, me comprende, estamos a… No me mires con esa cara —le pidió al notar su expresión calculadora—. Sí, es mucho más liberado y le gusta compartir la fusta en la cama.

			—¿Tanto como para que quieras saldar tu cuenta con nosotros? Hemos traído una nueva variedad de productos que te interesará.

			—Pues es una buena pregunta —concedió Sierra dubitativa—. Voy a mandarle un mensaje de que estoy en un sex-shop, a ver si se da por aludido.

			Lo hizo sin importar que estuviera durmiendo a esas horas. Sin embargo, cuando fue a guardar el móvil, recibió la respuesta.

			—Parece que es un trasnochador —apuntó Lola—. ¿Qué dice?

			Sierra leyó el texto y se rio, aunque a su pesar, tenía que darle la razón en su enfado.

			—Dice que ya me vale, que cómo voy a una tienda de pecado y perversión sin él, pero no dudo en llevarle a comprar ropa. —Llegó otro mensaje—. Menos la lencería, la lencería no es ropa, es divertida.

			Lola se carcajeó y Sierra la imitó. Sí, era muy diferente a su ex.

			—Me ha caído bien este muchacho.

			—Si está tan despierto voy a mandarle fotos y que escoja conmigo —comentó mientras tecleaba—. No te importará que me haga fotos con la lencería en el probador, ¿verdad?

			—Lo que me alegro es que no tenga que sugerírtelo. Este chico te va a venir de maravilla. Perdón, este hombre por lo que me has contado.

			—Pero no creo que gaste mucho, solo un… ¿eso que está sacando tu dependiente es un traje de indio de cuero negro? —preguntó ella sintiendo que su cuerpo se calentaba al observar el conjunto en un maniquí.

			Necesitaba que Eric se lo pusiera.

			—Lo puedes conjuntar con uno de colona sexy que es increíble —sugirió Lola señalando susodicho disfraz.

			Todas sus fantasías adolescentes gritaron de felicidad al verse cumplidas.

			—En fin, lo que me ahorre en regalos para mi novio —dijo haciendo fotos y mandándoselas— lo gastaré en el móvil —se interrumpió al llegar un mensaje—. Se niega a que me vaya sin probármelo y pregunta si puedo ponerme debajo uno de mis conjuntos de lencería.

			—Claro, es más cómodo de lo que piensas. Así que lencería, ¿para ti, para él o para los dos?

			Sierra miró la tienda y, por primera vez, vio un mundo de posibilidades y juegos que podían realizar. No sabía si lo que le excitaba más era la perspectiva de poder probar lo que quisiera o que Eric estaba dispuesto si se hablaba.

			—Trae un poco de todo —pidió borracha por sus fantasías—. Porque puede que hoy me vaya sin crédito.

			Revoloteó por toda la tienda. Las fotos y los mensajes se sucedían, mientras ambos disfrutaban con una conversación muy subida de tono, donde se preguntaban qué debían llevarse. ¿Las esposas? No, las suyas iban de maravilla. ¿Un kit de aprendizaje del bondaje rope? Por favor. Las máscaras de estilo veneciano imprescindibles, ese vibrador doble no tenía mala pinta, el huevo era muy importante, la ropa interior masculina que no se le olvidase, que quería ponerse irresistible para ella y sus dientes. ¿Más disfraces? Se acepta el de motero de cuero, de pirata, los cuernos esos de allí… No, el de vaquero no, esa broma no había tenido gracia y ya podía compensárselo con las fotos en los probadores.

			Más de una vez y a causa de sus respuestas, Sierra montó un escándalo por sus risas; este hombre era capaz de hacerla sentir a gusto en cualquier parte y con cuatro palabras. Algunos se volvían y la miraban con reprobación. Le gustaba sentirse observada, hacía el juego un poco más sucio y más cuando Frederick le trajo la montaña de disfraces y lencería para probarse.

			—Espero que las carcajadas sea una buena señal y que estéis en pleno cibersexo.

			—Algo así.

			Aunque los vestuarios eran grandes, el espejo se encontraba fuera. Lola le comentó que eso incentivaba a probar la mercancía y su efectividad, sin importar que muchas veces se la llevaran medio rota a la caja. Por eso, Sierra tuvo que hacer fotos de la parte de arriba y la de abajo. Lo que fuera con tal de que Eric disfrutase del espectáculo.

			Lo curioso fue que, tras un rato de probarse disfraces y lencería, el pintor no respondió, por lo que le insistió. Este le aseguró que de verdad estaba disfrutando de las compras, pero tenía que descargarse un poco. Con picardía, ella le pidió una prueba y recibió un primer plano un poco desfavorecido. Lo de Eric no era la fotografía.

			Sin embargo y, a pesar de no tenerle allí y añorarle, le gustó aquel juego. No para hacerlo una vez a la semana, porque no les iba a dar el dinero y… ¿A quién quería engañar? Lo de menos había sido esa situación, sino que se había sentido excitada y cómplice de su novio, aunque este estuviera a tantas millas de distancia. Eso era un cambio que le encantaría mantener siempre.

			Al final, acabó comprando unos detalles útiles para sus hermanas y uno para Mona. Le parecía mal no hacerle un regalito con lo que le había ayudado y, dada la temática del evento, sería imperdonable que no fuera acorde con esta. Le gustó sentirse tan liberada y poderosa.

			Por eso no dudó en llevar la bolsita con el regalo por toda la ciudad; el resto se lo llevarían al hotel para que no tuviera que preocuparse. No le importó que los desconocidos se volvieran y la estudiasen con una gran variedad de expresiones. La fuerza seguía acompañándola, incluso cuando se encontró en ese restaurante tan elegante con Mona y un hombre enorme y desconocido, con la piel oscurísima, el pelo casi rapado y una expresión infantil que le resultó encantadora.

			—¡Sierra, cuánto tiempo! —la saludó su representante besándole las mejillas como los europeos, le clavó sus pequeños labios rojos de geisha hasta casi hacerle daño—. ¡Estás radiante! Ah, claro, te has comprado un detallito.

			Ahora llevaba el pelo más corto que ella y teñido en diferentes colores, sus ojos claros resaltaban con el maquillaje oscuro, que la palidecía aún más. Sus rasgos eran triangulares y distinguidos. Estaba mejor que nunca.

			—En verdad era para ti —ofreció con cierta vergüenza ante su benefactor.

			—¡Oh, no tenías que haberte molestado! —respondió abriendo el envoltorio—. Aunque te reconozco que has acertado, adoro los gusanitos.

			—Era el único detalle que me pegaba con la temática —aseguró y le tendió la mano al desconocido—. Sierra O’Byrne, encantada.

			—Masaru Miyagi y es un verdadero placer —se presentó estrechándosela con calidez.

			—El señor Miyagi, tu mayor admirador —presentó Mona con intención.

			—¿El señor Miyagi? —preguntó ella a punto de reírse.

			—Tengo ascendencia japonesa —explicó con la misma jocosidad—. A mi padre le hizo mucha gracia que un personaje de película tuviera su nombre. Hasta llamó a mi hermano pequeño Samuel.

			Se rio con ganas y se relajó lo suficiente para disfrutar de la velada, incluso para consentir que la invitasen.

			Mona y su benefactor alabaron su exposición; le enseñaron algunas fotografías de su compañera para que supiera cómo se complementaban. La tal Ruth había decidido decantarse por una visión más dura del sexo, pero no dejaba de tener un punto de ternura y tristeza que llegaba al alma. Le encantó.

			—Creo que vuestra sección va a tener mucho más éxito que las otras —comentó el señor Miyagi.

			—¿Otras? ¿Cuántas exposiciones hay al mismo tiempo? —preguntó Sierra, estupefacta.

			—Tres de seis autores que me han ganado, aunque tengo cierta preferencia por Ruth y por ti —reconoció el benefactor—. Ruth me conquistó hace un año con la foto de un concurso.

			—Y a ti te lleva siguiendo desde que empezaste, tiene la primera copia de tu Ángel a ras de suelo —presumió Mona.

			Sierra cogió la copa de vino y bebió. No podía reconocer que aquella era la segunda copia y la primera se la regaló a Eric.

			—Lo que no te puedo negar, es que me gustaría saber si es cierta la leyenda que dice que es una copia diferente —cuestionó Masaru con una sonrisa insegura.

			—Ah, la hemos pillado en falta. Eso es que sí —se burló la sargenta al ver el calor de sus mejillas—. ¿Hay una buena historia detrás? Venga, querida, danos carnaza.

			La mujer suspiró, parecía que era transparente. Así que decidió que iba a confesarse. Era una falta pequeña y sospechaba que ellos se la tomarían como un gesto de amor.

			—La primera fue un regalo de cumpleaños a mi actual pareja… —reconoció Sierra, dubitativa—. El hombre con quien salgo en las fotos.

			Los dos exclamaron de tal forma, que dejaban claro que les producía ternura y ella se sintió algo apocada. Tanto que añoró a Eric.

			—Fogosos y adorables. Tus hermanas tenían buenos motivos para desear que acabases emparejada con él. Además de lo que dejas claro en la fotografía: un amor que debería haber recibido la atención que se merecía desde el principio.

			—¿El cuadro de la foto estará a la venta? —preguntó el señor Miyagi cambiando por completo de tema—. Es una pena que no pudiéramos usarlo ahora, habría sido una gran combinación de talentos.

			—El señor Miyagi lo quiere para completar la compra de tus fotografías —explicó Mona—. Es muy puntilloso con sus adquisiciones artísticas, aunque no lo creas.

			—No soy puntilloso, sino exigente.

			—Para el caso es lo mismo, querido.

			Sierra estuvo a punto de escupir, ¿el señor Miyagi había comprado sus fotografías? Creyó que iba a volver a enrojecerse del apuro.

			—¿Las mías con Eric?

			—Iba a comprarte otras, pero le dije que esperase y te diera tiempo a rematar.

			—El mejor consejo, sin duda alguna. Esas imágenes resumen la esencia de tu colección y talento —comentó su benefactor—. Es por eso que deseo proponerte un reto: la ruta 66.

			Lo que el señor Miyagi quería era que los artistas formasen tres equipos y recorriesen con sus cámaras la mítica carretera, fuera por rutas secundarias o la arteria principal. En tres meses debían recorrerla, fotografiarla y se moverían por los rincones que ellos considerasen que merecían su atención. Mona se había encargado de emparejar a los fotógrafos según criterios artísticos y de personalidad parejos, para asegurarse que no se matarían y enterrasen el cadáver en medio del desierto. Habían planeado que se conocieran hoy para comprobar si deseaban trabajar juntas.

			—Debes tener en cuenta, que también buscamos expectación en las redes por este experimento —explicó Mona—. Aunque las mejores fotos quedarán para las exposiciones, deseamos llevéis Instagram, Pinterest y diferentes redes sociales para hacerlo una experiencia más dinámica para el público. También que os sirva a vosotras para recibir información aprovechable para descubrir otros lugares.

			—Obviamente, los gastos estarían pagados y sería muy generoso en los emolumentos.

			—Así que podrás saquear los minibares de los hoteles de lujo en los que te hospedes —sugirió Mona—. Vas a vivir como una estrella del corazón.

			A pesar del gasto que eso suponía, el señor Miyagi no replicó. Sino que lo alentó con un asentimiento.

			—¿Te interesa?

			Sierra deseaba besar al señor Miyagi y gritar de felicidad, ¡eso era lo que quería hacer! Era cierto que la ruta 66 no tenía tanto glamour como Brasil o Europa y, sin embargo, era un gran comienzo. Iba a aceptar sin dudar pero, por suerte, respiró hondo y se contuvo:

			—Piensa que te voy a decir que sí con cierto retraso. Quiero hablarlo con Eric, mi pareja. Le gusta que cuente con él.

			—Si no fuera por esas fotografías, temería que fuera un Bobby de la vida y te quedases en tierra —aseguró Mona—. Sin embargo, se le ve que quiere ser tu gran apoyo, entre otras cosas grandes.

			—Yo no habría accedido a que las expusieras —confesó el señor Miyagi.

			—La única pega que pondrá será ir a verme, tres meses son mucho para los dos —reconoció Sierra con una risilla.

			—Parece que seguís en la fase de Luna de Miel… —comentó Mona alzando su copa—, porque os dure toda una vida.

			Con esa promesa, la comida siguió. El problema fue cuando se nombró a Bobby.

			—Menos mal que te libraste de él. Cada vez está más imposible —explicó Mona—. Busca inversores para negocios un tanto turbios.

			—Eso lleva haciéndolo desde hace años —corrigió el señor Miyagi—. Me sorprende que hacienda no haya metido mano a vuestras cuentas, la mitad de sus negocios no pueden ser legales.

			—En las nuestras solo entraba una cantidad de dinero normal —respondió con inseguridad— y jamás había escuchado eso de los negocios de Bobby.

			También era cierto que él la mantenía lo más ajena del mundo como fuera posible. Había montado a su alrededor una ley del silencio, que sus allegados cumplían para mantenerla en la inopia.

			—¿Normal con respecto a qué? —preguntó Mona con cierta maldad.

			—Normal dadas nuestras carreras y por el ambiente que nos movíamos.

			—Pues ten cuidado, Sierra —pidió el señor Miyagi—. Cuando menos te lo esperes, tu ex acabará esposado y juzgado por malversación de fondos.

			—Genial, así te librarás de él más fácilmente —brindó la sargenta.

			—Pero sin nada de dinero, ese es el problema —finalizó Miyagi.

			Sierra no podía creérselo, no es que no tuvieran mucho dinero, pero no era tan exagerado como otros compañeros de su ex. La cuestión era que no tenía por qué afectarla, ella nunca había sabido de esos negocios y no se había beneficiado de estos. Pero incluso a pesar de la charla admonitoria sobre Bobby, ella se sintió relajada. Le encantaba ese ambiente.

			O casi, porque cuando se levantaron para marcharse, se encontraron con el grupito de examigas de Sierra; todas rubias, delgadas incluso a pesar del embarazo de algunas, vestidas a la última y haciendo un ruido vacío de contenido. Aunque habían intentado volver a llenarle el correo con mails de chantaje emocional, los había ignorado y enviado a la carpeta de «Correo no deseado». Bastante tenía con compartir el correo con su sobrina para vigilar cualquier clase de acoso. Además, tampoco tenía el cuerpo para que le echasen en cara lo felices que eran aceptando las reglas de sus maridos y la presionasen, ellas tenían unos patrones con los que regían las vidas de cualquier persona: sin trabajos que provocasen escándalos, manteniendo su belleza con ejercicio, dietas o cirugía. Daban a luz a sus hijos y dejaban que los criasen otras personas para dedicarse a sí mismas, algunas le habían reconocido que no habían querido ser madres o no les gustaban los niños, pero era lo que se debía hacer. Por el amor del cielo, lo que menos deseaba en esta vida era convertirse en una zombi como ellas y había estado a punto; deseaba una familia y casarse de nuevo, pero no bajo esas condiciones, sino las que escogiera con Eric.

			—Mierda —murmuró, cerró los ojos y esperó a que la avasallasen.

			Para su sorpresa, se dirigieron antes al señor Miyagi y se le veía incomodísimo con esas atenciones tan afectadas.

			—¿Es mi imaginación o están siendo demasiado zalameras? —preguntó a Mona ante su exageración.

			—No, es uno de esos tipos ricos al que quieres caer bien por la cantidad de dinero que tiene —explicó, enfadada. Esas mujeres le despertaban todas las antipatías—. Disculpen, señoras, tenemos prisa.

			—Oh, Mona, Sierra. No os habíamos visto —saludó una de ellas agitando su melena rubia con descaro. Empezaba a entender por qué las llamaban la secta de las barbies—. ¿Qué es eso, querida? ¿Tan necesitada estás de un hombre que tienes que comprarte juguetitos?

			—Lo mío es puro vicio insaciable —explicó con mordacidad—. Es un regalito de Sierra.

			Pero la fotógrafa, decidida, no iba a quedarse atrás:

			—Tras tantos años con Bobby, una aprende qué productos pueden llegar a ser satisfactorios. Ya me entendéis.

			La miraron escandalizadas y sabía que esto llegaría a oídos de su ex. Si no podía ir de buenas, atacaría su vanidad ante esa falsa comunidad.

			—¡Qué mala eres, querida! Normal que tu exposición esté levantando tanto revuelo —le felicitó Mona—. Va a ser un gran escándalo en el que los VIP’s querrán verse envueltos.

			—¿Exposición? —preguntó una.

			—Una colección de obras exquisitas —alabó el señor Miyagi—, cualquier persona de buen gusto de la ciudad tendrá una en su casa como poco.

			—De fotografía erótica, deberíais venir y tomar nota. Seguro que aprendéis cosas nuevas y desempolváis las telarañas —se burló Sierra disfrutando de su pequeña venganza, tenía muchos reproches que devolver—. Hasta salgo con mi nueva pareja. Eric es impresionante en todos los aspectos.

			—¿Pareja? ¿No te has divorciado y ya tienes a otro? —No habían disfrazado el tono de desprecio, pero eso se debía a que ya no la consideraban de su círculo.

			—Después de más de año y medio soportando a los niñatos que me presentabais para que Bobby pudiera follarse sin cargo de conciencia a otras, necesitaba un hombre de verdad a mi lado —contraatacó aferrándose al brazo de Mona—. No creo que podáis entenderlo, tendéis a conformaros con lo primero que encontráis.

			—¿Cómo te atreves? Eres una desvergonzada y una guarra —empezó a reprocharle una.

			Que rápido surgían los insultos cuando una no hacía lo que se esperaba de ella, pero no se iba a amilanar ante una panda de muñequitas sin cabeza.

			—Sierra, cariño. Tenemos prisa y no puedes malgastarlo con estas tonterías —le recordó su amiga cogiendo a Masaru para evitar que lo atrapasen—. Nos vemos allí si os pasáis, va a ser el acontecimiento cultural del año.

			Mientras se marchaban del restaurante, Sierra sintió su corazón latir desbocado y, al pisar la calle, saltó y gritó liberada. Ya había roto cualquier lazo que pudiera hacerle dar marcha atrás, por muy remota que fuera esa posibilidad.

			—¡Din, don, la bruja ha muerto! —exclamó sin dejar de bailar—. ¡La estúpida Sierra Johnson que casi fui ya no está!

			—Larga vida a nuestra querida Sierra O’Byrne —saludó Mona con una inclinación, que el señor Miyagi imitó con una carcajada—. ¿Su divinidad desea el sacrificio de un hermoso doncel para satisfacerla?

			—Lo que he dicho es verdad: yo necesitaba un hombre y eso es lo que he encontrado. Nada de niñatos —sentenció con descaro—. Es una pena que haya tenido que quedarse trabajando, me habría encantado lucirle.

			—Otra vez será —dijo el señor Miyagi—, te dejo que la prepares, tiene que estar deslumbrante para los críticos.

			Se refería a Mona, de la que se despidió con un beso poco casto. Por la sonrisilla de la mujer, debió ser memorable.

			—No te pienses que este me ha echado el lazo. Hace falta mucho más que un corazón dulce para atraparme —le retó—. Venga, vamos a mi tienda. Te reservé un traje fabuloso.

			—Ya tengo —aseguró.

			—No, necesito que promociones a este muchacho. Tiene un talento desbordante y no consigo que despegue. Me da una rabia… —se irritó la sargenta.

			—No voy a ponerme cualquier cosa, es mi noche —insistió con cierto cansancio.

			—Claro que no, lo tengo clarísimo y hemos trabajado en su diseño desde hace meses.

			A veces no sabía si Mona poseía tanto dinero como sospechaba porque tenía olfato para los negocios, o porque había seducido a un jeque árabe como decían los mentideros. Sin embargo, había que reconocerle que sabía detectar a los verdaderos artistas como nadie.

			La tarde de compras fue más rápida de lo que le hubiera gustado, pero el vestido rojo con cadenas plateadas a modo de tirantes y rodeando el cuello era espectacular, muy propio para su exposición. Además, conjuntaba con las joyas que le regaló Eric, a excepción del collar. Había hecho bien en traérselas, porque necesitaba tenerle presente de alguna forma.

			Exposición, exposición, exposición.

			Aunque repetía la palabra una y otra vez en su cabeza, seguía siendo tan lejana como imposible. Tal vez por eso, cuando llegaron al hotel y en recepción le intentaron contar un problema que había, dejó que Mona se encargase y subió a arreglarse. La cosa tampoco cambió al entrar en el local de paredes de ladrillo y cristal; o al ver sus fotografías colgadas, no las relacionaba consigo misma. Ni siquiera en las que aparecía con Eric, que presidían el local en la pared más destacada y habían reunido a su alrededor a un grupo nutrido de gente que las analizaba.

			Recibió los saludos y los halagos de Frederick, Lola y algunos clientes del Fetich a los que había fotografiado, de críticos e incluso personas que aseguraron admirarla por su trabajo. La Sierra que no perdía ojo de lo que ocurría cinco yardas por detrás de su nuca se enorgullecía del trozo de carne que fingía ser ella. Se giró para observar el conjunto de su compañera y se admiró al ver lo bien que se completaban. Casi a la perfección: sí, su colección era más oscura y crítica, la otra cara del mismo tema y en algunas imágenes se acababan encontrando.

			El local era inmenso, tanto como para tener tres entradas diferentes separadas por biombos translúcidos. Los movió y ella paseó por las muestras ajenas y le parecieron mucho más obscenas y vulgares, aunque ellos no enseñaban casi nada. ¿Cómo era posible que siendo un mojigato pudieras exponer algo tan basto? Era cierto que les sobraba técnica, pero había algo en esas imágenes que le disgustaban.

			—¿Sierra? —saludó una chiquilla un poco mayor que Leelah y con el pelo de miles de colores. Mona le había imitado el estilismo—. Encantada de conocerte, soy Ruth Garland.

			Era una muchacha adorable de los pies a la cabeza: con sus gafas azules, su sonrisa de hada y sus tatuajes de princesas Disney.

			—¿Mi posible compañera de viaje? —le preguntó mientras dejaba que la devolviera a su parte de la exposición.

			—Sí, cuando aceptes. Me dijeron que querías hablar con tu chico. Yo ya lo hice con la mía. —Saludó a una joven vestida de pin-up y con una expresión tímida. Qué deliciosas contradicciones—. Quería saber si tenías alguna idea para el viaje.

			—Te voy a reconocer que lo que más me apetece es coger una mochila y lanzarme a la aventura. —Echó a volar su imaginación como si tuviera diez años menos—. Sé que será duro, pero a tu edad era lo que más me apetecía hacer.

			—¿Mi edad? Creí que apenas eras dos años mayor que yo, tengo treinta y uno.

			Al escucharla, se rio con asombro y se sintió mucho más apegada a ella: le iba a ser más fácil tratar con una mujer de su quinta que una más jovencita.

			—¡Pero tu idea es genial! Creo que así haremos fotos más auténticas y crudas —reconoció con muchos ánimos—. Piensa en lo que podemos ver y denunciar.

			—Solo de pensarlo me hormiguean los dedos y necesito coger mi cámara: escenas cotidianas, lo más aberrante de la sociedad, los grandes secretos… Cualquiera de ellos está a nuestro alcance —comentó a su nueva compañera con excitación.

			Estuvieron hablando un tiempo, más que dispuestas a evitar que la otra mirase si sus fotografías se vendían para evitar los nervios. Cada vez que veían a Mona con un punto rojo de pegatina, las dos se tapaban los ojos y se reían cómplices. Le encantaba Ruth.

			—Mira, sé que puedo estar metiendo la pata, pero debo preguntártelo, ¿dónde has estado metida?

			—¿Perdón? —preguntó Sierra.

			El problema es que sabía muy bien a qué se refería.

			—A que tienes un talento increíble y, salvo revistas de moda, casi no se te han visto otros trabajos. Ahora vuelves a lo grande, incluso te haces un autorretrato con apenas una camisa y el cuerpo lleno de pintura, ¿dónde has estado encerrada?

			La respuesta llegó a modo de grito que hizo retumbar la sala llena de gente.

			—¡Sierra!

			Se giró asustada por la cólera en la voz de Bobby. Iba con su traje más impecable, por lo que ayudaba a resaltar la cara roja de la furia y más cuando se fijó en las fotografías con Eric. Por unos momentos, sus manos temblaron de miedo y quiso huir de allí. ¿Ese era el rostro del hombre con el que se casó?

			—Ese es el motivo —reconoció tragando saliva y tocando las pulseras de las aves.

			Ya no estaba enjaulada y nadie iba a cortarle las plumas. Era libre, tanto como para no necesitar su aprobación.

			—¿En serio una mujer como tú se ha casado con un energúmeno como ese? —cuestionó Ruth, estupefacta.

			Al temer que fuera una situación de peligro, su compañera se agarró al brazo de Sierra. Se lo agradeció con un asentimiento, pero no podía acercarse así con Bobby.

			—¡¿Dónde está esa maldita zorra?! —insistió su ex.

			—Incluso las mujeres inteligentes caemos ante los buenos disfraces. —La fotógrafa se soltó para no demostrar debilidad ante el abogado.

			—Debía ser perfecto para que te atrapase.

			Sus piernas echaron a caminar y, a cada paso, el miedo se esfumaba. No tanto por verse arropada a su alrededor, sino porque lo único que le quedaba a Bobby para controlarla era su cobardía, de la que ya no quedaba ni rastro. No iba a ceder ante él. Compuso una expresión de superioridad y se deslizó con sus tacones sobre el suelo. Era un ave de presa, una loba dispuesta a proteger su territorio y le encantaba el sentir que su corazón exudaba el miedo. No importaban los ojos salidos, las venas del cuello o que alguno estuviera tratando de sujetarle. Ella iba a encargarse de hacer que se fuera:

			—¡Bobby! —le saludó con falsa alegría—. Me alegro que hayas venido a traerme los papeles del divorcio como te he pedido en mis mails. Aunque no recuerdo haberte invitado a mi gran noche.

			Él no se esperaba esa salida y se le vio en el gesto de sorpresa. Trató de recomponerse y se arregló el traje. Le vio agitar el pelo para que pareciese despeinado y utilizó su sonrisa de medio lado, esos gestos que tanto le había hecho suspirar en la universidad. Ahora solo le producía un alzamiento de cejas y vergüenza ajena por enamorarse de ese tipo a pesar de sus comportamientos. ¿Cómo había sido tan imbécil?

			—No…

			—Antes de ponerte en evidencia sobre que no sabías de mi llegada, recuerda que te dejé mil mensajes en el contestador y a tu secretaria, por no hablar de tu e-mail, que sé que los has visto. Nessie se aseguró de instalarme programas para estar atenta.

			—Me avisaron las chicas que te habían visto con esta loca —dijo mirando con desprecio a Mona—, que incluso le regalaste un aparatito de un sex-shop, como si fueras una meretriz.

			El corazón de la mujer tembló al darse cuenta de lo que se había dejado influir por él, porque hasta no hacía tanto había pensado lo mismo de su agente. En cambio, su representante había demostrado ser una gran persona y la había cuidado como ninguna de sus «amigas». Era aterrador pensar que ella sí llego a convertirse en otra esposa robot como las demás; incluso aceptó no tener hijos. Aunque se había engañado pensando que lo hacía por esas hipotéticas personitas, había estado tan dominada que fue bajo las condiciones de su ex, tan absorbida, que dejó de lado sus sueños, su familia y sus amigos, como para no darse cuenta de que jamás debería haberse casado con aquel cabronazo.

			—No te va a funciona el truco del despiste conmigo, ya no —le replicó con descaro— y mucho menos, tras saber que lo hacías para que no viera a mi mejor amigo.

			—¿Tú mejor amigo? —La furia había vuelto, se notaba porque señaló la fotografía en la que salía con Eric—. ¿Este…?

			—Dilo, di lo que realmente te molesta de él: crees que me has perdido ante un indio al que consideras de una clase inferior a la tuya —le atacó sin levantar la voz.

			—¿Me estás acusando de ser racista y clasista?

			Aunque intentase disimular, el hecho de que fuera Eric y no cualquier otro era lo que le hacía perder los nervios.

			—No, te estoy describiendo, que es algo muy distinto. Es curioso cómo has aceptado con tanta facilidad que te haya tachado de machista, pero te enfade lo demás.

			—¿Qué encima soy un machista? —Aquello le hizo sonreír con mordacidad.

			—Me estás tratando como un objeto que otro te ha robado.

			—Ya estás con tus come-come, yo no te considero un objeto —le dijo con paciencia que no era tal.

			Lo sabía porque le veía mirar a los lados para que los periodistas no plasmasen en sus reportajes su vileza.

			—Has entrado gritando como el energúmeno que eres y has señalado la fotografía que salgo con él.

			—Porque te estás exhibiendo como una puta —remató su ex sin darle importancia a sus palabras.

			Pero ella sí se las daba y su cólera más todavía.

			—No soy una puta por hacer con mi cuerpo lo que deseo. Soy una mujer, ¿entiendes? No tu muñequita a la que puedes lobotomizar y montar como te dé la gana —le espetó con enfado—. Querías reducir mi vida a ser uno de tus accesorios, pues has conseguido volverme más salvaje e indomable.

			—¡Ese bastardo coloreado te ha convertido en su puta barata! ¡Tú antes eras una mujer respetada!

			—¡A la mierda el respeto de unos cabrones y sus esposas trofeo! ¡Tengo el mío propio como persona y soy feliz, algo que tú me quitaste! —le contraatacó con tensión.

			—¡Tú no eras así, no eras una guarra!

			Le volvían a sujetar para evitar que la atacase. Mientras que Ruth y Mona la aferraban para que no se le fueran las manos. No era violenta, lo aborrecía, lo que pasaba es que tenía diez años de resentimientos y de castraciones mentales que Bobby no había querido escuchar. Estaba tan furiosa con él y con lo que ella se convirtió a su lado, que necesitaba descargarse. Además, empezaban a minvarle los insultos sobre su «virtud». Entonces, escuchó a Ruth murmurar algo sobre machismo y se mantuvo firme.

			—¡Es que no lo soy! ¡Soy una mujer sexual y libre! Tanto que tú no podías conmigo, cariño. Me amputaste la mente para que me viera como tú. Pero no tienes razón y jamás la tuviste: no soy una guarra, ni una puta. Soy Sierra O’Byrne y esto —dijo señalando a sus fotos— es parte de mi talento, de mi forma de entender la vida. Si solo eres capaz de ver los cuerpos desnudos y no las historias que hay detrás, el problema lo tienes tú, no yo.

			—¡Ese cabrón…!

			—¡No vuelvas a faltarle al respeto! ¡Ni a él, ni a mí! —le exigió al borde del llanto rabioso—. Ese hombre ha creído en mí y me ha apoyado en tres meses más que tú en diez años de matrimonio.

			—Majaderías.

			—Me ha apoyado, me ha hecho reír, ha aguantado mis lágrimas y problemas sin menospreciarlos —enumeró, orgullosa de su pareja—. Me ha tratado como a su igual.

			—Es decir, ha fingido ser maricón para follarte.

			—Ese comentario demuestra que tú jamás llegarás a ser ni la mitad de hombre que él.

			Se quedó callado ante ese ataque. Ella sintió que su cuerpo le dolía como si hubiera estado corriendo durante horas, la cabeza le latía contra un cráneo demasiado pequeño y necesitaba beber, tenía la boca seca.

			—Esto no va a quedar así, Sierra. Te arrepentirás —le aseguró con una calma aterradora.

			—No me amenaces, Bobby.

			—Hago lo que me da la gana contigo, ¿acaso no eres un trofeo que he perdido? —se despidió él—. Pues tenlo en cuenta cuando vuelvas a su lado.

			Le vio girarse y, en la entrada, estaba una de sus compañeras abogadas: una persona tan manipuladora y fría como él. Lo que compartían ambas era que la sabía tan enamorada como lo estuvo ella. Otra nueva muñequita a la que mangonear.

			—Una pregunta, querida. —Esa palabra que tantas veces había dicho con amor, ahora sonaba despectiva e insultante. Mucho peor que ser una guarra o una puta—. Si tan orgulloso está tu salvaje andrajoso, ¿por qué no está aquí? No le veo salvo en esas fotos donde se aprovecha de que eres fácil.

			Sierra se mordió el interior de la boca, poco dispuesta a darle otra satisfacción más. Cuando quiso gritar de frustración, escuchó a la gente a su alrededor aplaudiéndola, alabándola por haberle plantado cara a su maltratador. La nueva cara de Bobby… Mejor dicho, la verdadera, le había supuesto un golpe tan duro, que sintió las lágrimas manchándose de maquillaje. Aunque los periodistas quisieron preguntarle, Ruth, Mona y el señor Miyagi la rodearon y la sacaron de allí, escoltada por la chiquilla pin-up y Lola y Frederick.

			La llevaron a un reservado, donde la dejaron llorar en soledad por la rabia. No, el que se atreviese a nombrar a Eric y la pena porque no estuviera no le hacía dudar de su amor. Lo que le enfurecía es ver lo estúpida que había sido a tantos niveles que le dolía en el alma. No le había visto los dientes al lobo hasta que no le había arrancado el brazo. Sin embargo, eso iba a cambiar: no más manejos por parte de nadie, y se acabó el que alguien intentara dominarla. Ella era libre, era un pájaro y una loba como su amor. Sobreviviría a ese maldito divorcio sin importar lo que tardase o perdiese, pero iba a luchar. Lo haría aunque se quedara sin dinero y tuviera que vivir con sus padres el resto de su vida.

			Fue al baño, se lavó la cara y calmó su cuerpo tembloroso. Se sonrió porque, a pesar de los ojos hinchados y de la cara con algún chorretón de maquillaje que fue eliminando, era fuerte. Al fin podía decir que había recuperado lo que le gustaba de ella y tanto había echado de menos.

			—Vamos a ganarnos la vida y demostrarles a todos lo que valgo —se dijo con un gesto victorioso—. Es nuestra noche y nadie nos la va a estropear. Es más, con lo de Bobby queda claro que nada puede mejorarla: porque hemos luchado y eso es lo importante.

			Estaba orgullosa de haberse plantado. Se había mantenido como la mujer que era y había vencido.

			El problema era que no estaba preparada para la verdadera sorpresa: Eric. Estaba delante de sus fotografías y le explicaba al señor Miyagi cómo se habían inspirado el uno en el otro, llevaba un ramo de rosas de chocolate y un traje elegante de color negro. Cuando la vio, sonrió con una ilusión inocente y le tendió los bombones de diferentes colores.

			—De tu chocolaterie favorita, siento haber llegado tan tarde.

			Sierra no reaccionó, desconcertada por verle allí. Tenía muchas citas, estaba agobiadísimo y lo sabía. Sin embargo, había dejado sus obligaciones para estar esa noche a su lado.

			—No me jodas que la he cagado de nuevo… —se agobió—. Yo creí…

			Se mantuvo petrificada. No es que fuera incapaz de sentir, sino que era demasiado: emoción, deseo, alegría, agradecimiento… Amor, el amor tan fuerte que llevaba años latiendo por su cuerpo y se había negado a darle tal nombre por ser demasiado pronto. Demasiado pronto, qué estupidez. Diez bajo un yugo eran demasiado. En cambio, amar a ese hombre tan maravilloso era tan natural e inherente a su ser, que necesitaba desechar de una vez las cuestiones del tiempo: ni pronto, ni tarde. Solo lo que debía ser.

			—Cariño, de verdad, lo siento.

			—Estás aquí —consiguió decir y volvió a sentir las lágrimas dejándole la cara de un payaso. Aunque estas eran tan maravillosas que le encantaría sentirlas siempre en su piel—. Tenías mucho que hacer, pero has venido.

			—¿Cómo no iba a venir? Es tu primera exposición después de tantos años y…

			—¡Eres un gilipollas! ¡Imbécil, estúpido, patán!

			Se rio como una niña.

			—¿Sabes que me estás insultado? —Le veía perdido.

			Le abrazó con fuerza y le besó toda la cara a modo de ventosa, aquello le hizo sentirse más desorientado.

			—Te amo.

			—Y ahora me sales con estas, no te entiendo.

			—Lo sé, pero no importa —dijo ella disfrutando del latido fuerte del corazón del pintor.

			—¿Te vale por ahora con un «y yo a ti», o me vas a pegar? —tanteó inseguro.

			—¿Ves cómo eres un imbécil? Mira que no darte cuenta de que me lo dices todos los días y hoy me lo has gritado.

			—De todas formas: y yo a ti, Sierra —respondió besándole en la cabeza—. Entonces, no he metido la pata.

			Sonrió con intención y asintió.

			—Esta noche vas a meter algo, tú por eso no te preocupes.

			Se rio de nuevo al ver la cara de pervertido que ponía. No, no había forma de mejorar aquella noche.



		


		
			Capítulo XVII

			Cuando el avión de Wichitown se retrasó, Eric temió que su sorpresa iba a irse a la mierda. Como había estado tan centrado en quitarse trabajo de encima, se retrasó y no consiguió billete, por lo que solo pudo conseguir pasaje para Nueva York en una web de viajes con muy mala pinta. Le había salido rentable, pero estaba paseándose por todo el país con una bolsa de mano, apestando a sudor, con los pollos y las cabras de un pueblo perdido de la mano de Dios en alguna avioneta destartalada. Parecía el argumento perfecto de una peli de terror. A la vuelta se lo contaría a Leelah para que escribiese un relato. Hasta le diría los nombres que se inventó durante el camino, como Wichitown, ya que había creído que iba a parar en Wichita y no supo dónde había acabado, ni siquiera en sus mejores momentos con la geografía se habría orientado.

			Así que, entre espera y espera, iba leyendo las noticias que surgían sobre las fotografías de Sierra, orgulloso. También se dedicó a chatear con clientes y a responder mails. Por no hablar de su juego del escondite en los baños del avión que despegó desde Columbia y todo, porque a Sierra no se le había ocurrido mejor idea que irse a una tienda erótica sin él y decidió mandarle fotos preguntándole qué debía comprar. El calentón exigía medidas extremas y encima le excitó el triple cuando le pidió foto de lo mucho que la echaba de menos. Por suerte, ella no se fijó en el escenario gris y sucio que nada tenía que ver con su casa. Lo que esperaba es que el avión no se estrellase, porque era capaz de tener tan mala suerte como para que le encontrasen muerto con una mano agarrada a su pene, y la otra en el móvil. Qué poco le gustaba volar, menos mal que agradecía las distracciones. Iba a usar esas fotos la próxima vez que viajase… y en casa y puede que en más ocasiones en las que Sierra no estuviera.

			Agotado, deseó echarse un rato en la cama de su amante al llegar al hotel horas después. Sin embargo, aunque dio el nombre y los datos de su pareja (que se los había pedido a las cuñadas para darle la sorpresa), el recepcionista le miró de arriba abajo y decidió que no le dejaba pasar. Se alegraba que la cuidasen tan bien, pero estaba necesitado de una ducha y temía que no iba a llegar a por los bombones que había encargado de parte de la gente de Mirror Hills.

			—Mire, si quiere lo aclaramos con la huésped, que ya está llegando.

			Eric sintió que el corazón se le paraba al darse la vuelta y ver a su Sierra. Con un «joder» muy sentido, echó a correr y se escondió tras unas columnas, no quería que le viese y arruinar la sorpresa, que le había costado mucho mantener el secreto.

			—¡Espere! ¡¿Está loco?! —No le dio tiempo a responder que sí antes de ocultarse como pudo.

			Por suerte, mientras su preciosa novia tomaba el ascensor, el recepcionista y Mona se dirigieron hacia donde estaba él con cara de pocos amigos.

			—Este es el tipo —se chivó.

			La expresión de la sargenta cambió al momento y sonrió maravillada.

			—Has venido, ¿cómo? No había vuelos desde Portland —explicó, admirada.

			—Lo sé, he tenido que dar tumbos por medio país para llegar. Llevo horas viajando —le dijo, cansado—. No he podido ducharme y tengo que pasarme a comprarle unos bombones a Sierra.

			—Eres grande en más de un sentido.

			—Gracias, pero ¿podrías…? —preguntó, dubitativo.

			—No te preocupes, este amable caballero te va a dar una copia de la llave —comentó sacando un billete de cincuenta de su bolso— y ahora pasa a ser tu habitación.

			—Enseguida, señorita Morton.

			Se maldijo por no caer en lo del soborno. Al menos Sierra no le pilló en el cuarto. Así que se mantuvo escondido hasta que su amante salió de la recepción preciosa y sexy. Era su turno de dejar las maletas en la habitación, donde había varias bolsas blancas con letras negras de Fetich.

			—Joder —se quejó sacando de su maleta el traje para esa clase de eventos— ya podría tener más tiempo para curiosear.

			Al ver la hora, blasfemó y corrió para ducharse, se arregló como pudo y, sin reducir la velocidad, se largó hasta el Soho para conseguir ese maldito ramo de bombones. Había calculado muy mal el tiempo y no había esperado que la tienda cerrase tan pronto. Por lo que se encontró llamando desesperado a la puerta enrejada de la chocolaterie. La dependienta del interior apenas abrió un poco:

			—Perdone, ya hemos cerrado.

			—Tengo un pedido y acabo de llegar volando a la ciudad, lo necesito con urgencia. —Sacó un billete de veinte de la cartera—. Por favor, es la noche más importante de mi novia y necesito el ramo de flores.

			—Está bien… —murmuró tomando el billete.

			Sacó un datáfono del interior y el hombre pagó con tarjeta. Escuchó a los chocolatiers en el interior, exigiendo que la otra cerrase.

			—¡Es una emergencia! —gritó Eric desde el exterior.

			—Esa voz…

			Por entre los barrotes de metal se asomó uno de los cocineros, quitándose una chaqueta manchada de chocolate y con cara cansada. Lo que le sorprendió fue ver a un tipo fuerte, rubio y ojos claros que tan bien conocía.

			—No puedo creerlo, si es mon petit sauvage.

			—¿Jehan? —preguntó, asombrado—. ¿Es esta tu chocolaterie? ¿No estabas en los Ángeles?

			—Pero esta es la primera que abrí en América gracias a tu préstamo.

			Había sido uno de sus primeros amigos fuera de Mirror Hills. En París compartieron muchas penas y pobrezas cuando eran unos advenedizos en busca de una oportunidad.

			—Debería haber sospechado que mi socia hablaba de ti cuando dijo que teníamos un encargo de un gran pintor —comentó abriendo la puerta—. Pasa, tomaremos algo por los viejos tiempos.

			—No puedo, esta noche es la exposición de mi pareja —le explicó con rapidez. Le dolía tener que cortarle así—. Tu chocolaterie es su favorita, no sabe que vengo y le quiero dar una sorpresa.

			—Viejo amigo, me sorprendes. Normalmente eres muy concienzudo al conquistar una dama, no te dejas esos detalles tan… —empezó, pero se carcajeó—. ¿Se trata de tu musa? ¿De esa muchacha que jamás pudiste quitarte de la cabeza?

			—Sí, la que consigue ponerme el mundo del revés: mi novia Sierra O’Byrne —presumió, ufano—. Ya llego muy tarde a la exposición y, como siga así, se chafa la sorpresa.

			—Haberlo dicho antes, entra, rápido —pidió—. Me suena mucho el nombre de tu musa.

			Le hizo caso. Aunque le obligaron a sentarse y tomarse un buen chocolate a la taza amargo y con naranja, su favorito; miró el local decorado a modo de las tiendas de París, incluyendo varios cuadros suyos que regaló a su amigo para celebrar su primer trabajo como aprendiz. El chocolatier apenas tardó en salir con un ramo enorme y una caja aparte de trufas de licor.

			—La próxima le dices a mi socia que eres mon petit sauvage y te hago algo digno de tu musa —pidió el chocolatier—. Sobre todo tras saber que era Sierra Johnson, la mujer…

			—Exmujer y no, jamás fue Sierra Johnson —corrigió con descaro—. Siempre fue Sierra O’Byrne.

			—De todas formas, espero que vengáis a visitarme mañana y me la presentes personalmente. Me gustaría conocer a tu dulce musa —apostilló, mientras señalaba a varias de las efigies de su pareja en diferentes escenarios, o lo abstracto de sus emociones plasmadas en cientos de colores.

			—Eso está hecho.

			Eric volvió al metro y, aunque llegaba tardísimo, se decidió por pasar antes por su pizzería favorita: la de Mamma Emilia, regentada por la mismísima Mamma Emilia, venida de Tremiti, y cocinada por Mamma Luli, originaria de un pueblecito sin nombre en el corazón de China. Dos viudas que decidieron ayudarse para sobrevivir y que le dieron trabajo de pinche cuando acabó en Nueva York huyendo de Sierra. La reunión fue similar: le dijeron que deberían haberlas avisado, le dieron sus mejores pizzas y le exigieron que las visitase mañana por la noche con su musa. Le prometieron la cena de su vida.

			Así que llegó agotado y muy cargado. Mona le besó en las mejillas y le dejó las cajas en un despacho. Había esperado lágrimas, alegría y cierta rabia por no haber adivinado su sorpresa; pero no el «te amo» que tanto había necesitado escuchar, y que le hizo poner su gesto de la victoria en cuanto dejó de abrazar a su amante. Tampoco que Bobby hubiera aparecido para llamar puta a Sierra. Deseó buscarle para decirle un par de verdades. NADIE faltaba al respeto a su novia por decidir qué hacer con su cuerpo. Mucho menos por unas fotos artísticas que demostraban su talento.

			—Deja de poner cara de enfado —le pidió, mimosa—, no puede ser que sigas molesto por eso.

			—Y seguiré mientras salgan más noticias de ese cabrón —respondió dándole un buen trozo de pizza—, no puedo creer que ninguno de los periodistas hablen de vuestra exposición.

			—Dales tiempo a que nos manden las copias electrónicas de sus artículos —pidió el señor Miyagi.

			Se encontraban en el suelo de la exposición de Sierra y Ruth, con la pareja de esta última, Mona y Masaru comiendo bombones, pizza fría y cervezas que habían comprado en una tienda de veinticuatro horas. Se habían quedado allí por los nervios, a la espera de que salieran las críticas en los medios especializados. Sin embargo, lo único que había corrido como la pólvora era la escena de Bobby.

			—No me puedo creer que sea tan famosillo —se quejó Eric—, mucho menos que se considere un soltero de oro.

			—Las mujeres podemos cometer grandes errores. Soy la prueba de ello —recordó Sierra brindando con Ruth por su futuro viaje.

			No sabía si estaba más orgulloso de ella porque la noche había sido muy buena, porque tendría un trabajo que le apasionaba, por enfrentarse a Bobby, por haber contado con él o por todo a la vez.

			El tiempo se movía irregular e intranquilo a la espera de un veredicto. Las charlas se sucedían en el pequeño grupo e incluso las anécdotas. La más extraña fue que en el chat de Sierra llegó una fotografía que jamás había visto: él estaba abrazando a una niña de cuatro años que le pareció a su pareja, mientras Lottie les miraba con odio. Recordaba que habían vivido un tiempo en Mirror Hills antes de trasladarse a Portland a causa de… de la familia, pero no que hubiera conocido a las hermanas O’Byrne. Eso explicaría que sus padres y los de su amiga fueran tan íntimos.

			—Tu gemela era muy posesiva contigo —bromeó y ella le miró con la ceja alzada.

			—No soy yo, sino Lottie. Yo soy la niña con cara de mala leche porque acaparabas a su hermana —le corrigió con una carcajada.

			—Menos mal que rectifiqué y supe distinguir quién era la mejor. No creo que hubiera aguantado a Lottie como novia, me hubiese robado los lápices de colores en la escuela.

			—No recordaba que hubieras vivido en Mirror Hills de pequeño.

			—Eso es una historia muy larga.

			—¿Me la contarás?

			—¡Hay una crítica! —gritó Mona mirando su móvil.

			Respiró, aliviado, y sintió que su cuerpo se relajaba como si se convirtiese en agua. ¿Cuándo se había tensado?

			—De uno de los más duros.

			Primero leyó en silencio las partes con respecto a las otras exposiciones, que parecían haber sido muy comedidas. Eric conocía a ese tipo y el que recomendase las otras muestras de forma tan tibia decía mucho de su calidad. Sierra se retorcía las manos y suspiraba.

			—En cambio, las exposiciones de Garland y O’Byrne fueron un golpe de efecto —leyó en voz alta— mientras que la primera siempre es un grandísimo placer por su talento…

			—Felicidades—murmuró Sierra.

			—La segunda ha supuesto el retorno del hijo pródigo que muchos hemos esperado. —La fotógrafa gritó emocionada y Eric la abrazó con alegría.

			A pesar de que llevaba tantísimo tiempo sepultando su talento, todavía era recordada. El resto de la crítica no decaía en entusiasmo y halagos para ambas mujeres. A esa le siguieron varias con el mismo tono; habían sido un éxito más allá del escándalo con Bobby.

			Aunque Ruth sugirió ir a celebrarlo a tomarse la última en un after que conocía, Sierra alegó que estaba cansada y que Eric y ella volverían al hotel. Él iba a quejarse por no contar con su opinión, sin embargo y cuando nadie miraba, Sierra le acarició por encima de la ropa y le observó con tanta intensidad que no pudo evitar fingir un par de bostezos.

			—El viaje ha sido muy duro —se excusó tratando de no delatarse con su cara de pervertido.

			Tras llamar a un taxi, Sierra no esperó para besarle con lujuria y dejarle con ganas de más con sus caricias. Sintió sus pantalones más estrechos, la ropa le incomodaba y necesitaba tocar la piel de su amante, lamerla y obligarla a anhelarle.

			—Me apetece que te pruebes algunos modelitos —le ordenó ella.

			—Perfecto, no pude cotillear mucho en las bolsas —respondió recorriendo su cuello—. ¿Compraste el collar?

			—Sí, encontré un modelo que parecía más de esclavos de los colonos para nuestros jueguecitos. Ya sabes que me encanta comprar salvajes para que me satisfagan —jugó con un gemido.

			—Calla, mujer —le ordenó con un beso—. El guerrero Hemene cortará tus enaguas, hundirá su vara de fuego en tu cueva de agua y… ¿haremos vapor?

			Se rio por su salida.

			—Creo que iba bien hasta lo del vapor —se quejó.

			—Claro que no, vamos a empañar los cristales de la habitación —replicó con dulzura y respondiendo a sus atenciones.

			Casi sin poder desenredarse el uno del otro y a punto de tropezarse con cualquier mueble de la recepción, los dos subieron a la habitación. Cuando quiso desnudarla en la intimidad del cuarto, ella le tiró una bolsa.

			—Vamos a ver si te queda bien, ¿te parece?

			—¿Tú crees que va a ser fácil meter este calentón en otros pantalones? —preguntó él señalando a su entrepierna.

			Exclamó al sentir la mano de ella metiéndose entre sus ropas y aferrándose a su pene. La otra siguió al momento y le acariciaron con demasiada maestría. Mientras la besaba y tocaba por encima de la ropa, sus cuerpos reclamaban acabar rápido llevados por la impaciencia. Quiso hacerle caso a su instinto, pero su pareja le detuvo y le pidió que se pusiera el disfraz.

			—Eso hará olvidarme del disgusto con Bobby —le chantajeó. Su mano cambiaba de ritmo para torturarle.

			Le habría encantado decirle que no jugase con sus disgustos de esa forma, pero es que hasta que no se descargó y gritó de deleite, su cabeza no volvió a conectarse con su boca para algo que no fuera acariciar sus labios y su lengua.

			Se sentó en la cama y respiró profundamente. La veía necesitada y se aguantó para cumplir un sueño húmedo. Le sonrió mientras se mordía los labios y, a pesar del temblor de su cuerpo, supo que iba a tardar poco en volver a estar en pie de guerra.

			—Joder, sí que tienes ganas de que me vista —fastidió él desnudándose con lentitud.

			—Tienes que hacer realidad demasiadas fantasías de la adolescencia —aseguró cogiendo una botellita del minibar y bebió—. Tú eres el remate perfecto para la noche de mi vida.

			—¿Eso no es lo que decís las mujeres de vuestras bodas? —tanteó llevándose la bolsa y dejando que le mirase el culo.

			—Para la de verdad todavía queda —sentenció sin darle importancia—. Cuando ocurra, te diré si la supera.

			Eric cerró la puerta tras de sí y levantó el brazo. Victorioso. El corazón le latía con fuerza y le exigió darse prisa para vestirse; además, el disfraz no picaba, lo cual era una gran ventaja. Entre el «te amo» y que no considerase la boda con Bobby verdadera, solo faltaba que ella le esperase con un pack de seis cervezas en la cama para que la suya fuera una noche perfecta. Tal vez por eso, cuando salió y su pareja puso cara de puro deseo y con una cerveza en la mano para compartir, su miembro volvió a levantarse.

			—Quítatelo —ordenó ella arrodillándose en la cama y entregándole la cerveza.

			—No sé, ¿no me hace gordo? —preguntó él, mordaz, mientras se acababa la lata.

			Se la iba a devolver por las veces que iban a comprar ropa y la mujer salía del probador, despampanante y él se quedaba con ganas de hacerle el amor… ¡Encima se le ocurría preguntarle si no estaba demasiado gorda para romperle las enaguas! Ella siempre estaba para romper enaguas.

			—Te hace demasiado seductor —aseguró Sierra con la voz ronca—. No solo eres mis malditas fantasías juveniles hechas realidad.

			—¿Ah, no? —inquirió dejándose desvestir.

			—Eres todo lo que quiero ahora. La pega es que estás demasiado vestido —se quejó y la besó.

			Sintió el dulce dolor del labio cuando le mordió y la ayudó a quitarse el traje. Lamió los pechos cubiertos de seda negra y sintió que el pezón se endurecía al ritmo de su lengua. Llevó la otra mano a la espalda, pero el problema era que volvía a haber corchetes. Antes de que pudiera maldecir, ella liberó sus senos.

			—No estoy como para que te distraigas con los corchetes de las narices —reconoció con una carcajada ahogada.

			Como respuesta, succionó uno de sus pechos y bajó la cabeza hasta su abdomen, disfrutando del calor de su piel, de su sal y de los movimientos de la fotógrafa bajo sus labios; su miembro acariciaba el cuerpo femenino con torpeza y casi sintió dolor al sentir las sábanas rodeándole. Las manos de ella le acariciaban y arañaban sin clavarse por completo, solo cuando acarició con sus labios en el monte de venus le hundió las uñas, vigorosa. Le iba a dejar otra vez con marcas. Era incapaz de pedirle que parase, porque le ponían demasiado esas punzadas suaves y su maravillosa risa. Sus manos recorrían sus muslos sedosos y pálidos, se los lamió y la escuchó maldecirle mientras apretaba sus piernas contra sus oídos, aislándole del mundo; aunque podía escuchar sus carcajadas, casi sin dejarle moverse y con el placer concentrado en la misma zona. Algún día le mataría de puro deseo.

			—¡No! —le negó con el primer lametón a la piel de su sexo.

			—¿No? Pero si te encanta.

			—Rompe las enaguas, no las mojes —pidió ella liberándole para que se colocase.

			Cargó la mujer contra la pared mientras aguantaba su peso. En cuanto sintió las piernas de Sierra rodeándole, se concentró en colocarse donde correspondía e introducirse con cierta dificultad en aquella humedad que le estrujaba y succionaba hasta el alma; le encantaba sentir sus pechos acariciándole y a ella mordiéndole el hombro. Se movió al mismo compás que él y dejó de pensar, el fuego devoró su cuerpo, el sonido húmedo le hizo evaporarse en el placer y el abrazo que le rodeaba, llamándole.

			Un momento de puro deleite, chorreando de agotamiento y se tumbó a un lado. Hizo hueco al de Sierra por pura costumbre y se durmió con una gran sonrisa en los labios.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Le encantaban los besos de ventosa de Sierra que demostraban su buen humor. Por eso, cuando le despertó dándoselos en la cara con cariño, solo gruñó un poco a causa del cansancio. Abrió los ojos y la vio con el pelo mojado y recién duchada. Echaba de menos el olor a los componentes químicos, pero el de jabón de frutas era un buen sustitutivo, le daban ganas de mordisquearla.

			—Te habría dejado dormir un rato más. El problema es que son más de las once y sé que odias pasar la mañana durmiendo —comento señalando el reloj.

			Tenía razón, prefería una siesta antes que desperdiciar la mañana en la cama sin hacer ejercicio.

			—¿Has pedido el desayuno?

			—No, sé que te apetecía presentarme a un montón de gente, así que tenemos café y un poco de fruta.

			—Y si vamos a la policía a denunciar a Bobby, sería más feliz.

			Al ver su expresión herida, suspiró y decidió dejarlo. Sin embargo, no iba a cesar en su empeño, en que hiciera lo correcto. No importaba si se enfadaba, esa denuncia tenía que caer.

			Se levantó y estiró mientras ella le tendía un café y se abrazaba a él. Volvió a enseñarle la fotografía en la que estaban con Lottie de pequeños.

			—Tenemos que hablar de eso de que fueras antes el novio de mi hermana. No sé si voy a poder asimilarlo—aseveró Sierra.

			La besó como respuesta y le acarició con la nariz, esperaba que no…

			—¿Qué ibas a decirme ayer antes de que Mona nos interrumpiese? —inquirió sin maldad, pero para él fue peor que si le diera un bofetón—. ¿Qué te pasa?

			—Es muy largo de explicar y creí que te apetecería ir a dar un buen paseo. Quería presentarte a unos cuantos amigos.

			—Eric, ¿por qué te has puesto tan nervioso? —le preguntó ella acariciándole las manos.

			No se había dado cuenta de que le temblaban. Empezaba a agobiarse en exceso, necesitaba pintar.

			—No me gusta recordar, Sierra. Ya lo sabes.

			—Pero ya no hay pasado del que preocuparse, ¿o sí?

			Le tocó la cara con cariño y volvió a besarle. Saberla desasosegada por su causa le dolía, deseaba contarle lo que pasaba…

			—Estás llorando —le dijo al notar sus lágrimas—. Espera.

			La fotógrafa fue al baño, cogió un pintalabios rojo fuego y se lo tendió. Luego, se quitó la bata y dejó que el Sol lamiera su cuerpo desnudo.

			—Desahógate —le pidió la mujer tumbándose a su lado, dispuesta a ser su lienzo otra vez aunque por motivos diferentes.

			Eric, por inercia, tomó el pincel y dudó. Sí, era una buena forma de contarle uno de sus recuerdos más dolorosos a su novia.

			—Dime, ¿amor, conveniencia, tristeza u obligación? —preguntó con una idea en la cabeza.

			—No te entiendo.

			—En los rituales de matrimonio de nuestra tribu los contrayentes no hablan, los espíritus y su compañero saben de antemano lo que guarda su corazón —explicó mirando la pintura brillante—. Las marcas en el cuerpo son para que nadie se lleve a engaño. Apreciamos la verdad por encima del oro de los extraños.

			—¿Extraños? Te voy a reconocer que creía que nos llamabais rostros pálidos —aseguró ella estirándose—. Aunque cuando insultabas a algunos no me enteraba mucho.

			—Usamos la palabra extraños si no hay animadversión hacia vosotros, pero sois extranjeros en nuestra tierra. Si sois nuestros enemigos, sois fantasmas o achak si os tenemos algo de respeto —le explicó el hombre con dolor—. Nunca confundas fantasma con espíritu, porque puedes ofender a los miembros de una tribu durante generaciones.

			—¿Fantasma? ¿No tenéis una palabra en vuestro idioma específica? La recuerdo del instituto.

			Cuando fue a decirla, le colocó un dedo sobre la boca con suavidad. No iba a dejar que manchase su alma.

			—Nunca hay que usarla, mi amor. Esa palabra significa que le niegas a la persona su identidad y su misma esencia, le conviertes en un espíritu malvado, en un demonio. La usé durante demasiado tiempo en el instituto, ¿recuerdas?

			—Sí.

			—Pues me envilecía al soltarla tan a la ligera, por eso me juré que no volvería a pronunciarla salvo para contar cuentos a mis hijos —le explicó apesadumbrado—. Como hacía mi abuelo cuando era un niño: encendían el fuego y contaba sus cuentos a través de las sombras del humo.

			—¿Puedo serte sincera? —preguntó ella.

			—Siempre.

			—Tengo la sensación de que sigues renunciado a tus raíces, salvo cuando te dejas llevar por tu arte. —Era la quinta vez que se lo decía.

			En la primera decidió cambiar un poco sus costumbres y aquello le hizo feliz. Por lo que decidió que algo más tendría que hacer para mejorar, como en las anteriores ocasiones.

			—Durante mucho tiempo he renunciado a una mitad de mí: o no era escocés o no era amerindio —reconoció con paz—. Incluso con la mayor parte de mis parejas fui incapaz de integrar las dos partes de mi ser. Contigo sí soy Eric y Hemene.

			Durante su adolescencia se había aferrado a su comunidad y llamaba a cualquiera que no fuera de su círculo fantasma. Ahora ni siquiera pensaba en las personas en términos de fantasmas, espíritus del Sol o cualquiera de los términos que sus primos seguían acuñando.

			—Amor, ¿acaso no es obvio? —Sierra le devolvió a su lado tras el silencio tan impenetrable—. ¿Cómo me dirías a mí?

			—Gi zah gin, que significa te amo —respondió con cariño—. Cierra los ojos, por favor.

			A pesar del pincel ingobernable, las palabras surgieron con facilidad de su corazón. Empezó a sentirse libre de verdad y perdonó a ese último recuerdo doloroso.

			—Si te llevase ahora al ritual, lo disfrutarías. Te pedirían que me ayudases a pintar mi cuerpo con los símbolos de los guerreros, como el que tengo en el brazo y que tanto te gusta mordisquear para tentarme. Sin embargo, no hace tantos años, parte de mi comunidad no habría visto con buenos ojos la entrada de un extraño a nuestros rituales. En esos momentos, mi tribu trató de mantener a los blancos lo más lejos posible de su corazón, incluso algunos abogaron por evitar el mestizaje. Este fue el caso de mis abuelos.

			»Lo curioso fue que no impidieron que muchos de los más jóvenes aprendieran en escuelas de blancos y llegaran a conseguir renombre entre los académicos. Ese fue el caso de mi madre, que recibió una invitación de mi padre para estudiar en Oxford. Ese fue el primer conflicto entre ella y mis abuelos, que se negaron a que se fuera al otro extremo del mundo con los fantasmas. No la bendijeron en su viaje y eso entre los nuestros es un gran desprecio. A pesar de todo, se marchó a ver mundo. Aunque lo intentó, no pudo mantener el contacto, se negaban. Sin embargo, triunfó entre los académicos, sin importar que fuera una mujer y de otra raza. Mi padre vio a un igual, se enamoraron y se casaron. Pero ya sabes cómo somos, la tierra nos llama y nos quiere de vuelta, eso hizo que los dos recorrieran medio mundo para que ella fuera feliz. Qué grave error.

			Se detuvo porque Sierra buscaba a ciegas su cara. Su voz se había quebrado y deseaba consolarle sin palabras. Tomó su mano y la besó con adoración. La dejó apoyada contra su mejilla y siguió.

			»Cuando regresaron, mis abuelos pusieron el grito en el cielo: ¿cómo era posible que Ehawee se hubiera enamorado de un fantasma y estuviera embarazada de él? Ella pidió casarse por los ritos de la tribu para demostrar que quería a mi padre y tardaron meses en conseguirlo. Se negaron siquiera a verla por tamaña afrenta, pero lo logró y él accedió a ser un hijo adoptivo de la tribu con tal de limar asperezas. El problema no fue esa tardanza, sino que antes del ritual, pintaron en su cuerpo las marcas de obligación. Para mi gente, mi madre se casaba con mi padre obligada por el embarazo. Tuvo tal disgusto que el parto se le adelantó y… en fin. Salí adelante como hijo único cuando muchos aseguraron que no habría complicaciones y todo por un desacuerdo.

			Sierra le rascó la oreja para darle a entender que no necesitaba verbalizar la sospecha de que alguien en aquella operación esterilizase a su madre; fue un caso que salió en los periódicos de aquel entonces aunque no se pudo probar nada. Desde ese entonces, muchos lo usaban para tocarle las pelotas.

			De la misma forma que entendió los tumbos que dio por la vida al no saber por qué era diferente en su niñez; negando su parte blanca durante el instituto, la india al descubrir su historia y lo que le costó aceptar ambos mundos. Como siempre, tenía la pintura, a sus padres, sus amigos y a Sierra para apoyarle.

			—Mis padres acabaron mudándose a Portland porque él no podía soportar los desprecios de mis primos. Volvimos cuando vieron que no me sentía parte de nada. Sí, encontrarme con una comunidad de personas que se parecían a mí me ayudó a pertenecer a algo, por eso dolió más al entender por qué era hijo único. Fue en la misma semana del baile: te perdí a ti, mi beca para la universidad y a mi gente. ¿A qué pertenecía entonces? ¿Qué podía quedarle a un mestizo?

			—Pero viajaste y abriste tu mente —le recordó—. Te diste cuenta de que tienes una manada que no es de tu color. Incluso una loba fantasma que quiere a tus dos partes.

			—¡Eh! —se disgustó—. Tú no eres un fantasma, ni nada parecido. Solo un pájaro fuerte y luchador.

			—¿Ni extraña?

			—Eres tan de mi alma que estoy por darte un nombre de mi tribu —aseguró acariciándole la cara—. Lo que no sé es si preferirás ser pájaro o mariposa.

			—Lo dejo a tu elección.

			Solo había podido pintarle un poco del pecho y la cara, pero se sintió orgulloso de lo hermosa que estaba. Su corazón volvía a estar en paz.

			—Ahora eres la perfecta mezcla entre highlander e indio: eres libre, mi Eric —le alabó. Eso le hizo endiosarse—. Mi lobo, mi hemene.

			Sin embargo, no pudo evitar preguntar.

			—Sierra, ¿por qué nunca hablamos del futuro? Pivotamos entre el pasado y el presente, pero no hemos… —dudó por lo que podía acarrear si acababa.

			—Dilo.

			—No hemos expresado lo que los dos deseamos y que llevamos retrasando ya varios meses con toda clase de excusas —preguntó Eric y ella suspiró—. Sé clara, entenderé que no estés preparada.

			—Porque necesito librarme de Bobby —reconoció Sierra levantándose para mirar sus marcas—. No quiero construir sueños contigo que se desmoronen por su culpa.

			—Mucho tendría que hacer para conseguirlo.

			—No quiero arriesgarme —zanjó. Vio miedo en sus ojos.

			Eric se levantó y la estrujó, sin importar que la pintura fuera pegajosa.

			—Algún día serás una novia preciosa —le replicó él con cariño—. Mientras tanto, vamos a ducharte, que pareces un chicle.

			—De cereza.

			Eric fue a coger su ropa para después y se quedó preocupado por su maleta. Estaba convencido que había dejado su ropa interior como siempre a un lado y no por entre las camisas. Se lo contó a Sierra, extrañado.

			—Tal vez ayer con las prisas se deshicieran, pero si quieres y para dejarte tranquilo, preguntaremos si Bobby ha subido a la habitación —sugirió ella, turbada.

			Lo que le faltaba: que por una tontería, Sierra temiera que el cabrón de su ex pudiera hacerle daño.

			—No, será una estupidez, no te preocupes.

			—Por cierto, ¿en qué consiste el ritual que iremos a ver? —preguntó para relajarse.

			—Antes tenemos que hablar del tributo a mi tribu: ¿sabes hacer nubes de diferentes sabores?

			—¿Nubes?



		


		
			Capítulo XVIII

			—¿Nubes? —preguntó Leelah comiéndose una con asombro—. ¿Me estás diciendo en serio que vas a ir a un ritual ancestral en el que Eric va a defender a la primavera?

			—Más bien va a ir a salvar su alma de los malvados fantasmas de la Tribu de la Garra. Y es la Gran Madre, no la primavera —corrigió ella cortando en cuadraditos los dulces.

			—Vale, a devolverle al Gran Padre su Gran Esposa, ¿y te dicen que lleves nubes? —insistió su sobrina con cabezonería.

			—Les encanta hacer s’mores4 y a Er… Hemene le encargan las nubes porque las cocina de muchos sabores. Me ha pedido ayuda para poder acabar el cuadro que le inspiré. —explicó Sierra con un suspiro—. Desde que pisamos tierra, ha estado muy nervioso.

			—Y tanto, me ha costado hablar con él. ¿Y a qué viene lo de Hemene?

			—Dentro de la reserva prefiere ser llamado con su segundo nombre. Es una deferencia para con su familia.

			—No sé por qué, si conocemos a mis abuelos políticos de siempre —comentó la chica intentando coger una nube de mojito y su tía no le dejó.

			—No comas más y ayúdame a ponerles la cubierta.

			—Aguafiestas, ya puedes hacerme unas cuantas a mí a la vuelta. Estás con alcohol están muy buenas.

			—De esas no, que me pueden detener —le prometió Sierra—. La importancia es que voy a conocer a su abuela y soy la tercera o cuarta persona blanca a la que dejan asistir a sus rituales. Encima una de ellas fue la casi prometida de Eric.

			—¿Casi?

			—Tus tías creían que se prometieron, pero él no se lo pidió y ella era muy tradicional, solo les faltó formalizarlo verbalmente. La cuestión es que me lo ha dejado muy difícil.

			—¿Por qué les encantó?

			—Porque en una ceremonia menor se dedicó a chatear con el móvil y les ofendió —espetó—. No sé ni cómo me han dejado ir a esta.

			—Olvídate de ella y piensa que es un honor. Como se enteren de que solo lleváis tres meses, te cortan la cabellera —bromeó la muchacha.

			—Encima me dejarán hacer fotografías del evento —prosiguió con nervios—. Mona ha hablado ya con National Geographic para venderles un artículo.

			—¡Esa es mi tía! —la felicitó Lee aferrándose—. Estoy orgullosa de ti.

			Pero Sierra se sentía abrumada. Era una gran responsabilidad retratar una cultura en un ámbito tan íntimo y más, porque querían incluirla como parte de su tribu.

			Tras unos pocos días desde su vuelta de un viaje intenso, donde los dos habían compartido sus recuerdos y lugares favoritos, regresar a la realidad y encontrarse con el momento del ritual la desestabilizaba. Si por ella fuera, se quedaría ese sábado viendo una peli con Eric tapados con una manta y luego disfrutar de unos cuantos mimos.

			—Que te crees tú eso —le reprochó su sobrina—. Hoy necesito la casa de Eric para la fiesta de pijamas, recuerda que llevo mucho tiempo planeándola.

			—Creo que te aprovechas de tu tío —la amonestó con dulzura Sierra.

			—Creo que tú te aprovechas más de él —le retó con un guiño— porque le metes mano hasta en las comidas familiares.

			—Lo siento, Microbio. Ya no puedes escandalizarme, el efecto de mojigatería de tu extío Peste Bobbynica desapareció de mi organismo un mes atrás —aseguró Sierra moviendo los brazos—. Fus, fus, ya no más tonterías y tabúes con el sexo.

			—Mentiría si dijera que echaré de menos ese efecto del extío Peste Bobbynica sobre ti, pero eres un poco mojigata, porque a mí no me trajiste uno de esos gusanitos de la risa como a las demás.

			—Claro y de paso me llevo la bronca de tu abuela y tu madre. No, gracias.

			—¡Pero tampoco me trajiste el libro firmado por Gaiman!

			—¿Tú sabes las colas tan inmensas que había? Ni loca iba a aguantar algo así. Parecía que me daba para una hora u hora y media.

			En verdad habían sido más de tres. Eric se había traído el libro favorito de Leelah para que se lo firmase, había tenido que suplicarle que se lo dejara para leer y los dos aguantaron como pudieron ese tiempo muerto. Sin embargo, imaginarse la felicidad de Lee cuando se lo dieran en su cumpleaños no tenía precio, porque además el autor la animaba a escribir. Solo superarían ese regalo si conseguían pagar la K. Dick.

			Alguien llamó a la puerta de la cocina y antes de que Leelah abriese, Sierra se asomó un poco para ver a Eric saludándola. No pudo evitar sonreír e intranquilizarse más. Ya era una realidad.

			—Vengo a ayudar, que al fin ya he podido mandar el paquete a Nueva York —saludó desabrigándose—. Por el amor del cielo, mi amor, ¿cuántas clases diferentes has hecho?

			—No llevo la cuenta, la verdad.

			—Veintidós, y solo los experimentos que han salido perfectos —confesó la chiquilla señalando unas cuantas bolsas que había separado—. Los que no le han convencido y estaban riquísimos, me los llevo esta noche a la fiesta.

			—¿Y me pides hacerte más? Vas a acabar con un problema de diabetes —le recriminó la mujer.

			—¡Es que los que te llevas están muy buenos!

			La fotógrafa miró los montones que faltaban por recubrir, los que había guardado con una etiqueta con los sabores y luego a su novio.

			—¿Vamos a llegar muy tarde?

			—No, vamos bien de tiempo —aseguró él cogiendo un colador y espolvoreando la mezcla sobre los dulces—. Muchas gracias por encargarte.

			—No vamos a dejar a los de tu tribu sin la sagrada tradición de los s’mores —comentó Leelah tendiéndole la mano—, y a mí sin una fiesta de pijamas que podría ayudarme a dar un paso importante en la maduración de mi psique.

			Él la estudió, ceñudo. Era cierto que el psicólogo había recomendado a su sobrina que integrase a los que apreciaba de Silver Hills y su antiguo instituto en un lugar donde nadie se sintiese incómodo, pero lo de usar la casa de Eric parecía una excusa perfecta para una fiesta loca.

			—De acuerdo, juntaletras —claudicó él sacando sus llaves—. Vamos a repasar las normas de la casa del pecado.

			—Oh, venga…

			—¿Primera?

			—Como se nos ocurra forzar el mueble bar, tus castigos saldrán de las películas de Hellraiser.

			Sierra primero bostezó y luego se rio. Los dos la miraron con la boca torcida por su reacción:

			—Ya sabéis que el buen terror me duerme y el malo me parece hilarante, ¿qué culpa tengo yo de que me pase hasta nombrándolo?

			—En fin, no podías ser perfecta —se quejó e ignoró su exclamación airada—. ¿Segunda?

			—Como se nos ocurra entrar en tu estudio, usarás nuestra sangre para pintar la casa —recitó la chiquilla con aburrimiento—, pero si encima tocamos el armario de seguridad, nos colgarás de un árbol en llamas y bailarás alrededor de nuestros cuerpos degollados con nuestra sangre regando la hierba.

			—Eric, eso es muy bruto —le reprochó Sierra, sorprendida de tanta violencia—. Da la sensación de que lo has sacado de una peli muy gore.

			—¿Verdad que sí? —Estaba tan orgulloso que no parecía ni él.

			—Gracias, tía. Me costó mucho encontrar imágenes que expresasen la furia del pintamonas y me hiciera temer por mi seguridad si se me ocurría saltarme las normas —se congratuló la joven.

			Sierra bostezó, por lo que su sobrina debía tener talento para el terror.

			—¿Tercera?

			—Si hay un problema, llamamos a mi madre y corremos a casa de los abuelos. ¿Ves la diferencia? Sus consecuencias son aburridas.

			—No son de un sociópata, por lo que doy gracias —insistió la mujer mientras las llaves cambiaban de manos—. Necesito una ducha y vestirme. Por favor, acabad con todo esto, que no quiero llegar tarde.

			—Te recuerdo que soy yo el que está obligado a estar allí, tú has venido porque has querido —le recordó Eric acabando de preparar bolsas y golosinas.

			—Pero yo soy la extraña que he conquistado a su mejor ejemplar, debo causar buena impresión.

			Cruzó la casa con celeridad, apenas dejó que el agua limpiase su piel y se vistió como si le fuera la vida en ello. Apenas tardó unos veinte minutos en arreglarse y ellos ya habían acabado. Miró a su sobrina, que tenía la boca llena de nubes.

			—Que se ha comido su peso en chuches, va a acabar colgada del techo como lo mezcle con algún refresco —se quejó a Eric.

			—Pero tengo que ganarme a mi sobrina, se le ve que tiene secuelas psicológicas de su último tío —contraatacó con gesto pueril.

			—¡Efo!

			—Te vas a ahogar como sigas así —se quejó Sierra—. Pásatelo bien y no… hagas nada que tus abuelos no harían.

			—Eso me deja un margen más amplio del que crees —se burló su sobrina.

			—En eso tiene razón, si tú supieras…

			—¡No quiero saberlo! —La mujer se tapó los oídos y salió de la casa cantando a voz en grito.

			—No te escaquees —pidió él entregándole las bolsas— y espero que no seas tan inconsciente.

			—Mis padres me echaron la bronca por no traerles nada del Fetich —le explicó ella con cara de póker. No había asumido aquel enfado, salvo para entender de dónde venía la fogosidad familiar—. Sin olvidarnos de que comparto pared con ellos, no dejo de escucharles.

			—Cuando quieras puedes refugiarte en mi cama.

			—Lo tendré en cuenta, sobre todo desde que decidiste hacer la combinación definitiva destroza-ovarios del highlander indio. —Ella sintió que su cuerpo ardía. Tenía que ver ese mash-up.

			—Se me ocurrió cuando Lee te vio leyendo libros de highlanders —aseguró mientras arrancaba le coche—, parece que ya estás asumiendo mi otra sangre.

			—Me fue complicado verte con falda escocesa hasta que me mandaste la fotografía.

			—¿Es porque tengo la piel muy oscura? —le retó arrugando la nariz pretendiendo ser amenazador.

			—Pues claro, los highlanders son paliduchos —le recordó con una sonrisa—. Menos mal que ahora me compro más e-books y Nessie puede saltarse las protecciones para…

			Se detuvo al darse cuenta de que estaba hablando de más. Sintió el calor de sus mejillas.

			—¿Para? —preguntó juguetón—. Vamos, si sabes que quieres subirme el ego.

			—Maldito creído.

			—Lo estás deseando —canturreó metiéndose por el camino de tierra que llevaba a la reserva.

			—Para cambiar el nombre de los tipos por el tuyo —confesó al final ella y eso le hizo reírse—. Es mucho más fácil que hacerlo con un boli, puedes creerme.

			—Vale, retiro lo de que no eres perfecta —rectificó—. Eres la mujer más maravillosa del mundo.

			—¿Por qué te subo el ego y te pongo en pie de guerra?

			El pintor se giró y su mirada amorosa hizo que su corazón aleteara tanto como para temer que su cuerpo volase.

			—Porque eres Sierra O’Byrne, y ni siquiera una panda de gilipollas ha podido acabar contigo —le dijo besándole la cara para acabar en los labios—. Porque me haces querer ser mejor persona.

			—Tú ya eres maravilloso —aseguró abrazándose a su cuello y acariciando su lengua.

			Necesitaban mucho más. Las manos fueron rápidamente a la ropa y…

			—¡Joder, Hemene! ¡No te pongas a follar en medio del camino que tenemos que entrar! —gritó un tipo detrás y los dos se separaron avergonzados por haber sido pillados en falta—. ¡La abuela Mika nos va a matar!

			—Tenemos la muy mala costumbre de calentarnos con facilidad —reconoció Sierra.

			Eric se volvió y suspiró mientras su primo usaba la bocina para que abriesen la puerta.

			—Qué cabrón inoportuno es Askook.

			A Sierra se le paró el corazón y palideció. Había una librería en Borrow Creek que se llamaba así, era dónde iba a comprar sus novelas románticas. Llevaba siendo su punto habitual desde la adolescencia y sí, recordaba que estaba regentado por un indio y su mujer blanca. Por la vergüenza, siempre la atendía ella y le envolvía los libros en papel para que no lo pasase mal.

			—Por cierto, nada de prometer que le vas a ir a comprar a su librería, que este es de los que rajan sobre lo que se llevan sus clientes —le confesó. Entonces, uno de sus primos le indicaba un hueco para que dejara el coche.

			—¿No me digas? —Se estaba quedando sin aliento.

			—Sí, lleva años queriendo liarme con una clienta suya que solo compra…

			Escucharon los golpes en el cristal y mientras que Er… Hemene salía a increpar en broma a su primo, se hundió en el asiento a la espera de pasar el mal trago. No quería salir y sabía que estaban hablando de ella y su comportamiento. Escuchó como alguien la llamaba por su ventanilla y vio a la librera menuda: sus ojos grandes y azules tras las gafas la animaban a que saliera. Volvió a llamar y su pelo castaño y rizado se movió como un montón de resortes. La fotógrafa bajó la ventanilla con ganas de marcharse.

			—Audrey —la saludó con un hilo de voz.

			—Si te anima, ya he recibido tu pedido. —Sierra se rio porque hablaba tan en serio que no podía maldecirla.

			—Te lo digo de verdad. Ya que estás tan dispuesto a liarte con blanquitas —escuchó decir al tal Askook— cuando lo dejes con esta, te presento a mi clienta de las novelas románticas.

			—Primo…

			—En fin, habrá que acabar con esto rápido —se alentó saliendo rápido del coche.

			—Que te juro que es un bomboncit… ¡pero si es mi clienta favorita! —la saludó el indio regordete—. No entiendo muy bien qué haces aquí.

			—¿Tú? —preguntó Eric, asombrado—. ¿Querías liarme con mi Sierra?

			—¿Tu Sierra? ¿Esta es la chica que te ha vuelto loco tantos años? —preguntó la librera—. Entonces, tú eras el chiquillo por el que tachaba los nombres de los libros que compraba.

			—Quiero volver a casa —aseguró, mareada.

			—La abuela Mika acierta las predicciones a lo grande. —El librero la abrazó—. Encantado de conocerte como prima, Sierra.

			—Gracias, Askook.

			—No te agobies con los demás. Les encantarás, sobre todo cuando sepan que yo conocía al alma gemela de Eric desde siempre.

			—Askook.

			—Ahora queda probado que tenía razón por mucho que dijera este descreído. —La última frase la dijo dándole un puñetazo suave en el brazo a Eric, que suspiró.

			—Vas a dar más el coñazo con esto que con lo de que conociste a David Bowie y le vendiste el libro de arte de Dentro del Laberinto, ¿verdad? —dijo el pintor con paciencia.

			—Por supuesto, ¿cuántas veces puedes restregarle al todopoderoso Hemene que tienes razón? —inquirió llevándole del brazo hasta el interior del pueblo con casas de madera.

			Eric iba tan cargado, que temía que fuera a haber un accidente.

			—Lo de todopoderoso ¿a qué viene? —le preguntó con dudas.

			—Ehawee y Hemene son los herederos del don de la abuela Mika —le explicó la librera ayudándole con algunas de las bolsas—. Él tiene un sexto sentido muy pronunciado.

			Había que reconocer que Eric sabía impresionarla aunque se conocieran de tanto tiempo.

			—De ser así, tengo que reconocer que con nosotros no ha sabido aprovecharlo.

			Con tanta declaración fallida, le sorprendía que tuviera ninguna habilidad sobrenatural.

			—Es que dicen que debe ir acompañado del destino o algo así —le trató de aclarar sin buen resultado—. Por eso, cuando mi marido aseguró que había localizado a la chica perfecta para él, Hemene se negaba en redondo a que se la presentase.

			—¿Por?

			—Porque decía que había encontrado al amor de su vida.

			—¿Yo? Él no me ha di…

			Entonces, recordó alguna frase críptica que le había escuchado, debía referirse a eso con demostración empírica, aunque no fuera nada de científico.

			Llegaron a un claro donde una enorme hoguera se alzaba hacia el cielo; hacía calor a pesar del tiempo y el olor a madera quemada daba la bienvenida. Sierra se asombró de la cantidad de trabajo que habían puesto en esa festividad. No veía a Eric por ninguna parte. Sin embargo, ya había varias parejas desnudas de torso para arriba en los que un miembro, normalmente la mujer, pintaba con buena mano y precisión filigranas por la piel masculina; cantaban en la lengua que tan bien desconocía y había escuchado en innumerables ocasiones a su novio. Ellas tenían su cuerpo y cara pintados con otros dibujos diferentes.

			El fuego danzaba creando una luz onírica perfecta, tanto que sus dedos le cosquillearon hasta escocerle.

			Dejó las bolsas en una de las mesas, donde varios niños la miraban con sorpresa. Tomó su cámara y fue fotografiando con y sin flash, deseosa de que el fuego imprimiese en sus imágenes magia. Los participantes la observaban unos instantes, le preguntaban si era la pareja de Hemene y, cuando les respondía, la dejaban fotografiarles tanto como quisiera. Menos mal que había traído un montón de memorias para la cámara.

			—¡Y aquí está mi esquiva hija política!—gritó la voz de oso de Bryce Munroe.

			Se giró para saludarle, pero se quedó parada al verle vestido con un kilt tradicional y con la manada de chiquillos rodeándole para llamar su atención.

			—¿Es que tanto te disgustan los highlanders que ya no le das un abrazo a tu suegro? —inquirió. No esperó a que respondiese y la agarró con fuerza por los hombros—. Me alegro muchísimo de verte por aquí.

			—Yo también a ti, Bryce. Aunque tengo que reconocer que no esperaba que te engalanases con un kilt. Tienes mejores piernas que yo, maldito.

			—Ah, estos salvajes no muy incivilizados necesitan el toque escocés para ser completamente ingobernables y sobre las piernas, sabes que llevo una dieta a base de cerveza y carne muy estricta, te la recomiendo —explicó con una gran sonrisa.

			—La tendré muy en cuenta si se incluyen los helados.

			—Claro.

			—Entonces, me apunto.

			Su suegro la volvió a abrazar con fuerza. Siempre había sido un hombre muy cariñoso.

			—Estás radiante, ya veo que Eric te cuida.

			—Creí que aquí… —intentó decir. Sin embargo, al ver la pena en sus ojos, supo que no era el mejor tema a tratar—. Es el mejor hombre del mundo, ya lo sabes.

			El llamarle por su nombre inglés, además del kilt, debía ser su forma de expresar el dolor por lo que pasó años atrás; de tratar de mantener su sangre cuando su hijo se negó.

			—Claro que sí, no iba a criar a un desharrapado cualquiera, ¿verdad? —bromeó agarrándole del brazo.

			—He conocido a demasiados gilipollas que creen que solo con un buen traje se demuestra el status —aseguró tomando la cámara.

			—Pues o nuestro Eric se pone un traje de oro, o no sé cómo va a demostrar lo bien que le va en la vida a esos tipos. —Él y los niños posaron con su mejor cara de guerreros.

			—¿Traje de oro? —preguntó ella sin comprender, mientras les fotografiaba.

			—Claro, es uno de los pintores más importantes de nuestro tiempo.

			Aquello sorprendió a Sierra y le hizo sonreír. Ya sabía que Eric tenía mucho talento, por lo que era de esperar que se hubiera hecho rico con éste, y también que no presumiera de ello. Otra cuestión es que no fuera insistente con lo de compartir.

			—Papá, ¿es imprescindible que vayas diciendo esas cosas a Sierra? —se quejó Eric a su espalda.

			—Cariño, estamos orgullosos de ti y no dudamos de que Sierra estará de acuerdo con nosotros. ¿Verdad que sí, hija?

			Otra vez volvió a girarse para quedarse asombrada, aunque de forma diferente: era cierto que Ehawee, tan semejante al pintor, iba con los pechos al aire y con una falda de lo que parecía ser piel. En cambio, lo que le hizo suspirar al ver al indio con el tocado de plumas de su gente, el pelo suelto, con los ojos brillantes de alegría y unos pantalones del mismo material que su madre. No era solo que estuviera tan guapo que le desease, sino que le veía tan feliz por tenerla allí, que se contagió de sus emociones. Tuvo que pasarse las manos por el pelo para tratar de adecentarse. No duró mucho, porque Ehawee la abrazó con fuerza.

			—Me alegro tantísimo de que estés aquí —le dijo con sinceridad—. Espero que, cuando seas de la tribu, podamos traer al resto de tu familia a alguna de las fiestas.

			—Estarán encantados, sobre todo porque ya están haciendo planes para que vengáis en las próximas Navidades —aseguró Sierra.

			Aquello la emocionó. Debía haber esperado unas fiestas muy ruidosas en su casa, ya se arrepentiría de haberlo deseado cuando quisiera matar a la familia O’Byrne.

			—En fin, querida —dijo la mujer enseñándole un cuenco con pintura—. Dado que el desastre de mi hijo no te ha explicado la ceremonia…

			—Tenía que trabajar.

			—Te voy a enseñar y practicas en casa para el año que viene. Sé que te hará mucha ilusión poder participar. Habrá que ver cuándo hacemos la ceremonia de aceptación.

			—Mamá, no le metas presión. Solo llevamos tres meses saliendo juntos —la defendió Eric, pero ella le ignoraba mientras fotografiaba la escena—. Vais a hacer que huya.

			—A ver, explícame qué estáis cantando —pidió ella.

			Ehawee le dijo que estaban entonando la historia referida a las mujeres, de cómo se despedían de sus guerreros que partían a la guerra contra los demonios. Al mismo tiempo, Eric cantaba para apaciguar el espíritu de su madre, rogándole que cuide de los suyos en el largo invierno que les había sumido la pena del Gran Padre.

			—Pero ¿qué? —preguntó Sierra cuando vio que la mitad del cuerpo de Eric estaba pintado con cuadros de apariencia escocesa.

			—Le dijiste hace años que debía aprender a integrar sus raíces —le explicó Ehawee con orgullo— y eso hizo.

			Bryce, que se había mantenido aparte, se acercó a su hijo y le ató en el brazo un trozo de la misma tila que su kilt. Los dos hombres se abrazaron, Sierra se cuestionó cuánto camino habían recorrido para llegar a este punto, y cómo de duro había sido al ver sus ojos brillar por las lágrimas de alegría.

			—Espero que pases copias de estos momentos —pidió el padre. Ni se había dado cuenta de que seguía disparando.

			—Y, ahora, mi guerrero venido del otro lado del océano.

			La madre de Eric se acercó a su esposo. Apenas fueron unas pocas líneas en la cara para reconocerle como hijo adoptivo de esa tribu.

			Una voz poderosa llamó a Eric y Ehawee, que se giraron y agarraron a una mujer alta, pero un poco encorvada a causa de la edad. Podía distinguir en su rostro los ojos y mandíbula de Eric. Era una mujer que imponía mucho respeto. Sin embargo, ella se acercó a Sierra, y le acarició las mejillas con sus manos rasposas y llenas de cariño.

			—Mi madre… La chaman Mika está encantada de conocerte en la vigilia, dice que le ha costado años encontrar el pájaro de Hemene —tradujo su suegra—. Hoy solo puede hablar con la lengua de nuestros ancestros para preservar la solemnidad.

			—Yo entendería que quisiera mantener su solemnidad durante todo el año, lo agradecería, incluso —replicó Bryce con una sonrisa perversa y se llevó el ceño fruncido de su esposa e hijo.

			Su suegra dijo algo que a Sierra le resultó familiar:

			—Eso son insultos. Es lo poco que recuerdo del instituto cuando Hemene se enfadaba —recordó ella procurando no reírse.

			—La ayudo a que su vocabulario se vuelva florido y variado —aseguró su suegro con sonrisa perversa.

			—Bryce, compórtate —le recordó su mujer—. Hoy es un día de celebración y no quiero que os peleéis, por favor.

			La mirada suplicante de Ehawee era suficiente para ablandarle el corazón a cualquiera y su marido murmuró una disculpa apresurada a Mika. No supo si la había aceptado o no, porque prefirió centrarse en Sierra.

			—Dice que se ve el espíritu del pájaro y del lobo en ti… —El pintor iba a seguir traduciendo, pero se detuvo y le echó la bronca a su abuela.

			—Tienes un gran poder y fuerza. Cree que de vuestros hijos saldrá una digna sucesora y Hemene se ha enfadado, porque dice que no desea presionarte —explicó su suegra.

			—¡Mamá! —se quejó él un tanto molesto.

			—Él me cuida mucho y quiere esperar a que vuelva a estirar las alas. Todavía las tengo muy dormidas —explicó Sierra con calma—. Ya sabe que llevo demasiado tiempo con las plumas cortadas.

			La anciana dijo algo que la fotógrafa interpretó como una afirmación.

			—Eso incluye recuperar mis sueños y disfrutarlos —prosiguió mirando la expresión dulce y azorada de su novio—. Me ha costado reconocer que mi exmarido me ha tenido tan bajo su control, que incluso me olvidé de que quería ser madre o ver el mundo. Me convertí en quien no era.

			—Sierra, mi amor… —le pidió Eric para que no se entristeciera.

			Sin embargo, ella negó con la cabeza. Aprendería a aceptar sus errores, sobre todo los grandes.

			—Tengo que ir en orden, aunque entiendo tanta impaciencia. Llevamos más de quince años jugando al despiste cuando deberíamos haber estado juntos —finalizó y enseñó la cámara—. Esto es lo primero y conocer el mundo para crecer. En unos años ya se verá.

			Eric le miró con una ceja alzada y sabía qué iba a decirle: había hablado más con su familia del futuro que con él. Para que no se enfadase, le dio un beso y le susurró:

			—No podemos decirles que todavía no estoy divorciada, tampoco lo que pasó en Nueva York —pidió ella.

			—Lo sé, pero…

			—Entonces, no te enfades.

			La conversación se sucedía apresurada entre susurros nerviosos. No quería que se entesasen de sus problemas y se preocuparan.

			—Vámonos a donde quieras, escoge un destino y no le esperemos.

			—Necesito el dinero del divorcio.

			—Te lo presto.

			—No, quiero mi dinero.

			Le escuchó suspirar, triste. Debía dolerle que no le permitiese gastarse su dinero en ayudarla con sus problemas. Odiaba la idea de ser una mantenida, aunque fuera tan idiota de perderse las ventajas de su libertad.

			—Le sigues dando poder al esperarte al divorcio para hacer tus planes.

			Era cierto, tanto que dolía hasta las lágrimas y él no lo dijo como un reproche, sino porque estaba preocupado por ella. Podía sentirlo en su voz, en su forma de cogerla con fuerza para protegerla del golpe contra la realidad sin importar si él se rompía en el proceso. Le devolvió el gesto con la misma intención, aunque con cierta lujuria que no era capaz de aplacar.

			—Me alegro de que estés en mi equipo, Eric Hemene.

			—Y yo de que me dejes estar. —Le volvió a besar.

			Si seguían así, iban a volver a calentarse. Eso se les daba demasiado bien.

			Los tambores resonaron por el campamento y las voces de los guerreros profirieron un grito de batalla poderoso. Por unos instantes, Sierra casi fue capaz de sentir el peligro y el temor que otorgaba la leyenda al ritual. Era una magia poderosa nacida del nacimiento del mundo.

			—Te amo —le susurró Eric mientras le acariciaba con sus labios en la frente.

			Por unos instantes, Sierra tuvo un mal presentimiento, como si en verdad su amor se fuera a ir a la guerra. El corazón se le encogió.

			—Vamos, Sierra. —Bryce la agarró de la mano—. Me han dicho que has traído nubes para adultos y que te salen pelos en el pecho con un par.

			—Eh, sí, alcohólicas —reconoció volviendo a la realidad.

			—¡Maravilloso! En fin, te explico. Nosotros tenemos que quedarnos aquí, con mi pequeño ejército de grandes guerreros.

			Él gruñó y los niños, sentados a un lado del claro, le imitaron con alegría.

			—Tú debes quedarte aquí por no ser del clan todavía —finalizó Bryce con una sonrisa.

			Era un gigante bonachón adorado por los niños.

			—Tú ya lo eres, ¿por qué no bailas? —preguntó Sierra sentándose al borde, sabía que en cuanto empezara la danza, se olvidaría del mundo para fotografiar.

			—Porque el «clan de los grandes guerreros en proporciones para llevar» fue el primero en aceptarme y dónde quiero estar.

			Audrey se encontraba con las demás mujeres, que se dedicaban a marcar el ritmo con grandes tambores de piel y las palmas. Cantaban con tristeza para pedirles a sus guerreros que volvieran a su lado. Los hombres estaban alrededor de la fogata con su tomahawk entre las manos, de espaldas al fuego y rogaban a sus ancestros que les protegieran en su terrible misión, para traer de vuelta a la Gran Madre. Uno de ellos gritó con fuerza y los demás dieron un paso a su izquierda. Las voces de los demás se unieron a él y movieron las hachas como si atacasen dándole vueltas; las mujeres respondían sobre la marcha del invierno, de cómo les hacía sufrir el frío y la falta de comida. Los pasos largos sucedían unos cortos y giraban sobre sí mismos para simular el viaje.

			Armada con sus memorias que iba cambiando a gran velocidad, Sierra corrió por todas partes para hacerles fotografías de cada momento en diferentes ángulo, incluso se arriesgó a meterse en el círculo cuando la danza se hizo más lenta, al fin estaban regresando agotados y hambrientos. Salvo por el guiño de Askook, nadie se dio cuenta de que fotografió desde el interior del ritual. Le encantó hacerlo del final, cuando los guerreros se arrodillaban ante su pueblo y presentaban su victoria con humildad.

			—El crimen perfecto —se felicitó.

			O eso creía, porque al acabar la música, Ehawee le tiró con suavidad de las orejas por su osadía. La abuela Mika dijo que eso era muy propio de los pájaros, luego, le pidió que le enseñase su material, y quedó muy satisfecha de las fotografías. La verdad es que muchos fueron mirando y quedaron impresionados. Le preguntaron si habría alguna posibilidad de que las mostrase en grande. Le ofrecieron la cabaña principal para ello y no dudó en que lo haría.

			—Eric ¿te parece que ponga mis fotos por aquí?

			En cambio, ignoró su pregunta y la besó. Temblaba y le murmuró lo contento que estaba de que compartieran ese momento.

			—Somos del mismo equipo, ¿recuerdas? —le recordó la mujer—. Es algo recíproco.

			—Me temo que también es una situación nueva para mí. Sí, debes exponerlas —aseguró él acariciándole la frente con la nariz—. Si no te importa, mi abuela quiere hablar conmigo en la tienda del chaman. ¿Crees que…?

			—Hijo, ve a hablar con tu abuela. Ya me encargo de cebar a Sierra —le pidió Bryce llevándosela con él—. Vamos a disfrutar de tus nubes mientras se hace la barbacoa.

			—Menos mal que las has etiquetado —dijo Audrey sacando todas las bolsas— así es más fácil saber cuál darle a los niños y a los adultos.

			Era una división fácil: los sabores que los mayores recibían con un grito de alegría, no se le daban a los chiquillos. El olor a carne a la brasa recorrió el campamento y Sierra siguió fotografiando aquí y allá.

			Escuchó su móvil vibrar. No le había hecho caso desde que habían llegado un par de horas atrás y decidió mirarlo.

			—¡La novia de Hemene ha ignorado su teléfono más que muchos de nuestros críos! —gritó uno de los presentes y se rieron.

			Los adolescentes pusieron los ojos en blanco. Ella también se carcajeó, aunque se paró en seco cuando vio más de veinte llamadas de Elisa y diez de Leelah. Un sudor frío le recorrió el cuerpo.

			—Oh, Dios mío —murmuró, asustada, y llamó a su hermana—. Cógelo…

			Primer tono, nada.

			—Por favor, que fuera una equivocación —rogó a quien quisiera escucharla.

			Segundo tono.

			—¡Vamos! —su grito asustó a varias personas.

			El tercer tono y quiso colgar para llamar a Leelah.

			—¡Sierra! —Elisa respondió con un grito aterrador.

			—¡Al fin! ¿Qué ha…?

			—¡Tenéis que volver inmediatamente! —le exigió su hermana—. ¡Han quemado la casa de Eric y la de sus padres!







			
				
					4	N. de la A.: dulce típico de las fogatas de campamento que se parece a un sándwich hecho con dos galletas Graham a modo de panecillos, una onza de chocolate y una nube quemada en medio.

				

			

		


		
			Capítulo XIX

			—Ven, mi niño —le pidió su abuela dentro del recinto sagrado.

			—Sí, abuela —obedeció sentándose—. Espero que te haya gustado Sierra a pesar de que se interpuso en la danza.

			—Nadie puede disgustarse con los pájaros, ni siquiera cuando parece que son irreverentes. Su naturaleza les impulsa a buscar la perfección y se dejan llevar por su pasión —explicó echando las hojas secas y llenando el lugar de un olor dulzón—. Son curiosos y necesitan saciarse.

			—Sí, le pasa como a mí con la pintura —aseguró con orgullo.

			—Como te pasa a ti, sin duda alguna. Recuerda que siempre dudé si eras más lobo que pájaro —reconoció la anciana—. Volviendo a tu compañera…

			—Siempre fue un gran apoyo para nuestro Hemene —añadió Ehawee.

			Su abuela movió las manos y cantó para que los espíritus les encontrasen.

			—He estado muy intranquila estas semanas, mi niño. Sé que has dejado libre tu ira, ya has renunciado casi por completo al lobo solitario —dijo la anciana.

			Él se concentró en el fuego y sintió aquello de lo que hablaba su abuela: algo no marchaba bien. Podía ver nubes de tormenta que descargaban su rabia y lo destruían todo a su paso. Lo poco que quedaba en pie lo percibía frágil y tambaleante.

			—Tu dolor buscó un nuevo cuerpo y lo encontró. Uno que ya tenía su maldad muy arraigada, no va a poder con la tuya —comentó su madre y él asintió—. Hay algo más.

			Estudió el humo, apareció un pájaro que huía de un cazador. Este le lanzaba flechas y le consiguió dar en un ala. Sin embargo, del bosque emergía un lobo para proteger al ave, así como una bandada y varios animales de lo más dispares.

			—¿Sierra? ¿Estáis diciendo que al librarnos de nuestro miedo y cólera, hemos hecho que busquen a otros para vengarse de nosotros? —preguntó, preocupado—. ¿Qué hay de lo que permanece en pie?

			—Solo si os mantenéis unidos podréis con los peligros que vienen, mi niño. Ahora estáis atados por la responsabilidad de las acciones que causen vuestra oscuridad. Por suerte, tenéis a la manada que habéis construido en vuestro camino —comentó su abuela acariciándole la cara—. Mi pobre lobo, parece que tu destino es tener que luchar por tu felicidad.

			Se frustró por ese pensamiento, pero las visiones fueron claras: siempre se mantenía en pie porque le apoyaban. A él y a Sierra.

			Entonces, escuchó el gritó en el exterior. Al reconocer la voz de la fotógrafa, salió para ver qué pasaba. Se encontró a la tribu tratando de calmar a Sierra fuera de sí y a su padre, cuyo cuerpo temblaba y se le veía lívido. Las tripas de Eric se encogieron hasta convertirse en una pelotita.

			—¡Hemene! —le llamó Hototo—. Tu novia ha recibido una llamada de una de sus hermanas, ha dicho que tu casa y la de tus padres se han quemado.

			Eric estuvo a punto de caer redondo a causa de la impresión, hasta que recordó lo más importante:

			—¡Leelah! ¿Sabemos algo de Lee y sus amigas? ¡Estaban en mi casa dando una fiesta!

			Su estómago quiso vomitar de miedo, en cambio, se revolvía y daba arcadas. Sus primos le convencieron para que se vistiera, que ellos le llevarían. Escuchó el llanto de su madre y él también sollozó: lo habían perdido todo. Sus padres no podrían reparar la casa sin su ayuda, porque lo más probable es que el seguro se negara a encargarse.

			Sierra se aferró a él y les llevaron en coche de vuelta. Por suerte para ellos, el camino era muy corto y apenas pasaron unos minutos hasta ver al camión de bomberos ocupando el paso hacia el pueblo, a los policías moviéndose por la zona buscando… ¿el qué? Cuando miró al lateral de su casa, el alma se le cayó a los pies y se ahogó al sentir que se llevaba sus entrañas con ella.

			«Puto salvaje de mierda.»

			«Vuelve a tu bosque, piel roja.»

			«Muere, salvaje.»

			Podía cargar con la culpa de que fuera un accidente, pero no la de que lo provocaron y hubiera podido dañar a su amiga.

			—¡Leelah! —gritó Sierra a su lado mientras salía del coche.

			Se levantó, temeroso por lo que podía encontrar. Allí estaba la adolescente: cubierta con una manta y con algo de ceniza en la cara, aunque con una gran sonrisa. Sus amigos se encontraban en las mismas condiciones, incluso parecían animados y se mantenían serenos. No como los adultos que les rodeaban, a los que se unieron Sierra y él para ahogar a la joven con un fuerte abrazo.

			—¡Parad, que lo que no ha hecho el humo lo acabaréis vosotros! —bromeó ella con una energía que recordaba a su viejo yo.

			—Estáis bien, no os ha pasado nada —recitó Eric sin soltarla—. Nadie os ha hecho daño.

			—No somos niños, sabemos manejarnos en un incendio —aseguró uno de los muchachos, que al momento negó con la cabeza—. Es mejor que no preguntes el cómo, no estás preparado.

			Había esperado gritos y demandas por parte de los padres sobre su responsabilidad por haberles dejado solos. Por suerte, Lee y sus amigos habían tenido suficiente cabeza para comentarles los pormenores de la situación. Un problema menos de los muchos que le iba a acarrear esto.

			—¿Qué está haciendo la policía para atrapar a los criminales? —escuchó decir a los padres de Pansy.

			—¡Estos son delitos de odio que se podrían haber cobrado víctimas mortales! ¿Dónde está la sargenta O’Byrne? ¿Y el sheriff O’Byrne? —insistieron otros adultos.

			Tenían razón, ¿por qué no estaba el Sargento ni Elisa? Solo veía a Joy gritando con la misma furia que los demás.

			—Escuchen, casi no tenemos pistas —explicó Woodrof, uno de los compañeros de la hermana de Sierra—. La sargenta y el sheriff O’Byrne se han retirado dada su implicación emocional, pero no duden que harán lo imposible para esclarecer los hechos.

			—¿Qué pasó exactamente? —preguntó Joy.

			Los adolescentes respondieron y su testimonio era muy parecido: escucharon un golpe fuerte y olieron a humo; Pansy comentó que los alrededores estaban en silencio, salvo por los suaves ronquidos de uno de los otros chicos, que no la dejaban dormir. El sistema contra incendios de la casa funcionó, menos el específico para el estudio, que iba por separado por tener una alimentación distinta. La policía explicó que lo habían saboteado.

			—Lo que fuera que usaron, fue contra tu estudio —explicó Lee con un gesto triste.

			—Intentamos salvar lo que pudimos, de verdad —insistió uno de los amigos de Lee—. Pero se extendió muy rápido y Lee nos dijo que solo los cuadros.

			Fue en ese momento cuando Eric se preocupó de su hogar. Se movió mareado y dando traspiés. Aun así, corrió como pudo hasta su santuario y vio la fachada calcinada. Se había desconchado buena parte de la madera y las cenizas llovían encima de los investigadores. Cob fue hacia él y le pidió calma, que no podía entrar.

			—Es peligroso.

			Derrotado, Eric se arrodilló y dejó que su dolor manase con virulencia. El interior estaba quemado, había perdido trabajos completos y a medio hacer por lo duros que se le hacían, su material, su santuario… Entonces, pensó que el armario de seguridad no habría soportado el calor.

			—Debo entrar, por favor —le suplicó Eric, agobiado—. Necesito verlo.

			Su amigo suspiró y le levantó. Por suerte, los bomberos le permitieron el paso con cierta inseguridad. No sabían si iba a aguantar esa parte en pie. Eric corrió a pesar de sus advertencias y, con manos temblorosas, trató de abrir el armario donde guardaba su declaración de amor a Sierra. Si había perdido también eso, tenía el pálpito de que se le rompería el alma por completo. La cerradura no permitía usar la llave. Desesperado, cogió el trozo de tela de su padre, recubrió su mano y golpeó con fuerza. Los bomberos le agarraron mientras les gritaba que necesitaba salvar su corazón. No le entendían, pero al menos uno de ellos forzó el armario con delicadeza para evitar dañar el contenido. Al comprobar el interior, se rio como si hubiera vuelto a nacer: a pesar de los bordes ennegrecidos, en el interior se podía ver todavía a Sierra y a él con alas y pieles de lobo, rodeados de los colores que representaban sus sentimientos.

			—Mi amor está casi intacto —consiguió murmurar mientras lo cogía con cuidado.

			La madera que hacía de soporte se desprendió, no le importó.

			—Ha sobrevivido a varias declaraciones fallidas, quince años, nosécuántas parejas y a un incendio. Puedes decir que lo vuestro es eterno —bromeó Cob dándole unas palmadas en el hombro—. Hay varios lienzos que deberías llevarte, los chicos hicieron lo imposible para sacarlos.

			Le metieron en el salón, que salvo por la gran cantidad de charcos, el lugar parecía en buen estado. Lo sorprendente es que algunos aparatos eléctricos estaban apagados.

			—Una de las chiquillas es tan jodidamente ecologista que les pidió desconectarlos porque gastaban —alabó Cob.

			Eric centró su atención en una docena de lienzos acabados, y varias telas a medio pintar y rasgadas de forma irregular en los bordes con un objeto cortante. Allí no había ni una décima parte de su trabajo. A pesar de todo, agradeció el no tener que volver a empezar de cero. La cabeza le mataba, el corazón ya no sabía ni cómo latir y tenía el estómago revuelto.

			—Cob, Eric —saludó Jimmy, un viejo amigo del instituto que ahora era bombero—. ¿Sabéis dónde está Elisa?

			—Se ha ido, el shérif le ha dicho que debían retirarse por su implicación emocional —explicó el policía.

			Sin embargo, y a causa de que le miraba de reojo, Eric no pudo evitar decir:

			—¿Qué pasa? ¿Hay nuevas pistas?

			El bombero dudó y al ver que el sargento le animaba, suspiró y les pidió que le acompañasen a la cocina. Allí se encontraron con pequeñas marcas negras de quemaduras equidistantes en uno de los armarios de la cocina. No tenía sentido.

			—El fuego no ha podido llegar hasta aquí, el sistema de incendios de la casa… —intentó explicarle el pintor.

			El bombero quitó parte de la madera usando una palanca, era un añadido que se disimulaba a la perfección.

			—Por eso me accidentaba tanto al cocinar —relacionó Eric—. Los armarios habían crecido.

			—Las juntas no eran impermeables para poder quitarlos con facilidad, por eso han acabado calándose y se quemaron al estar en funcionamiento.

			Dentro de la madera había varios aparatitos electrónicos que, cuando los vio de cerca, pudo comprobar que tenían una mira de cristal.

			—¿Cámaras? ¿Tenía cámaras en mi casa? —preguntó Eric, asustado—. ¿Quién querría grabar…?

			Se calló. A fin de cuentas, tampoco habría esperado que alguien tratara de quemar su casa o la de sus padres.

			—Hay también varios micrófonos colocados en diferentes puntos. Elisa se los ha llevado y dice que los investigará —explicó Jimmy—. ¿Estás bien, Eric?

			Ni se había dado cuenta de que se había sentado en una de las sillas mojadas de su cocina, poco le importaba el agua calándole. Tampoco podía escucharles, como si se hubiera hecho el vacío a su alrededor. ¿Se habría calmado solo con el asunto del fuego? Quizás, pero lo de las cámaras y los micros había sido demasiado para él. No podía sentir, pensar o reaccionar. Lloraba sin saber qué emoción intentaba expresar. Estaba convencido de que sus manos temblaban, aunque no de qué quería hacer con ellas.

			—Eric —le llamó Sierra mientras le abrazaba.

			A su lado se encontraban Joy y Lee, preocupadas.

			Apretó las manos furioso y entonces el lobo solitario volvió a surgir, más encolerizado porque alguien había osado a atacar a su manada. Esto no podía quedar así, alguien debía pagar por lo ocurrido y él se encargaría de hacerlo. La cuestión era quién y cómo.

			—Vamos a casa, pintamonas —pidió Leelah con una sonrisa—. Ya hemos cargado las pinturas.

			—Tus padres y tú os quedaréis con nosotros hasta que el seguro decida qué hacer. No admito discusiones —ordenó Joy con ternura.

			Aquello aumentaba su ira contra aquellos que habían profanado su hogar. Él no era la única víctima, sino que habían atacado a sus padres y podrían haber hecho mucho daño a Lee.

			—Si no os importa, necesito un momento a solas.

			Por unos instantes, balbuceó para explicarse, pero las palabras se le atascaban en la garganta. Se le habían mezclado con el dolor y no subían ni bajaban.

			—Claro, mi amor —comprendió Sierra dándole su teléfono y su cartera—. Estaré levantada esperándote, ¿de acuerdo?

			—Carol y Lorna han llamado y vienen, así que será una fiesta de pijamas diferente a la esperada —bromeó Lee.

			—He llamado a un servicio de mudanzas para que se lleven aquello que funcione. No te preocupes, Gerald dejará alguien para que vigile.

			Eric asintió y esperó a que se fueran. Seguía demasiado rabioso y no tenía su vía de escape habitual. Tendría que usar la fuerza. Sin embargo, su mente insistió en ser razonable y buscar otra solución… Hasta que miró su teléfono. Había varias llamadas, la más reciente e insistente por la cantidad era de Mikey. Le llamó y fue escueto:

			—Ha sido Connor. —La seguridad que emanaba le chocó—. Don y el dueño del bar Broderick han dado el aviso a la poli, pero no hacen caso. Lleva toda la noche vanagloriándose de su éxito.

			—Ven a buscarme —pidió con una sonrisa salvaje.

			Ya había encontrado la solución a sus problemas.

			
				
					
					

					
					

				

			

			—¿En serio me vais a dejar fuera? —preguntó Mikey, furioso.

			Como Eric, su amigo tenía demasiadas cuentas pendientes con Connor, la enorme diferencia era que, hasta ese momento, no se había visto en la necesidad de devolvérselas.

			—Mi dulce tonto del culo —le dijo Donald, solo le llamaba así cuando quería hacerle entrar en razón—, eres profesor y no puedes tener esta clase de comportamientos.

			—¿Me estás diciendo…?

			—Sí, a ninguno de los dos nos afectará que se sepa que nos hemos pegado con un tipo en un bar —aseguró Eric—. No nos despedirán de nuestros trabajos por conducta inapropiada.

			—Y menos porque los dos estábamos en el bar cuando ha empezado con sus gilipolleces —explicó Don con calma—. Estaba trabajando y mi jefe ha sido testigo. Es defensa contra el odio o algo así.

			—No me jodáis —se obcecó Mikey.

			—No, esos chicos te necesitan —insistió Don, luego le dio un beso para zanjar la discusión.

			Cuando Sierra se enterase, le iba a partir las pelotas, pero no podía dejarlo pasar. Aunque la ira se hubiera apaciguado lo suficiente como para preferir hablar con él y no darle en los morros en cuanto le viera.

			—Ahí está —indicó el novio de su amigo.

			Eric salió del coche con Don y del otro tres de sus primos. Se habían planteado traer a más gente, pero se negó, no quería un linchamiento. Ahora, no sabía quién iba a apalear a quién al ver que Connor se marchaba del Broderick con nueve tipos más, algunos los conocía del pueblo e incluso del instituto. Sus expresiones eran ufanas y seguras de sí mismas.

			—Mira, una tropa de putos salvajes y maricones —saludó el cabrón con gesto cordial fingido—. ¿Qué queréis de nosotros?

			Uno de los primos de Eric iba a saltar, pero este le detuvo. Se acercó al hombre con paso tranquilo y con una sonrisa que quería escupir en su cara.

			—Verás, seguramente no te hayas enterado de que ha habido un incendio en varias casas de la zona que ha provocado el desahucio de unas buenas personas.

			—No creo que unos putos salvajes y los traidores que se acuesten con ellos sean buena gente —replicó él.

			El cuerpo de Eric tembló y el lobo quiso saltar al cuello de ese cabrón. Se contuvo y siguió.

			—Sé que habéis sido vosotros, gilipollas. Así que creo que deberíais entregaros y pedir perdón. Los crímenes de odio…

			Se rieron en su cara y aquello solo provocó más su ira.

			—Entregarnos, ¿cómo vais a probar que fuimos nosotros? Que yo sepa, eso pasó después de la media noche y nosotros llevamos desde las diez bebiendo —finalizó Connor.

			—Todos hemos visto las mismas mierdas policiacas, sabemos que eso se puede amañar con facilidad —retó Don.

			—Pues que la poli lo demuestre. Hasta ese entonces, dejadnos en paz, escoria.

			—¿Sabías que en mi casa había una panda de críos haciendo una fiesta de pijamas? —gruñó Eric deseoso de agarrarle del cuello de la camiseta y zarandearle—. Podrías haber matado a la sobrina de Sierra, cabrón inconsciente.

			Le vio palidecer por unos momentos, porque sabía que seguía enamorado de la fotógrafa. Sin embargo, se recompuso rápido y le dijo:

			—Es una pena que el fuego no se llevara a esa y todas las putas O’Byrne al infi…

			Con un rugido, se golpeó en el estómago y lo arrojó al suelo. Sabía que le había dejado sin aliento, pero no cedió. Se colocó encima de su oponente y le arreó en la cara un par de veces antes de que uno de sus esbirros le agarró del pelo, tiró de él y Eric sintió el dolor que le obligaba a levantarse. Se agarró del cabello, se giró sobre sí mismo y le pateó en los huevos. Le vio caer al suelo aferrándose a su entrepierna y por el suave quejido que emitió, supo que no iba a dar más problemas.

			Se colocó en posición de ataque y cuando se le intentó acercar otro, le golpeó con el puño derecho en la cara y con el izquierdo en el pecho. Le aferró de la camisa y le dio en el estómago. Uno trató de asirse a su pecho. Se escurrió al suelo con facilidad y le dio un barrido rápido a las piernas. En su cabeza, el lobo aullaba, eufórico.

			—¡Arriba las manos! —gritó alguien.

			No hizo caso.

			Se lanzó de nuevo hacia Connor, que esta vez no dudó en recibirle con un puñetazo. Vio el mundo rojo y con puntos brillantes, pero siguió atacando. Entonces, alguien le golpeó la cabeza con una porra y cayó al suelo aturdido.

			—Joder, Eric, ¿por qué nos haces esto? —preguntó Cob, agobiado—. Quedas detenido por agresión y alteración de orden público.



		


		
			Capítulo XX

			Eran las dos de la mañana y Sierra no se había ido a dormir muerta de miedo. Miraba por la ventana de la cocina a la carretera a la espera de que Eric regresara, aunque fuera borracho. Habría sido más fácil si le hubiera cogido el teléfono en algún momento de aquella noche. No debía haberse marchado al ver su mirada rota y vacía, no parecía él y estaba segura de que no lo era. ¿Cómo había podido dejarle en un momento tan terrible? Había perdido su santuario y buena parte de su trabajo en un acto aberrante lleno de odio.

			—Cariño —le llamó su madre y se volvió hacia ella y Ehawee—. ¿Por qué estás despierta? Vuelve a la cama.

			—No ha llegado —explicó tratando de no sollozar—. No debería haberle dejado solo.

			—Mi niña…

			—Estaba muy mal.

			—¿Quién puede estar bien cuando ha visto su refugio quemado? ¿O la representación de su alma destruida por la ignominia? Por no hablar de que todavía no sabe lo de su padre —respondió su madre dándole un abrazo.

			Su suegra sollozó. Bryce había tenido un amago de ataque al corazón y, dados sus antecedentes, prefirieron tenerle en observación. No dejaron pasar a su esposa.

			—Ven, voy a prepararos a ti y a Ehawee una tila, necesitáis descansar.

			Cuando se sentó al lado de su madre política, le aferró el brazo. Se la vio envejecida y triste, pero mucho más entera de lo que esperaba dadas las circunstancias.

			—Estaba bien, bromeando. Me disgusta tanto dejarle solo en el hospital… —murmuró Ehawee con gesto trémulo—. No sé cómo se lo tomará Eric, me temo que pensará que fue culpa suya.

			—No, fue mía —corrigió Sierra con pena—. Sé que ha sido Connor, me enfrenté a él y le herí en su orgullo.

			—No, no mi niña —le consolaron las mujeres—. Fue él quien decidió hacer algo tan horrible.

			El teléfono de casa sonó y se abalanzó sobre él, aterrada.

			—Dios mío, Eric —murmuró Ehawee.

			—¿Diga? —preguntó casi sin aliento, el corazón golpeaba a sus pulmones sin dejarles respirar.

			—¿Sierra? Soy Cob —saludó el policía al otro lado—. Mira, no hay forma fácil de hacer esto, así que iré al grano.

			Alguien llamó a la puerta y su madre fue a abrir. Pudo escuchar una disculpa rápida de Mikey por las horas.

			—Hemos detenido a Eric y Donald por agresión contra Connor y un grupo que estaba bebiendo en el Broderick.

			Sierra estalló en lágrimas a causa de los nervios y la cólera. La noche había sido demasiado larga y él se dedicaba a pelearse con los primeros capullos que se encontraba.

			—¿Qué está detenido? ¿Es que ese gilipollas no piensa como es debido?

			—¿Qué le han detenido? —repitió Ehawee.

			—A ver, a Don le vamos a soltar enseguida. El dueño del bar tiene cámaras de vigilancia y sonido en todas partes. Podemos demostrar que le estuvieron tocando las pelotas a él y a Mikey durante toda la noche —le explicó Cob con calma—. También acabaremos soltando a Eric y a sus primos en unas horas, porque hasta que Connor no le provocó, no pelearon.

			—Así no hay quien duerma —bostezó Leelah sentándose en la mesa. La escuchó mover una silla. Detrás de ella venían Carol y Lorna—. ¿Qué pasa?

			—¿Le provocó? ¿Cómo?

			—Algo sobre putas y llevárselas el fuego, ya te puedes hacer una idea.

			Oh, claro que podía. Después de asesinar a Eric, torturaría a Connor hasta la muerte. Se arrepentiría de acercarse ni a una pulgada de su Lee.

			—Tardaremos unos días en soltarles, porque ya está corriendo la noticia de que casi mataron a los chicos. Hay que evitar un linchamiento público —prosiguió el policía—. El problema es que las cámaras demuestran que estaban en el bar cuando ocurrió el incendio.

			—¿Dónde está mi hermana? No ha venido a casa y no puede investigar este asunto —insistió Sierra usando las palabras de su padre.

			—Estará buscando una forma de darle una patada en el culo a ese cabrón quema-casas —aventuró Lee sin pudor por su vocabulario.

			—Puedes apostarlo —comentó Lorna con un bostezo.

			Gerald tampoco estaba, se había ido para seguir de cerca la investigación y comparecer en las noticias.

			—Si te soy sincero, sospecho que estará buscando donde nadie más lo hace —le respondió Cob.

			—¿Puedo ir a verle para cargármelo? Dime que sí, porque estoy muy furiosa —reconoció Sierra sin saber qué hacer con su crispación.

			—¿Puedo luchar contra la voluntad de una O’Byrne?

			—No.

			—Entonces, ¿para qué preguntas? Nos vemos en un rato.

			Colgó.

			—Me quedaré en casa cuidando de la familia —se ofreció Carol.

			—Yo iré por la mañana a ver si presentan cargos, dejaré a Missy con mi madre —finalizó Lorna.

			Sierra se volvió a Mikey a punto de ahogarle. Sin embargo, su amigo no reculó, ni le tuvo miedo. Es más, se revolvía furibundo.

			—¿Esta es la única solución que se os ocurrió contra esos cabrones? ¿Una paliza y acabar en la cárcel?

			—¿Qué fuisteis a pegar a Connor y su pandilla? ¡Eso sí es…! Me callo —comentó Lee, orgullosa. Se silenció al ver la cara de su tía.

			—Sí, porque ya había que devolverles a esos bastardos lo que se merecían —replicó Mikey intentando no gritar.

			—¡No podéis ir pegando a la gente, aunque sea Connor!

			—¡Sí que podemos! ¡Sobre todo cuando han estado a punto de matar a mis chicos y han dejado a TU novio en la calle! —le reprochó Mikey—. No puedo estar de acuerdo contigo, Sierra, ya no.

			—Elisa conseguirá acusarles, sabes que puede.

			—¡Son cabrones blancos, ricos y heterosexuales! ¡No puede hacer nada contra ellos! —replicó él, furioso—. Saldrán en un par de días y seguirán con sus vidas. No hay pruebas.

			Al escucharle, no pudo evitar abrazarle. ¿Cómo había estado de desesperado Eric para enfrentarse cara a cara con Connor? Tenía que hablar con él, aclararse y tratar de buscar una solución.

			A pesar de las quejas, dejaron a Joy, Ehawee y Lee en casa a la espera de noticias. Pero habría sido mejor traerlas con ellos, porque ninguno de los dos hablaba, incómodos por la situación. Sierra no pensó en la posibilidad de que si Eric había sido torturado en el instituto, Mikey no debería haberlo pasado mucho mejor en manos de esos tíos. A los quince años tenía muy clara su orientación sexual y eso producía a su alrededor muchos brotes de estupidez.

			—Me guardas rencor por haberme acostado con Connor —murmuró con tristeza.

			—No, porque Lorna y Carol tienen razón: tiendes a pensar tan bien de la gente… Eres la mayor parda del mundo —bromeó él con tristeza y le acarició la mano—. Me dolió por Eric. Sin embargo, es estúpido guardarte resquemor cuando las cosas han salido bien.

			—Entonces, ¿por qué has dicho en casa que ya no puedes estar de acuerdo conmigo?

			—Siempre he defendido el uso de la razón como tú, pero le han quemado la casa de mi mejor amigo con mis chicos dentro. Eso ya sobrepasa mi límite de tolerancia —explicó sin dejar de tocarse la cara—. O Elisa consigue confesiones y pruebas sólidas, o se librarán.

			—Lo logrará, ya lo verás.

			—¿Y tú cómo estás?

			—No lo sé, estoy tan… Quiero matarle por lo que ha hecho, besarle y consolarle —reconoció aterrada—. Podrían haberle herido.

			—Ya lo han hecho, Sierra —le recordó— y de la peor forma posible.

			—¿Qué hago? ¿Qué le digo?

			Sollozó. Había estado muy preocupada por él y creía que no iba a volver a sentir paz. Mikey dudó varias veces, abrió la boca, pero no habló hasta que se le ocurrió lo que debía decir. Siempre hacía eso:

			—Haz lo que te dicte el corazón, Sierra.

			—Y si me lo cargo, ¿qué hacemos?

			—Ya buscarás la forma de revivirle.

			Frenó y la mujer vio que habían llegado al edificio antiguo de color gris que usaba la policía. Alrededor había gran cantidad de personas demandando que se hiciera algo contra los incendios y protegieran a los vecinos y sus hijos. ¿Cómo había corrido tan rápido la noticia? Mikey le cogió de la mano y tiró de ella para atravesar la gran masa de gente. Los gritos alrededor se volvían ensordecedores y sombras borrosas la rodeaban. Estaba agotada, deseaba dormir y que acabase aquella maldita noche de una vez. Cerró los ojos y sintió alivio, demasiado escozor por tenerlos abiertos. Por unos momentos, el cuerpo se volvió más pesado y deseó tumbarse a descansar. Ya no podía más, deseaba que acabase aquella pesadilla y descansar abrazada a Eric.

			El golpe de calor del interior y el golpeteó de los teclados no ayudaban. Las conversaciones incesantes la obligaron a abrir los ojos y enfrentarse a la realidad de las mesas de despacho; parecía que habían llamado a todos los policías de Mirror Hills porque la actividad era frenética y el lugar estaba hasta los topes. Tenía la sensación de que su cráneo se encogía por momentos hasta comprimir sus pensamientos. Don les esperaba en la mesa del marido de Lorna. El sargento estaba al teléfono y asentía a lo que le decían al otro lado del teléfono.

			—Sierra —saludó Woodrof con cariño—. Ven, Cob está hablando con Elisa y…

			—¿Dónde está? Quiero hablar con ella —pidió deseosa de que su hermana mayor la consolase con pruebas de los incendios.

			—No puede, está de servicio —le explicó y tiró de la fotógrafa—. Te llevaré con Eric.

			El corazón retumbó en su pecho dejándola sin aliento cuanto más se acercaban a la pared que separaba los calabozos de las oficinas de cristal y las mesas. Se animó pensando que si estuviera mal herido, le habrían trasladado al hospital. Tal vez lo hicieran cuando ella le matase.

			En el enorme pasillo había celdas a ambos lados. Estaba iluminado de forma fantasmal por los neones que le concedían un tono blancuzco de película de terror. Podía ver las manos de algunos de los encarcelados y escuchar algún silbido e insulto aislado. Olía a algún detergente del estilo de los hospitales y ella había esperado el acre de los orines. El sargento se fue hacia la izquierda y con el primero que se encontró fue Connor sentado en su catre de piedra. Ese cabrón le sonrió a pesar de lo que había hecho, incluso la saludó.

			—¡Munroe, tienes visita! —gritó Woodrof golpeando con la porra en las rejas—. ¡Levanta, piel roja!

			Sierra se sobresaltó, extrañada: ese tipo había estado en grupos pro derechos civiles desde la adolescencia, muchos de ellos contra el racismo. Eso debía ser cosa de Elisa, aunque no entendía la razón.

			Sin embargo, cuando vio a Eric levantándose de la cama y con la cara con arañazos. Sierra quiso morderse los labios.

			—Mi amor, lo siento… —murmuró agarrándose a los barrotes.

			Podía ver sus ojos anegados de lágrimas y deseó acariciarle los dedos, besarlos y gritarle que era el mayor imbécil del mundo, también que le quería y superarían aquello juntos.

			—¿Qué opinas de tu novio, O’Byrne? —retó Connor a su espalda—. ¿Es o no un salvaje?

			—¡Que te calles, desgraciado! —le rugió Eric desde el interior— Te advierto que cuando salgamos de aquí, te arrepentirás de lo que dijiste de Leelah.

			Sierra se apartó de la celda del pintor, asustada. Si bien no se dirigía a ella, en su mirada había furia y odio extremo, el lobo que había sido atacado en su cubil. No era una persona, sino un animal salvaje. No era su Eric, sino Bobby. Tragó saliva, temblaba y la sangre le abandonó el rostro.

			Tenía que salir de allí antes de que la hiriese.

			—No…

			—¿Sierra?

			Su pareja estaba confundido por su actitud. Habría esperado una bronca o alegría. No una expresión de pánico. Pero no era capaz de ver su dulzura en ese rostro, solo al animal herido que desea saciar su venganza con la sangre de su enemigo.

			Chocó contra la celda de su antiguo compañero. Sintió sus dedos acariciándole el pelo. Si no hubiera deseado orinarse en los pantalones, le habría dado el suficiente asco como para darle un manotazo.

			—Da miedo, ¿verdad? Entre tu ex y Eric, sospecho de que te los buscas para que te partan el cuello algún día —murmuró Connor a su espalda—. Necesitas a un hombre que sepa protegerte de los depredadores como él.

			—¡Te he dicho qué te calles! —le exigió golpeando sus barrotes.

			—¡No!

			Ella no aguantó más y huyó presa del pánico. No escuchó a Eric llamándola desesperado, tampoco a Mikey y Don. Atravesó la comisaría, la puerta y la masa de gente. No podía permitir que la atrapasen.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Oyó la batidora pitar para indicar que había acabado la crema de queso. Los cupcakes estaban en su campo de visión y llenaban la cocina de un delicioso aroma. Hummingbird5, los favoritos de Eric; debía ponerse con el fondant gris a hacer las limas para finalizar la broma, pero no podía moverse. Fuera, apenas un par de rayos de Sol clareaban la noche. ¿Había dormido? No lo sabía, tampoco estaba segura de si le importaba. El corazón seguía siendo de piedra.

			—¿Sierra? —preguntó Carol colocándose en su campo de visión—. ¿Qué haces tumbada encima de la mesa? ¿No has dormido?

			—No lo sé.

			Sollozó y se escondió entre sus brazos. No podía enfrentarse a sus amigas, ni a la vergüenza.

			—Ti-ti —saludó Missy cogiéndole del pelo—. Ti-ti.

			—Cariño, ¿viste a Eric? No te escuchamos llegar. —Lorna trataba de hacerle hablar. Podía notar sus manos agarrando las de su hija y haciendo que soltase el cabello de la fotógrafa.

			—Sissi, nos estás asustando —insistió Carol tras unos momentos de silencio—. ¿Qué ha pasado?

			Se incorporó y observó sus amigas sentadas a su lado. Sabía que no había parado de llorar en toda la noche, su cara debía ser horrible porque pudo percibir que se miraban de reojo.

			—Tuve miedo de Eric —les confesó con un hilo de voz—. Le vi perder los estribos con Connor y… entré en pánico.

			Había esperado que la regañasen, en cambio, se preocuparon.

			—Sissi, cariño —la tranquilizó Carol con una sonrisa— ya te has peleado con él muchas veces.

			—Lo sé.

			—La diferencia es que ha pasado lo de Nueva York —dijo Lorna tras ponerle el móvil delante. En él se veía una foto de Bobby y ella gritándose.

			Sierra se agarró las manos y se las retorció, nerviosa. No había dicho nada de lo que había pasado en la ciudad, no se atrevía a reconocer hasta qué punto lo de Bobby fue un error.

			—Creí que nadie se enteraría —murmuró, cohibida.

			—Ti-ti —insistió Missy. Al final, su madre le dio un bizcocho para que desayunase o lo destrozase.

			—Claro, porque esto es un pueblo perdido en el espacio-tiempo y no tenemos wi-fi —ironizó Carol—. Cariño, no puedes mantenerlo en secreto. Otra cosa es que nos hayamos callado hasta que te decidieras a hablarlo.

			—Es más, deberías haber denunciado en cuanto tuviste oportunidad. Hay videos en internet donde se ve que te amenaza —prosiguió Lorna con preocupación.

			Eric también lo sugirió con las noticias que aportaban pruebas audiovisuales. Dijo que no podía dejar que se saliera con la suya y ella le pidió que la dejase tranquila. A pesar de que ambos sabían que estaba cometiendo un error, no insistieron: el uno porque la respetaba y la otra porque deseaba olvidarse de lo ocurrido.

			—Tienes miedo de Bobby —sentenció la abogada y Sierra asintió—. Viste en Eric la misma expresión, aunque no iba para ti y lo relacionaste.

			Culpable, Sierra sollozó y dejó que la abrazasen.

			—Ti-ti —lloró el bebé.

			—Cariño, estás agotada, no has dormido y esta ha sido una noche durísima —le recordó Carol, paciente—. Tu cabeza no está dónde debería.

			—Eric me asustó —insistió como si no la comprendiesen.

			—Es que todavía tienes que superar lo de Bobby, cielo —insistió la sargenta con una sonrisa.

			—Algo que será más fácil cuando le denuncies y sepas que no volverás a verle —animó Lorna con calma.

			No, eso no le bastaba. Negó con la cabeza, cansada de su cobardía. No podía consentir que la asustase así y la condicionara. Le había consentido mucho poder a causa del dinero.

			—Ese miedo fue fruto de una noche horrible. Sabes que él jamás te haría daño —prosiguió la mujer cogiendo a su bebé y colocándolo en el regazo de su amiga—. Si lo hiciera, tendría a medio pueblo dispuesto a ahorcarle.

			—Eso incluye al Comando.

			Cuando aquellos brazos regordetes le rodearon el cuello, se sintió mucho mejor. Tenían razón, lo que necesitaba era una buena siesta antes de recoger a Eric.

			—Vete a la cama, descansa un rato y nosotras acabamos estos cupcakes —ofreció Lorna. Se rio con el molde para cortar el fondant—. También haremos los adornos.

			—No te preocupes, entenderá que ha sido un mal momento y que estabas agotada. Se ve porque querías hacerle unas limas para hacer un chiste, él aprecia esas cosas —prosiguió Carol— ¿y esta olla?

			—Hice mermelada casera de piña y coco para rellenarlo —reconoció Sierra estirándose. No se había dado cuenta de lo mucho que le dolía la espalda hasta que no crujió y los músculos se tensaron—. No se me ocurría mejor forma que pedirle disculpas.

			—Haced el amor y ya está —bostezó Lee mientras bajaba por las escaleras junto a Ehawee y Joy— sois muy pesados.

			—Parece que nadie ha podido dormir en esta casa —aventuró su madre con la cara con ojeras de agotamiento—. Prepararé un buen café.

			—Calla, Microbio —pidió abrazando a Lee.

			—Te queda muy bien el bebé, ¿vas a darme primos? —contraatacó con destreza.

			—Déjame ir a África y hablamos a mi vuel…

			Se interrumpió al escuchar el teléfono sonando. ¿Quién llamaría un domingo tan de mañana? Al ver la cara de angustia de las dos mujeres, quiso cogerlo, pero Lee se le adelantó con determinación.

			—Casa O’Byrne, donde los domingos no se madruga. Ten una buena excusa preparada —saludó. Debió creer que iba a ser uno de sus amigos.

			Pero al ver su cara de asco, Sierra temió que fuera uno de sus acosadores.

			—Sí, estoy perfectamente, tío Pes… Bobby —escupió con desprecio.

			Se volvió a las otras mujeres, que parecían tan asombradas como ella.

			—Cuélgale, no se merece que le hable después de lo de Nueva York —ordenó Joy, furiosa.

			Al ver el desconcierto de su suegra, sus amigas le contaron todo entre susurros y la expresión de Ehawee nada tenía que envidiar a la de furia de su hijo:

			—¿Cómo? ¿Se atrevió a amenazarte? Espero que le denunciases a la policía y que te sirva para sacarle dinero en el divorcio.

			Sí, había sido una imbécil si creía que nadie iba a enterarse de la bronca con su ex. Sin embargo, se sentía llena de valor gracias a las palabras de sus amigas. Cuando volviera, pondría la denuncia, el delito no debía prescribir en apenas una semana, y mucho menos, si había pruebas físicas.

			—¿Mi tía? Follando con su nuevo novio tan ricamente, ¿por qué lo preguntas? —retó la chiquilla y las demás la ovacionaron. Entonces, su expresión palideció—. ¿Cómo has dicho que te has enterado de que han detenido a Eric? ¿Y de que estuve en su casa durante el incendio?

			Aquello ya era demasiado para Sierra. Furiosa, cogió el teléfono y se enfrentó al abogado.

			—Dime, ¿cómo sabes que mi novio está en la cárcel y lo que pasó con mi Lee? No creo que seas aficionado a las noticias del Baker Post —retó la mujer.

			—Nena, eso no importa —replicó el hombre con una dulzura que ella ya no se creía.

			—No, claro que no importa que seas tan siniestro —ironizó.

			—Nena, por favor, no quiero discutir contigo sobre el violento de Eric o cualquier asunto que no seamos nosotros.

			—No es violento, ha sido una de las peores noches de nuestra vida y él se ha quedado sin casa. ¿Qué harías si te hubieran quemado tu hogar y destrozado buena parte de tu trabajo por el color de tu piel? Por no hablar que podrían haber matado a Leelah.

			—Eso es un poco exagerado, pero si con eso le das un buen golpe, dile que he acabado con la cara deformada y llena de quemaduras —sugirió la chiquilla con maldad—. Que aprenda a no meterse con las O’Byrne.

			—Intentó pegarme en nuestra boda sin motivo aparente.

			—¿Tal vez porque le insultaste?

			—¿Eso te dijo él? —preguntó con sospecha.

			—Eso me dijo Leelah, ¿vas a tachar a mi sobrina de mentirosa? ¿Quieres seguir por ese camino? —le retó ella.

			Le escuchó bufar, estaba perdiendo la paciencia. A ver con qué le salía ahora.

			—En fin, si quieres seguir con un tipo al que se le va tanto la mano, es cuestión tuya. Yo jamás te hice sufrir así —respondió con la voz triste.

			—El maltrato no son solo golpes, cariño, y de eso sabes mucho más que cualquiera —le recordó.

			—Debo entender que al fin has rehecho tu vida y seguido adelante.

			—¿Qué? —preguntó ella sin comprenderle.

			—Claudico de recuperarte. No me gusta en lo que te estás convirtiendo, pero lo acepto con todo el dolor de mi corazón.

			—Al grano, Bobby —le exigió Sierra con el corazón en un puño.

			—Esta noche hay una fiesta en la oficina, quiero que vengas a firmar los papeles del divorcio.







			
				
					5	N. de la A.: Hummingbird o colibrí se refiere a los bizcochos que tienen de base piña, coco y nueces pecanas.

				

			

		


		
			Capítulo XXI

			El lobo corría por el bosque persiguiendo a su presa. Podía oler su terror y la sabrosa sangre que le tentaba. Una delicatessen lista para su degustación. Corrió disfrutando del viento acariciándole la espalda, con la preciosa Luna iluminándole el camino con gran fulgor. Escuchó los gritos de la criatura.

			Al fin.

			Se desvió y escondió por entre los árboles. Sabía que usaría las rocas donde se encontraba para protegerse. El lobo se introdujo entre los árboles, se arrastró en silencio y, cuando vio a su comida con la ropa destrozada y el pelo revuelto, no pudo evitar aullar triunfal al cielo nocturno. Se lanzó contra ella para arrancarle la cara y comérsela.

			La cara aterrada de Sierra.

			—¡Despertad y presentadle los respetos a la sargenta O’Byrne, escoria! —exigió Woodrof dándole de nuevo por entre los barrotes.

			Eric abrió los ojos y respiró como si la cacería siguiera en marcha. Su corazón galopaba hasta producirle dolor en las costillas, aterrado por la clase de monstruo en la que se había convertido.

			—¿Qué tal, Rarito? —saludó Elisa desde el pasillo—. ¿No vas a decirme nada, salvaje?

			La voz de su cuñada era fría y glacial; tanto que hizo que las quejas de sus primos se silenciasen. Sin embargo, no había sido capaz de engañarle, como tampoco Woodrof. Cualquier persona de Mirror Hills sabía que aquello era una charada. Aunque podía ser que los de Borrow Creek, al ser casi una ciudad…

			—Qué te jodan, Zorra O’Byrne —le dijo haciéndole una peineta.

			Insultar a alguien le hizo sentir algo mejor, aunque no tuviera la culpa de nada.

			—¿Lo habéis escuchado? Luego hablaremos de tu comportamiento, cabrón. Nadie le falta el respeto a la ley —le retó ella.

			Joder, si usaba esa voz con los criminales, normal que se cagaran de miedo y confesasen. Hasta él, que la conocía desde que era un crío, se asustó.

			—Que le jodan a la ley de los blanquitos.

			Se sobresaltó al escuchar la porra contra el metal.

			Escuchó a alguien arrastrando una silla. También las quejas de Cob contra Woodrof sobre el trato indebido a los prisioneros. Vaya obra de teatro se habían montando ante sus ojos. Aunque no veía muy bien lo que había en la bolsa: ¿un temporizador de supermercado?

			—Señor Connor Marlow, ¿correcto? —preguntó Elisa y el aludido asintió—. Le recuerdo de cuando vino a buscar a mi hermana al Baile de Graduación.

			¿Qué hacía interrogándole allí?

			—En efecto.

			—¿Le importa si le tuteo?

			—No, claro que no —respondió el cabrón, sorprendido por aquel giro.

			—Siento que este energúmeno te haya atacado. Le he dicho muchas veces a mi hermana que no salga con él, tiene el perfil de un maltratador.

			A pesar de saber que era una pantomima, Eric sintió las lágrimas arder en sus ojos y apretó la mandíbula ante la cara de satisfacción de Connor.

			—Lo sé, debo reconocer que temí por mi vida. Durante la visita, Sierra también —se victimizó su excompañero aceptando una lata de refresco de la mujer.

			—Sinceramente, no sé en qué piensa esta chica —se lamentó Elisa moviendo la cabeza—. Si este es un muerto de hambre.

			—Desharrapado —puntualizó el otro.

			—Cuando cualquiera puede ver que tú eres mejor partido —alabó sacando un expediente—. Te hiciste rico en la bolsa, eres tan listo como para trabajar en Chemicals Effects. ¿No es esa la empresa que descubrió los nuevos químicos no contaminantes para apagar incendios? Los que está probando nuestro cuerpo de bomberos.

			—Exacto, pertenecía al equipo que lo desarrolló —comentó con una sonrisa.

			—Pero, qué raro… —prosiguió Elisa—, en tu expediente universitario pone que te dedicaste más a materiales inflamables y explosivos. Parece que querías entrar en los artificieros. Seguro que estás jodidamente sexy con uniforme.

			La vio acercar la pierna a la del tipo. Estaba coqueteando con Connor y él era tan imbécil como para creerse que había ligado.

			—No daba el perfil —murmuró frunciendo el ceño, aunque no tan mosqueado como habría cabido esperar en una situación así.

			Le vio dudar, eso de que buscara su perfil no debía haberle gustado. Eric se rio con maldad y provocó que los dos se volviesen.

			—Si no valías una mierda como artista ¿cómo pudiste creer que serías mejor salvando a la gente? Buen trabajo siendo un…

			—¡Que te calles, puto piel roja! —gritó Woodrof golpeando sus verjas y escuchó como arreaba en los dedos a sus primos.

			—¿Ves? Así nos la organizó en Navidades —negó Elisa, pero le estaba sonriendo y le guiñó un ojo.

			Quería utilizarle para que Connor cometiera un error. Por eso cuando ella se giró, supo que tenía que hacer lo imposible para ayudarla.

			—En fin, ¿cómo es posible que pudieras meterte a apagafuegos si está claro que los provocas muy bien?

			—Ayudaba a mis compañeros a crear diferentes combustiones químicas para demostrar la fiabilidad del producto —presumió recuperando la confianza sobre la situación.

			—Claro, para aprender a apagar, hay que dominar el fuego —prosiguió aterciopelando la voz.

			—Exacto, no todos saben provocarlo tan bien como yo.

			—Salvo con Sierra, que se lo congelabas —se burló Eric y aquello enfureció más al otro recluso—. Si le vas a tirar los trastos, debería saber que tú causas unos buenos chichones.

			—¡Eres un cabrón hijo de puta! —exclamó Connor, furioso.

			—Que la dejó insatisfecha varias veces…

			—¡Te lo advierto, salvaje! —gritó Elisa fingiendo que le costaba abrir la puerta de la celda.

			—Y que la tenía tan pequeña que tuvo que preguntarte si estaba dentro —se burló Eric—. Lo que ella necesitaba era un buen rabo de color que la llenase por completo.

			—¡Serás cabrón! —le gritó, envalentonado—. ¡Ojalá hubiera estado allí para ver cómo se quemaban tus cuadros contigo dentro!

			Su cuñada entró en la celda y vio que le enseñaba un aturdidor eléctrico desconectado.

			—Te lo has buscado —aseguró dándole con el arma con fuerza.

			El golpe fue lo que le hizo saltar y luego fingió los temblores como pudo, incluso empezó a escupir un poco de baba. No tenía ni idea del efecto que tenía, pero cuando su cuñada apartó el aparato, pudo verla sonreír. Al otro lado, podía escuchar a sus primos exigiendo a gritos sus derechos.

			—¿Por dónde íbamos? —preguntó la sargenta sentándose de nuevo en la silla—. Ah, sí, lo de que se quemase con sus cuadros.

			¿Qué más necesitaba? Prácticamente había gritado que deseaba verle muerto.

			—No, yo…

			—Este cabrón es tan snob que no se relaciona con nadie fuera del mundo del arte. No como tú.

			—No como yo.

			Le volvía a tener encauzado. Lo que hacía un poco de brutalidad policial fingida.

			—Hasta te he visto alguna vez con Jonathan Wolf, fuimos juntos la instituto —prosiguió la policía.

			—Claro, somos muy buenos amigos. Está genial poder compartir secretos del trabajo. Me enseñó unos cuantos trucos de los sistemas de incendio —aseveró—. Me dejaba probar los productos de la competencia para poder mejorar los de mi empresa.

			—Claro que no. Sin embargo… —El tono de Elisa cambió— dado que Eric es un pintor tan famoso como para pagar el doble por la seguridad de su casa…

			—Un momento…

			—Y que Jonathan Wolf fue quien instaló dicho sistema. Un sistema oculto a la vista y que muy pocos debían conocerlo.

			—Yo no…

			—Además de tus conocimientos químicos.

			—¡Estás tergiversando mis palabras! —gritó Connor al borde del colapso.

			—Y has demostrado tu odio hacia Eric Munroe… —prosiguió Elisa—. Ah, ya puedes levantarte, Rarito.

			Él obedeció, preguntándose qué más necesitaba.

			—¡Puta, eso es solo circunstancial! —se jactó el sospechoso.

			Se había impuesto un silencio riguroso en las celdas. Los presos observaban el desarrollo con los ojos abiertos. El primero Eric, que no había esperado ese control de su cuñada. Una cosa era saber que era la mejor del cuerpo, y otra vivirlo en directo.

			—Sin vuestros antecedentes lo sería, pero habiendo reafirmado tu odio, lo haces un buen móvil. La cuestión es que no he venido aquí a hacerte confesar por necesidad —explicó ella tomando la bolsa—. Interceptamos al grupo de Jonathan colocando la tercera bomba en la Librería Askook. Supuse que el castigo iba para todas las parejas interraciales que pudieran dolerle a Eric.

			Connor palideció al ver el temporizador.

			—Has confesado que puedes controlar las explosiones y la eficacia con la que los componentes químicos pueden apagarlos, por lo que podemos descartar al resto de tu familia de ser culpable al menos de estos atentados, pero no de crear un buen puñado de psicópatas racistas —prosiguió ella con el tono alegre—. Ya se han procesado las huellas.

			—No puede ser, para eso se tarda semanas —se burló el hombre y Elisa negó con la cabeza.

			—Normalmente tardan días, la enorme diferencia es que has cabreado a todas las O’Byrne y eso juega en tu contra —aseguró sacando diferentes papeles—. Nessie ha localizado todos los videos de las tiendas del condado donde habéis comprado. Oli ha encontrado los casos de las personas que presentaban quemaduras químicas y la inmensa mayoría eran de vuestro grupito de asalto.

			—No debe ser legal.

			—No te agobies por eso: hemos despertado a medio cuerpo judicial del condado de Baker. Volvamos a lo tuyo: tantas circunstancias a la vez no pueden ser buenas.

			—No puede…

			—Tengo tu taller clandestino en el bosque. El GPS de los coches de tus compañeros ha sido una mina. —Woodrof retiró la lata con guantes, ¿para qué? ¿No habían procesado las huellas?—. Tus huellas en el interior de esta bomba, en los componentes encontrados en el garaje de tus padres que usabas para chapucillas… En serio, ha sido un festival de pistas.

			—Eso no me relacionará con las otras tres —retó el hombre y ella volvió a negar con la cabeza.

			—En realidad sí, porque son exactamente iguales y eso demuestra que solo una persona podía hacerlo: tú. Me has regalado un perfil psicológico con la forma una manualidad mortal. Si encima contamos que se trataban de personas relacionadas con mi cuñado, las circunstancias se amontonan. —Eric saludó a Connor para reafirmar las palabras de Elisa—. Por no hablar de tus botas.

			—¿Mis botas?

			—Tengo las marcas de las suelas de tus botas en el tanque de seguridad de Eric y cuando te las requisemos ahora mismo, quedará clara tu implicación directa con el incendio de la casa de mi cuñado —finalizó la mujer. Sus primos aplaudieron y ella pidió silencio. Ahí venía el golpe final—. No necesito una confesión con tanta prueba.

			—Entonces, ¿para qué tanto teatro? —balbuceó Connor.

			—Por el puro placer de redondear los casos. Prácticamente te has delatado y por lo que espero que me permitas un consejo.

			Él asintió, seguramente todos lo hicieron hipnotizados.

			—Yo que tú pactaría y delataría a tus amigos, porque en cuanto os acusemos de crímenes de odio y de intento de asesinato…

			Connor había perdido el color, la valentía y lloraba como un niño pequeño para tratar de evitar el castigo.

			—Nosotros no…

			—¡Calla, maldito cabrón! —gritó Elisa levantándose. Esa sí era furia genuina y era mucho peor que la fingida—. No me vengas ahora con que no sabíais que había nadie en casa de Eric, porque esos chicos llevaban desde las siete allí.

			—¡Juro que no sabía nada!

			Le agarró del cuello de la camisa y le levantó. Era asombroso lo fuerte que era Elisa y debía ser algo de familia, porque Sierra también podía cargar con mucho peso.

			—Escúchame, voy a hacer lo imposible porque acabéis en la cárcel. No solo porque estáis infectando mi territorio con vuestras mierdas, no —prosiguió ella—. Si no porque habéis osado hacerle daño a mi hija y sus amigos.

			—Por favor, yo no…

			—Y sé que se te ocurrió decirle a Eric que ojalá se hubiera muerto y nos llevase al infierno a todas las putas O’Byrne. —Se lo acercó a la cara—. No te preocupes, me encargaré de que tu vida sea un infierno por tus crímenes, no porque seas un cabrón malnacido. Soy una mujer de ley y tú tendrás toda la justicia que te mereces. Te vas a hartar de que el sistema sea justo contigo.

			Le empujó hacia atrás y se sacudió las manos. Sus primos estallaron en aplausos y Woodrof los liberó. Mientras, Elisa se giró hacía él y le sacó.

			—Creo que me vas a dejar un cardenal en el costado —se quejó.

			Ella murmuró algo de que era un blando sin dejar de sonreír.

			—A ti te quedaría una hora aquí dentro porque fuiste el que más narices aplastó —comentó—, pero quiero hablar contigo y sé que no te vas a escapar.

			—No llegaría muy lejos, lo sabes —prometió él siguiendo a la sargenta hasta su mesa.

			A su alrededor, sus compañeros aplaudieron. Se encontraban alrededor de una televisión que visionaba las celdas. Eso debía ser cosa de Nessie, los técnicos en circuitos cerrados eran muy caros.

			—Gracias a todos —saludó la mayor de las O’Byrne con una reverencia—. Esperemos que la próxima función sea dentro de mucho.

			El Sargento se acercó a su hija y la espachurró mientras decía lo muy orgulloso que estaba de ella: había obedecido sus órdenes de alejarse del caso principal, pero detuvo a los cabrones que habían osado tocar a su familia.

			—Al fin nuestro chico está fuera —comentó Gerald con un abrazo a Eric—. Extraoficialmente me alegro que le dieras una buena paliza a ese mamón.

			Al escuchar a su suegro, el dolor por el miedo de Sierra regresó. El subidón de haber ayudado a Elisa a hacer justicia se fue muy rápido.

			—¿Has hablado con la BIA6? —le preguntó a su padre—. Recuerda que la última vez se enfadaron muchísimo.

			—Sí, ellos se encargarán del resto del proceso. Han sido muy comprensivos —aseguró el hombre mientras se acercaba a la cafetera—. Vamos a tomarnos algo y…

			—Papá, te toca enfrentarte a los periodistas. Me quedo cuidando de nuestro chico. —Su padre refunfuñó, enfadado—. Para eso eres el shérif.

			—Te regalo el puesto. —Su hija se rio y se negó, lo que provocó que el otro se fuera.

			—Vente, te invito a un café —comentó la policía sentándole en su mesa pulcra—. Hablemos, ¿te parece? Te sentará bien.

			Eric aceptó el café, pero tenía las palabras atascadas en la boca produciéndole un mal sabor de boca. Sus primos se despidieron mientras se marchaban y le animaron por lo que le quedaba de cautiverio. Él fingió una sonrisa, no estaba de humor.

			—Espera, que me temo que nadie te ha dicho nada y a la pobre Sierra no le dio tiempo —pidió ella dándole el teléfono, que ya daba tono—. Tu padre está en el hospital porque le dio una angina de pecho. Está estable y mejor que cualquiera, dadas las circunstancias.

			—¡Mi niño! —gritó su madre al otro lado—. ¿Estás bien, mi vida?

			Eric creyó que iba a caer redondo por tanta información nueva. Por eso su madre debió pasarle a su padre.

			—¡Hijo! ¿Partiste muchos huevos?

			Al escucharle, no pudo evitar llorar como si fuera un niño. Estaba demasiado saturado de esa noche.

			—Eso es, échalo todo fuera para relajarte. Ha sido una noche muy dura —animó con su jovialidad acostumbrada. No parecía que hablasen por teléfono—. Tu madre me ha traído unos cupcakes de Sierra y me saben tan buenos como los tuyos.

			—¿De qué son?

			—Esos hummingbird que tanto te gustan y rellenos de mermelada casera —le describió—. Te conoce demasiado bien.

			—Lo sé.

			—Pues sal pronto de ahí y dale un abrazo de mi parte. También de tu madre, que está preocupada… Tu madre me está haciendo gestos para que cuelgue, porque por lo visto la he cagado en algo.

			—Eso se nos da muy bien, ¿verdad? —bromeó sin humor Eric.

			—Venga, no te apures. No siempre puedes ser un gentleman —le animó su viejo—. Besos de nuestra parte y, en cuanto puedas, ven a verme con más pastelitos de esos.

			—De acuerdo, papá —colgó y se sintió un poco mejor.

			Cómo deseaba que acabara esa maldita semana.

			Vio que en la televisión Connor sollozaba, abatido, y varios agentes se reían de él. Eric bajó la cabeza, convencido de que iba a despertar las mismas chanzas.

			—El tipo me da pena. Muy en el fondo y un poquito —reconoció Elisa entregándole la taza de café—. Los tíos os engancháis a Sierra como yonquis.

			No habló, solo bebió.

			—Me contaron que Sierra se fue asustada de aquí —sondeó la sargenta.

			—¿También se rieron porque lloré como un niño por asustarla? —retó Eric tratando de alejar las lágrimas.

			—Ey, imbécil —le llamó ella levantándole la cabeza—. Todavía hay mucho gilipollas en este mundo. Yo me enorgullezco que seas capaz de expresar tus emociones más allá de unos golpes «masculinos» y salvajes.

			Imitó a un gorila marcando su territorio de forma ridícula, tanto que se rio.

			—Aunque no pude controlarme con Connor.

			—Eric, sé lo que dijo. ¿Crees que no desee romperle la cara ahí dentro? Vi el vídeo del Broderick y que trataste de hacer lo correcto, por eso no has pasado más que unas pocas horas aquí. En el fondo siempre tienes intención de hacer las cosas como debes.

			—Y me sale mal.

			—Como el culo en este caso, pero para eso tienes a un montón de mujeres dispuestas a ayudarte con tus líos —bromeó la policía—. Eres muy buen tipo, de verdad. Mi hermana lo sabe y te adora, la haces muy feliz y no la alejas de nosotros.

			—Dime cómo soluciono lo de Sierra, cree que podría hacerle daño y yo… He tenido un sueño… —trató de explicarle.

			—A ver, con calma —pidió ella con una sonrisa—. Esta noche ha sido muy difícil para vosotros dos, es normal que no hayáis sido razonables y os hayáis dejado llevar por la situación.

			—Pero…

			—No, nada de peros. No podéis basar vuestra relación en lo vivido y sentido en estas horas —cortó—. Cualquiera con dos dedos de frente sabe que has hecho muchas cosas para ayudar a Sierra a ser feliz. Te puedo asegurar que muy pocos tíos habrían aceptado muchas de esas condiciones por considerarlo un ataque a su masculinidad. Tú estás tan seguro de ella, que no sufres por plegarte y ayudar mi hermanita.

			—Ya —le concedió.

			—Vale, te has dejado llevar en un par de situaciones y has pegado a un tipo que te ha jodido buena parte de tu vida, eso no te hace un maltratador —prosiguió Elisa—. No has descansado tras una discusión con mi hermana, eso sí que te afecta.

			—¿A dónde quieres llegar? —preguntó con el ceño fruncido.

			—A que yo sé que tú no eres un peligro para Sierra, ni que tú lo piensas —sentenció ella cogiendo una jarra de café y sirviéndole más—. Te conozco desde siempre y, si bien muchas veces no has expresado tu ira y tu pena como deberías…

			—Me expulsaron de un instituto —le recordó Eric un poco más animado por el voto de confianza.

			—Aprendiste y te convertiste en un gran hombre —prosiguió la sargenta con calma.

			—No lo parece tanto si he vuelto a fallar de la misma forma.

			La mujer suspiró y le vio estrujarse las manos. Ese gesto también era de Sierra: se había puesto muy nerviosa de pronto y no estaba segura de cómo seguir.

			—¿Sabes que soy la que más maltratadores he detenido en el departamento?

			—Oli me lo comentó, dice que los hueles.

			—Esto no puedes decírselo a Leelah, ¿de acuerdo? Todavía no estoy preparada para confesárselo —dudó.

			Le vio acariciarse el collar del cuello: una chapa militar, la llave de un Volkswagen y lo que parecía la medalla de una virgen católica. Era el amuleto del padre de Lee. Súbitamente, cambió de idea:

			—Sabes la historia de mi prometido, ¿verdad?

			Eric iba a mentir para no meter a Sierra en un lío, pero asintió. La pequeña de las hermanas O’Byrne se lo contó en una de sus llamadas, entre lágrimas, que ese cabrón había estado a punto de matar a Elisa. No recordaba por qué surgió aquella charla.

			—Pues que sepas que jamás se lo dijo a Bobby, no quería que me acusara de ser una paranoica.

			—¿Con eso intentas convencerme que siempre debió estar conmigo?

			Como respuesta, ella se dio unos golpecitos en la nariz.

			—En fin, aunque estudiaba psicología y era capaz de percibir sus patrones conductuales con facilidad pasmosa, le justifiqué como a nadie. Solo cuando corté con él y abandoné la universidad pude liberarme —prosiguió ella con pena—. Me volví un tanto paranoica, pero los detectaba con unos pocos gestos. Por eso me dio tanta rabia no poder ver lo de Lee o hacer algo por Sierra.

			—¿Tú sabías lo de Bobby?

			—¿Qué la controlaba? Con la boda. Estuve a punto de no ser invitada —reconoció Elisa y eso hizo que Eric la admirase todavía más—. Por eso sé que tú jamás le harías daño.

			—Gracias, Elisa, pero ahora no lo creo.

			—Te apuesto una tarta de las tuyas a que después de descansar, no pensarás en lo mismo —retó la mujer.

			Los O’Byrne solo disfrutaban de las apuestas si eran entre los miembros de su familia, así que eso le hizo sentirse bien.

			—Es más —dijo tirando de él para que se levantase—, te apuesto lo que quieras a que cuando salgamos y la veas, dejarás de pensar igual.

			Nervioso por su reencuentro con Sierra, apretó el pasó y se sintió hundido al comprobar que entre su grupo de amigos no estaba ella, tampoco Leelah. Miró a Elisa, que tenía una expresión extraña, como si estuviera preocupada.

			—¿Dónde está Lee? —preguntó al comité de bienvenida, que traían ofrendas para el recluso y carteles de ánimo por pasarse al otro lado.

			—¡Bito! —gritó Missy y extendió los brazos a Eric—. ¡Bito!

			—Te es más fácil decirme Lobito que Eric, ¿eh, preciosa? —saludó al bebé mientras lo cogía en brazos.

			Ninguno de los del Comando se atrevió a hablar. Parecían incómodos.

			—Ten, Sierra te ha hecho tus cupcakes favoritos —dijo Carol abriendo la caja y mostrando unos dulces llenos de limas de fondant.

			Eso demostraba que Sierra no estaba enfadada, por lo que se asustó mucho al no verla allí y más ante la actitud de los demás.

			—¿Dónde está? —insistió, agobiado—. Por favor, tenéis que decírmelo.

			—Bobby la llamó y la citó esta noche en Nueva York, quería que firmasen los papeles del divorcio —bufó Mikey.

			Agobiado ante la posibilidad de que le hiciera daño, Eric negó con la cabeza y trató de pasar por encima de sus amigos.

			—Tengo que ir a por ella, todavía puedo llegar —respondió cuando trataron de calmarle.

			—No, Lee se la llevó hace horas —insistió Don.

			—No lo entendéis, él puede hacerle daño.

			—¿Te refieres a que la amenazó en la exposición? —preguntó Elisa, ceñuda—. Lo sabemos, lo que esperaba es que tú me dijeras algo.

			—La culpa es de tu hermana por no sincerarse —le recordó Mikey.

			—La culpa es de mi hermana por ser una maldita cabezona, sí —reconoció la policía.

			—Recuerda que existe internet —le recordó Lorna tirándole de la oreja. Missy se enfadó con su madre—. No vamos a abroncarte, porque sabemos que debiste hacer lo imposible para que fuera a denunciarle.

			Pero no sirvió de mucho, Sierra se cerró por completo.

			—Aun así debo ir a ayudarla.

			—¿Cómo? ¿Pegándole una paliza a Bobby? —preguntó Mikey sin maldad—. Harás lo que todos deseamos, no te lo niego.

			—Pero eso no servirá de nada. Sierra dijo que necesitaba librarse de él y de su miedo para estar contigo. Lo hace por los dos —le explicó la abogada con pena—. Claro que nos aterra lo que pueda pasar.

			—O lo que pueda usar para mantener su control sobre ella —prosiguió Don tan disgustado como él.

			—Pero ahora toca que la abogada sea buena en su trabajo y Sierra haga lo que tiene que hacer —prosiguió Carol—. Sé que llevas mucho queriendo enfrentarte a él, pero deja que ella lo haga a su manera.

			No, no podía si no tenía la certeza de que alguien la protegería.

			—Elisa. —Se volvió a la hermana O’Byrne, que estaba marcando en su teléfono—. ¿Qué pasó con las cámaras de mi casa?

			—¿Cámaras? —preguntaron los del Comando.

			—¡Mámama! —repitió Missy contenta.

			—Sobre eso, tengo pruebas para creer que son cosa de Bobby y… —se interrumpió—. ¡Milano, hola!

			—Pensé que iba a abroncar a Leelah —reconoció Carol.

			—Sí, la cosa fue bien y ya les pillé, lo de siempre —explicó, desapasionada—. ¿Puedes vigilar el bufete de Parsons Associated? Sí, el ex de mi hermana. Sí, hemos visto los vídeos y ella no ha dicho nada. Sí, por eso te llamo, ¿Te importa? ¡Genial, muchas gracias! Le mandaré recuerdos a Lee de tu parte.

			La mujer colgó y se la vio sonreír como si hubiera dado esa patada en las pelotas a Bobby con la que todos soñaban. Eric sintió envidia.

			—Tengo a mis amigos de Nueva York atentos por si vuelve a pasar otra como en la exposición —les respondió— y si no se atreve a denunciar in situ, podremos procesarla aquí y ellos se encargarán allí. Hay muchas pruebas para que se la cargue por maltrato.

			Eric se sintió mucho más tranquilo.

			—Eso sí que ayuda a cualquiera —reconoció el pintor—. En fin, dame uno de esos cupcakes, un buen café cargado y algo para pintar. Sé que no voy a poder dormir hasta que esa maldita musa vuelva a mis brazos sana y salva.







			
				
					6	N. De la A.: Siglas de Bureau of Indians Affairs (agencia de Asuntos Indios), es un departamento de policía específico para los asuntos tribales.

				

			

		


		
			Capítulo XXII

			—No te preocupes por el vestido —repitió Bobby—, sé que te irá de maravilla.

			—Que el vestido me importa un comino —dijo intentando ponérselo. Le iba pequeño, pero tampoco mucho— quiero firmar el maldito contrato y… ¡No mires!

			Él se rio con ironía tras la cortina del probador, como si aquello fuera un juego.

			—Muñeca, te he visto muchas veces desnuda. Incluso en una fotografía que estará adornando la mesilla de noche de un degenerado.

			—La enorme diferencia es que, como lo hagas, te puedo dar en la entrepierna y convertirte en un castrati sin ninguna culpabilidad, ¿te parece suficiente motivo? —le retó ella pateando el vestido y volviéndose a vestir—. Es pequeño.

			—¿Has engordado? —preguntó él con cara de asco—. ¿Tanto te has dejado?

			Iba a responderle, pero Bobby pidió otra talla a la dependienta de Dolce & Gabbana, mira que sabía que se negaba a comprar esa marca por sus políticas.

			Empezaba a cansarse de esa situación y apenas había pasado una hora: había sufrido un vuelo que se le había hecho larguísimo por la culpabilidad; cuando intentó llamar, se encontró con que Bobby la había ido a recoger y no había podido avisar a su familia, ni a su novio; le tocaba la moral con un vestido de unas tallas que jamás había utilizado (que dudaba que pudiera usar siquiera Leelah) y pretendía que se lo pusiera en el coche. Se negó en redondo, en cualquier otro momento habría obedecido, pero ya no. Aunque tampoco podía dárselas de liberada, porque la convenció para ir a la tienda a probárselo al no poder presentarse en vaqueros a la fiesta.

			La cara de asco de la dependienta por no usar la talla que encargó Bobby podría haber minvado la moral de cualquiera. Después, como si quisiera darle una lección para que jamás comiera dulces, la dejó en un probador lleno de espejos como si eso pudiera hacerla sentir culpable. Estaba tan harta que gritó, frustrada. Lo peor es que Bobby entraba y salía como le daba la gana. Así no se iba a desnudar.

			—Venga, eso se rebaja con una buena dieta y horas de gimnasio, ni siquiera necesita una lipoescultura. No te lo tomes tan…

			—¡No quiero hacer dieta! —le respondió, encolerizada—. El deporte sí, que eso me gustaba. ¡Pero no necesito dieta, estoy estupenda!

			—Voy a tener que disentir, se te ven las lor… —intentó decirle y le miró con tanta furia que podría haber derretido varios glaciales—. En fin, como veas. Lo hacía por tu bien.

			La dejó tranquila y suspiró. Claro que veía los michelines destacando a través de la tela de la camiseta y puede que no fuera su mejor forma física. Sin embargo, se encontraba más guapa que nunca: disfrutaba de unos largos paseos en compañía, excelente comida y sexo orgásmico que la dejaba satisfecha. También era cierto que había aceptado que había heredado la figura de su madre y no era perfecta., no lo necesitaba porque se sentía sexy y segura de sí. Tanto que tan vestida y con un pequeño gesto, podría haber hecho que Eric le arrancase la ropa.

			—Qué bien me vendría una buena sesión de sexo ahora —se dijo a pesar de la expresión reprobatoria de Bobby.

			Si su pareja estuviera allí, habría mandado a la dependienta a hacer un encargo imposible para hacer el amor en los probadores. Casi podía sentir sus manos por encima de la ropa y preguntándose si no estaría más cómoda desnuda, porque si se lo pedía, la ayudaría hasta con los estúpidos corchetes.

			Parpadeó. Como siguiera con esos pensamientos, iba a necesitar un momento de intimidad y no se le ocurrían buenos lugares para ello.

			—Acabemos esto rápido —se animó con una sonrisa—. Vamos a esa estúpida fiesta y hablo con mi abogada de las condiciones. Si están bien, firmo y me largo en el primer vuelo que encuentre.

			Leelah le hizo prometer que la llamaría para encargarle el billete sin importar la hora. Aunque fuera uno que hiciera mil escalas, se lo cogería con tal de marcharse.

			Al verse sola, aprovechó el momento para mandarle un mensaje a su familia. Sus hermanas la insultaron con una gama amplia de exabruptos, que dejaban claro su desacuerdo con respecto a su decisión. Lo normal, porque ella también se sentía muy idiota por haber accedido.

			—Aquí tengo un vestido —dijo la dependienta, pero ella estaba más atenta a mandarle a Eric un mensaje de que le echaba de menos.

			A Mona no hizo falta, ella le mandó uno diciendo que su familia le había advertido y que tenía su casa para refugiarse. Entendió muy bien que le dijera que se iba a largar en cuanto pudiera.

			Antes de que pudiera responder a la dependienta, ya le estaba poniendo la ropa por el cuello y sin esperar a que se desvistiera. Sí que tenía ganas de perderla de vista. Le probó un vestido negro con encaje en las mangas muy largo y no demasiado escotado, era más puritano de lo que le solían gustar. Le quedaba muy bien a pesar de los bufidos de la muchacha y de su ex.

			—Antes estaba mucho mejor —le insistió con pena a la dependienta.

			—Si usted lo dice, tendré que creerle.

			—No, porque no tenía orgasmos acompañada y de forma continua —le retó ella colocándose los zapatos—. Vamos, quiero acabar de una vez con esta farsa y volverme a casa.

			—¿Por qué tu piel roja te espera?

			—Más bien un buen montón de ellos. Tengo que trabajar y mandarle un artículo a National Geographic —le insistió la mujer.

			—¿Ves? Esa es la clase de trabajos que deberías hacer. Son más acordes con tu status —felicitó su ex.

			—Para llegar a ellos, tengo que demostrar mi talento, incluso con autorretratos desnuda —le reprochó Sierra.

			—Eres insufrible —le replicó y la sacó del probador—. Vamos, llegaremos tarde.

			Cuando fue a replicarle, se encontró con varias mujeres contratadas para prepararla en un tiempo récord: peluquería, maquillaje y una costurera para arreglarle el vestido al momento. Sierra guardó la ropa en su maleta, que se negaba a dejarla sin vigilancia. Acabaron de arreglarla. Se estaba animando con esa rapidez, hasta podría pasar un rato muy agradable comiendo canapés antes de marcharse. Lo bueno es que mientras ella hablaba con Bobby del tiempo, el chofer subió por una puerta lateral la maleta. Dijo que la pondría en el despacho de Bobby.

			El bufete Parsons Associated no le era muy diferente a otros: lujoso con tanto cristal para ver sus entrañas, el esqueleto de maderas nobles, obras de arte prefabricadas para engañar al cliente con una falsa sensación hogareña, muchas luces… Luego estaba la sala de reuniones que a veces la usaban para las fiestas cambiándoles la decoración; en esta ocasión, era de cristales para fingir una cueva de hielo y estaba llena de hombres y mujeres sirviendo comida minúscula y mucha bebida, personas empleadas que se dedicaban a charlar de sus negocios, mientras sus parejas, hijos y amantes adolecían de aburrimiento. Lo normal.

			Muchas de sus antiguas amigas se acercaron a recibirla como si nada hubiera pasado, algo que no la convenció:

			—Menos mal que has entrado en razón y vas a volver con él —aseguraba una.

			—No, para nada.

			—Y que dejes al tipo de las fotos. No es por ser racista, pero es que te merecías mucho más.

			—En verdad… —insistía con un enfado considerable.

			—Además de esas fotos repugnantes, eso no lo hace una verdadera dama.

			—Espero que hayas eliminado a Mona de tu agenda, es demasiado estrambótica para nuestro estilo de vida.

			—Dirás loca. —Se rieron como si fuera lo más ingenioso del mundo—. A ella y a quienes salieron en tu exposición, aceptar hacer algo así demuestra una catadura moral muy baja.

			—No debemos ser injustas, había perdido la cabeza por la separación.

			Antes de que pudiera gritarlas, Bobby avistó la tormenta y se la llevó con las familias de sus clientes. Lejos de calmarla, la enervó: no soportaba presenciar a los pobres críos quietos y sin hablar, aguantando la situación como podían; su padre les miraba con desprecio y la madre estaba tan borracha, que tiró una copa encima de ellos. Si la niñera no la hubiera interceptado, habría sido una catástrofe, pero su jefa le gritó por derramar una copa de vino en los vestidos caros de los niños. No pudo aguantarse:

			—La culpa es suya —le retó Sierra, furibunda—. Está tan ebria que casi ha tirado cristal sobre la cabeza de su hijo. Si no fuera por la muchacha, tendría una brecha en la cabeza.

			—¿Cómo se atreve a decirme lo que tengo que hacer? —balbuceó a causa del alcohol y el padre gruñó con fastidio.

			—Bobby, ¿es que tu mujer ha perdido los modales? —preguntó como si ella no existiera.

			Buscó a la gente normal a su alrededor y la respuesta fue contundente al ver las expresiones de conmiseración: esa gente no quería a Bobby como abogado y se mantenían alejados. Había leguleyos mucho mejores y con corazón. Para reconfortarla, le alzaron las copas y la animaron a acercarse. Quiso hacerlo, pero su ex empezaba a perder la paciencia y la arrastró con uno de sus clientes japoneses para que charlaran del tiempo. Era su forma de agasajarles. Durante un rato, la cosa se calmó, pero la nueva Sierra se daba cuenta mucho antes que la vieja de lo que iba mal.

			—Siempre he admirado su empeño en culturizarse, señora Johnson —alabó uno de esos hombres importantes.

			—O’Byrne, no Johnson —les corrigió por enésima vez en muchos años—. Creí que Bobby les habría explicado la situación.

			—Él nos decía que era una confusión del idioma e insistía en que era Johnson —explicó uno de ellos sin darle más importancia y siguieron con su charla sobre las nuevas medidas sociales del presidente.

			Esto ya era demasiado para ella. Se dio la vuelta para buscar a alguien con quien hablar. No porque le disgustase esas personas, sino porque le mareaba enfrentarse a las pruebas de lo imbécil que fue. El problema era que dichas pruebas la rodeaban por todas partes en forma de clientes de su ex.

			—Oh, dios mío —murmuró, asustada por la cantidad de estupideces que había hecho y la rodeaban como una jauría de animales hambrientos.

			Sierra hizo memoria de los idiomas que su ex le pidió estudiar y miró a sus clientes: español, japonés, francés y árabe. Se negó con el chino porque se le estaba atascando y el portugués no le interesaba, pero también lo intentó. Empezaba a convencerse de que su ex jamás la alentó a nada que no le supusiera un beneficio.

			—Por Dios, qué estúpida he sido —balbuceó llevándose las manos a la cabeza.

			A su alrededor, podía captar palabras y frases que no le gustaban, que le hacían darse cuenta de su realidad.

			Se mantuvo al margen de los asuntos de su marido, porque él le pidió la misma libertad monetaria que ella gozaba y le creyó; ya no sabía si serían verdad las habladurías de sus chanchullos o no. Se habría decepcionado de su estupidez y se habría bebido unas cuantas copas para olvidar, si no fuera porque le vio hablando con los abogados encargados de su divorcio. No sabía si de forma amistosa o no, pero empezaba a sospechar de las intenciones de cualquiera.

			—Oh, no, ya no más —se dijo con decisión.

			Caminó hacia ellos con paso seguro, tanto que tuvo que detenerse, porque se chocó contra una pobre camarera y provocó una carcajada perversa y poco disimulada alrededor. Se disculpó y trató de ayudarla. Cuando los invitados vieron que se trataba de una trabajadora, pidieron que la echasen por torpe. Eso no la detuvo, sino que siguió hasta enfrentarse al hombre de cabello oscuro y ojos claros tan guapo, atlético y admirable como Bobby y a la abogada que parecía una modelo con su cuerpo delgado, pelo largo y castaño y mirada gris.

			—Karl, Rhonda —saludó ella tratando de no explotar—. No sabía que ibais a estar aquí.

			La aludida le sonrió con pena.

			—Bobby siempre se guarda muchas cosas para sí mismo —le recordó para sosegarla—. ¿Quieres venir conmigo al baño?

			Quiso negarse, pero la acabó arrastrando sin mucho miramiento y se volvió a chocar contra la pobre camarera. Esta vez se acordó al menos de pedirle disculpas por tanto accidente. También empezaba a marearse de dar tantas vueltas y no había probado los canapés, ni el champán. Empezaba a necesitar alcohol para poder pasar esa velada y más con el enfado que llevaba encima.

			Al llegar, la abogada espantó a las mujeres que allí había y encendió un cigarrillo. Sus manos temblaban, nerviosas. No era buena señal.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Sierra sin rodeos.

			—Te ha hecho seguir, tiene fotografías y transcripciones que puede usar en tu contra —comentó la abogada preocupada.

			—¿Transcripciones?

			—Hay una en la que tu novio dice que a ver cuándo desplumas a tu ex y te dedicas a vivir la vida loca.

			—¡Eso es una frase de broma dentro de un contexto! —exclamó, furiosa.

			—Pero no sé hasta qué punto un juez lo entenderá como tal —respondió su abogada—. Si nos toca uno de los que piensan que tu comportamiento ha sido escandaloso, estamos jodidas.

			—Claro, porque el que él me amenazase no es escandaloso —se quejó ella.

			—No lo has denunciado —le recordó Rhonda, preocupada— y aunque no sea por este proceso de locos, debes hacerlo.

			—¿Proceso de locos?

			—Bobby está ocultándole muchas cosas a Karl y está a punto de abandonarle. Temo que hay una bomba de mierda a punto de estallar que nos ahogará.

			Sierra estuvo a punto de bloquearse, pero decidió ir en orden con los problemas:

			—¿Y las fotografías son…?

			—Íntimas, se ve que mantienes una relación desde hace tiempo.

			—Solo llevo tres meses con él, no es tanto.

			—No parece que llevéis tan poco tiempo —insistió su abogada— por lo que puede acusarte de infidelidad.

			Cada vez se encontraba más aturdida. Se apoyó contra la encimera del baño y se concentró en recuperar el ritmo de su respiración. Aun así, estalló:

			—¡Pero sí él ha estado acostándose con quién le ha dado la gana, incluso con esa compañera!

			—Lo sé, eso es lo peor —aseguró—: He hablado con esas mujeres y sus parejas. Ellas niegan haberse acostado con Bobby y aseguran que es una invención de la prensa del corazón. Ellos testificarán para ayudarle porque no pueden permitir que una guarra como tú se salga con la suya.

			La tensión de su cuerpo se desplomó y se sentó medio ida, se recuperó al sentir el agua helada en la cara. El corazón le pesaba y su cuerpo temblaba de la ira, dispuesto a destrozar a ese guapito de cara.

			Su abogada preguntó si deseaba que llamase a un médico.

			—Dame de comer y beber, me recuperaré —pidió.

			Empezaba a comprender muy bien la necesidad de Eric de acabar con Connor. La diferencia es que Bobby había sido su marido y le había querido más de lo que podía reconocer. Él lo sabía. ¿Cómo era capaz de torturarla de esa forma? Debía tener razón su padre al decir que el dinero cambiaba a la gente. Bobby parecía haberse vuelto loco de verdad, aunque podría ser una estrategia para alegar enajenación mental. Con él, todo era posible.

			Rhonda volvió con la misma camarera con la que se había chocado, que portaba una bandeja de canapés variados y muy sabrosos. Le preguntó si conocía las recetas y negó. A la vuelta descubriría la receta con Eric.

			Cuando se sació, prosiguió sin importar los oídos extraños que hubiera escuchando:

			—Lo ha planeado, lo ha hecho para dejarme sin el dinero de las cuentas.

			—Eso me temo. Lo siento mucho, Sierra —se disculpó Rhonda con sinceridad—. No entiendo cómo están tan dispuestos a cometer perjurio por Bobby, pero saldremos de esta.

			—Mira, que le jodan —finalizó ella limpiándose las migas y los restos—. Que me den el porcentaje que corresponda de mi antiguo hogar y os libraréis de mí.

			Ese era el acuerdo prematrimonial: según las circunstancias se repartirían el dinero en diferentes partes, y las casas irían por el tanto por ciento que hubiera pagado cada uno. A Sierra le correspondía la mitad de los Hamptons y más de un sesenta de la del Upper. Aquella pantomima debía ser para evitar que ella tocase su dinero. Mejor, no quería nada tan turbio.

			—¡Sierra, no es justo! —le reprochó—. Se ha portado contigo como un auténtico cabrón, ¡pelea!

			—Le he dado demasiado control sobre mi vida y se lo sigo dando —parafraseó a Eric—. El dinero no es nada comparado con mi libertad.

			La abogada parecía que quería añadir algo más, en cambio la abrazó y le ayudó a colocarse el traje para que no hubiera ninguna arruga. Sierra se dio cuenta de que había malinterpretado esas risas con Bobby y Karl.

			Las mujeres salieron del baño y con la mirada localizaron a los dos hombres. Rhonda les hizo señas para que fueran al despacho de Bobby; pronto acabaría esa pesadilla y eso le animaba. Aun así, quería volver a casa en ese momento.

			El despacho de su ex tenía grandes ventanales y, a su manera, era muy parecida a su antigua casa: moderna y con la esencia de Bobby flotando en el aire; incluso en la pantalla tuneada del ordenador de última generación. Lo que le sorprendió es que no estaban sus fotografías colgadas, sino cuadros de diferentes artistas, e incluso un retrato de él sobre la caja fuerte.

			—Las vendí, no me sentía cómodo teniendo viejos recuerdos aquí —murmuró para dar pena y ella suspiró.

			Buscó con la mirada y, por suerte, encontró la maleta.

			—Me da igual. Dame mi parte y desapareceré —le retó ella con furia.

			—De acuerdo, Sierra —interrumpió Karl para evitar una confrontación.

			—¿Dónde está la taquígrafa y el interventor? —preguntó Rhonda y antes de que su compañero dijera algo, Bobby respondió:

			—Esto va a ser un acuerdo amistoso, ¿para qué tendría que estar?

			—¿Para que no haya trampas? —insistió Rhonda.

			—En eso tiene razón —terció el abogado del hombre.

			—Venga, acabemos con esto. Mi querida Sierra querrá ir a gastarse mi dinero en comprarle una camisa decente al pobretón de su novio —atacó su ex.

			Ya había decidido que no iba a jugar limpio. Pues ella tampoco:

			—O pagarle una buena educación a mi sobrina. Mi vida no solo se centra en mi pareja, por mucho que tú intentases que fuera así.

			—En fin, el acuerdo de divorcio dadas las circunstancias… —intentó decir Karl con sus documentos en la mano, pero el cabrón le interrumpió.

			—¿Es que acaso no eres solo la puta de un piel roja?

			—¿Ya volvemos con tus inseguridades, Bobby? —retó tratando de armarse de paciencia—. ¿Intentarás hacerme dudar de su amor porque no está aquí meándome como tú harías? Disculpad, lo de la confianza le cuesta mucho.

			El hombre, en respuesta, le lanzó una buena cantidad de fotografías y la transcripción de conversaciones. Ella las cogió para comprobar que sí, eran muy íntimas, no tanto sexuales como de su día a día con Eric. Incluso había una de ellos cocinando en casa de los O’Byrne, y otra en el cuarto de la casa del pintor durmiendo con una sonrisa y un antifaz a causa del Sol. La siesta de la inspiración la llamó su novio. De mala calidad, pero hermosas a su manera.

			—¿Quieres que te lea lo que habéis conspirado? —preguntó con vehemencia. Estaba dispuesto a saltar.

			A pesar de su miedo, Sierra guardó la calma y se fijó en que algo no iba bien en esas fotografías. Pero ¿el qué?

			—«Por cierto, lo del capullo de antes, ¿estamos hablando de nuestro archicapullo favorito?» —recitó el abogado y prosiguió con diferentes frases.

			Con esa frase lo entendió: la perspectiva. Ninguna de esas fotografías se podrían haber hecho desde la calle por los obstáculos o la falta de ellos. Lo que acababa de leer lo dijo Mikey y estaban en casa de Eric.

			—Bobby, deja eso de una vez. El acuerdo de divorcio es el que tengo en las manos y es el que más te beneficia después del numerito que montaste —replicó Karl.

			—¿Cómo has conseguido todo esto? —le enfrentó ella acercándose y usando las fotografías como un arma—. No se te ocurra mentirme, ¡ha sido tomado desde el interior de las casas, no fuera!

			—¿Has hecho escuchas y fotografías ilegales? —inquirió Karl, preocupado—. ¿Por eso no querías a la taquígrafa aquí? Joder, Bobby, esto es demasiado.

			—Es una zorra mentirosa, no…

			—¡No se te ocurra empezar, cabronazo! —le dijo ella a punto de golpearle, pero su abogada la detuvo—. Para hacer esta foto de la cocina de mis padres tenías que estar detrás de mí, no es un espacio abierto.

			—Una estupidez que…

			—Y en esta de la casa de Eric, por la posición, deberías estar haciéndola desde el baño. —Estuvo segura de que iba a responder y ella continuó—. Si no me crees, entonces ten en cuenta que no se ve el brillo de los cristales en la foto.

			—Esto no será admitido por el tribunal. No tienes nada —retó Rhonda—, sobre todo cuando probemos que tus testigos cometen perjurio.

			—Es que eso no importa, solo estoy demostrando que tenía motivos más que de sobra para hacer esto —comentó abriendo la caja fuerte detrás de su retrato—. Todo lo que ha pasado es culpa tuya, Sierra, no mía.

			Dejó encima de la mesa una serie de papelajos que pudo distinguir como la propiedad de una de las casas. Tembló de miedo y más cuando Rhonda lo leyó:

			—¿Tú… eres el comprador de las casas?

			—Bobby, esto ya entra de lleno en lo ilegal —le reconoció Karl—. Teníais vuestros activos congelados hasta que esto se arreglase. ¿Cómo es posible que pudieras comprarlo?

			—Y no había tanto dinero en el banco como para usarlo.

			Apenas un par de miles para pagar las hipotecas, lo sabía porque lo consultaba a cada poco para suspirar y rezar porque creciera.

			—Porque no todas mis cuentas eran conjuntas con mi exmujer. No soy tan memo.

			—¿Esta es la confianza que tenías en nuestro matrimonio? Normal que fracasara —prosiguió Sierra con mucha menos seguridad.

			¿En qué posición le dejaba ese giro?

			—Según nuestro acuerdo prematrimonial, cada cual recibiría de las propiedades el equivalente de lo que hubiera pagado de la hipoteca —explicó Bobby con una gran sonrisa de satisfacción—. En total, no recibirás ni un diez por ciento de las casas, subieron mucho. Ya te dije que eran un gran negocio.

			Sierra se sentó. Volvía a marearse.

			—¿Todo este teatro para demostrar lo cabrón que eres? ¿Para enseñarnos lo grande que la tienes? —preguntó Rhonda, cada vez más implicada con su cliente—. Karl, cuando esto llegue al tribunal, vais a caer los dos.

			—En realidad no hay problema con eso, los dos poseíamos ahorros propios —comentó su ex sacando otros contratos de su mesa—. No era ilegal.

			—En eso tiene razón —reconoció a desgana el abogado—. Por mucho que estas prácticas me repugnen, la tiene.

			—No si es verdad que tenías negocios turbios —contratacó Sierra.

			—¿Y qué pruebas tienes? —preguntó su ex.

			Ninguna más allá de algunas habladurías y la palabra del señor Miyagi y Mona. No tenía a su favor para protegerse de él por la vía legal.

			—De todas formas, no voy a dejar a Sierra en la ruina. Me dio sus mejores años y todavía la quiero lo suficiente como para no dejarla en la estacada.

			—¿Quererme? Eso te crees tú, capullo —murmuró con desprecio. Mientras, el hombre extendió los dos contratos delante—. ¿Qué quieres a cambio de lo que realmente me corresponde?

			—Este —dijo señalando el de la derecha— te dará el dinero que los dos sabemos que te merecías antes de perder la cabeza. El otro es lo que te corresponde por nuestros acuerdos prematrimoniales.

			—Deja de dar rodeos, ¿cuál es la condición para obtener el dinero que me corresponde? —insistió ella.

			—Que no vuelvas a ver a Eric. No es buena influencia para ti —pidió con calma—. Lo hago por tu bien.

			Se escuchó reír, notaba la mandíbula temblando y su garganta emitiendo sonidos, pero no sabía por qué. Era una propuesta absurda, ni en sueños iba a firmar algo así.

			—Salgamos fuera y dejémosla pensar —pidió Bobby, pero los otros abogados estaban furiosos y le insistían que eso no se podía hacer—. Dejaré vigilancia en la puerta para que no te los lleves. Tráelos firmados o no saldrás de aquí.

			Oyó a Rhonda decir que iría a un juez a contarle lo que había pasado. El problema era que Bobby se había cubierto las espaldas.

			Sierra se giró todavía con la carcajada a la mitad y vio a la misma camarera de antes. Debía haberla pagado para que la espiase, y también a alguien en Mirror Hills para poder controlarla. Qué ridiculez.

			Aunque notaba que había un peligro real, su cabeza estaba dándole vueltas a una fuga y esos contratos se los llevaría como fuera.

			—No vas a ayudarme, ¿verdad? —La camarera negó—. Y ni siquiera me has dado la receta de los canapés, qué desfachatez. Tengo tantas ganas de irme, esto lo tengo muy visto.

			Esa era la cuestión. Bobby no había contado con muchos factores de tan seguro que estaba de su victoria aplastante. En cambio, ella podía escuchar la voz de Leelah en su cabeza enumerando todas sus posibilidades, como si de una novela se tratase. La mujer cogió su maleta, la acercó a la mesa y la abrió.

			—Si no te importa, largo.

			—¿Por?

			—Porque quiero cambiarme y me gustaría tener intimidad y ya que le vas a decir lo que has escuchado en el baño, concédeme esto —le dijo con mordacidad—. No te preocupes, los llevaré en la mano.

			La camarera accedió y la dejó sola. La mujer se arrancó el vestido para que no pudiera devolverlo y manchó los zapatos. Cogió ropa que le permitiera correr por el aeropuerto y se la colocó.

			—Bien, segunda parte del plan —se animó y buscó las llaves del escritorio.

			Debajo del teclado del ordenador, como siempre.

			—Debo de ser muy tonta para ti, muñeco —se burló—. Vamos a ver qué tal te sienta esto.

			Abrió todos los cajones y ojeó sus contratos, algunos firmados y otros no. Los guardaba allí antes de llevarlos al notario, y más en un día de fiesta como aquel, que podía tardar hasta dos. Le gustaba hacer esas cosas por sí mismo. No confiaba en nadie, tampoco en ella, como había descubierto. Leyó y comparó hasta encontrar alguno con un encabezado similar a sus acuerdos de divorcio, por si se le ocurría echarles un vistazo y comprarlos. Sin perder el tiempo, recogió tan bien como pudo, escondió los suyos dentro de la maleta y cogió los otros en la mano para que se vieran muy bien. Esto iba a ser divertido.

			La camarera estaba discutiendo con su jefe sobre estar allí parada sin hacer nada, por lo que Sierra dio gracias. Dudaba que no hubiera hecho ruido y necesitaba ser discreta. Por suerte, no necesitó darle explicaciones a nadie y eso facilitaba la situación.

			La mujer arrastró su maleta hasta la fiesta. Hizo tanto ruido que obligó a girarse a los allí presentes. Necesitaba mucho público para poder escapar.

			—¿Ves, Bobby? ¿Ves tu maldita cadena de esclavitud que quieres imponerme incluso fuera del matrimonio? —comentó agitándolos para que los notase—. ¡Mira lo que hago con ella!

			Dado que no creía que se volviera a encontrar en una situación similar, decidió despedirse como una reina del drama total. Rompió con risas maníacas las hojas y arrojó una parte al aire y bailó bajo la lluvia improvisada. Los invitados exclamaron, horrorizados, mejor, que se creyeran que se había vuelto loca, a ver si así con tanto murmullo, Bobby no notaba que no eran sus contratos abusivos. Luego cogió su maleta, se sacudió el papel y se acercó a él con el puñado que quedaba en la mano, que se lo arrojó a la cara mientras decía:

			—Mucha suerte para devolver esa mierda de vestido. ¡Nos vemos en los tribunales!

			Aceleró el paso hacia el ascensor, que la esperaba paciente. Cuando la puerta se cerró tras de sí y dio varias veces al botón, se dio cuenta de que el corazón le galopaba en el pecho a punto de escurrirse por entre las costillas hasta los pies; demasiadas emociones en muy poco tiempo. Hasta que no estuviera en el avión, no se sentiría a salvo. Se imaginó a los suyos: su familia, el Comando y Eric con los brazos abiertos animándola para que corriese. Por eso voló sobre el suelo resbaladizo de la portería y antes de llegar a la calle, ya estaba levantando la mano para pedir un taxi a gritos. El conductor la estudió de arriba abajo mientras se metía con la maleta detrás.

			—Avance, tengo que llegar rápido al aeropuerto —pidió llamando a Leelah—. Si no tardamos, le daré una buena propina.

			—¿A cuál?

			—En seguida le respondo —aseguró marcando a su sobrina.

			Tardó tres tonos en contestar.

			—No quedan casi vuelos directos, tendrás que coger uno con escalas —la saludó. Se la veía emocionada.

			—Pilla el primero que salga, no importa el precio.

			—Ya está, despega en el JFK en hora y cuarto —finalizó su sobrina. Era muy eficiente, no cabía duda.

			—Al JFK, rápido —pidió ella y llegaron los mails a su correo de la reserva—. No esperaba que fuera tan fácil.

			—Pues disfruta de la primera clase hacia Columbia y las otras escalas —dijo su sobrina—. Te esperaré impaciente.

			—Gracias, mi niña —se despidió mientras guardaba el móvil en el bolso.

			No pudo enternecerse demasiado ante las atenciones de su sobrina, porque el conductor dio un buen volantazo para colarse.

			—¿Sabe? Me encantaron sus fotos —alabó el hombre con prisas—. Me enteré por mi mujer de lo que le hizo su ex, es adicta a los cotilleos. Por eso fuimos a ver a qué venía tanto problema.

			—¿En serio?

			—Sí, espero que eso le enseñe una lección y no se vaya más con chicos malos —le espetó y ella parpadeó, anonadada.

			—Perdone, pero Eric no es malvado.

			—Su ex tiene los ojos de un sociópata, como el de la serie de Dexter, ¿la ha visto? Es cojonuda.

			Ahí no pudo quitarle la razón: Bobby tenía mirada de asesino en serie e incluso las ideas de uno. Al escuchar un bufido del taxista, Sierra se dio la vuelta y miró por la luna trasera. Detrás de ellos, pudo ver un coche que les seguía, oscuro y temió que pudiera ser él. El corazón se le paró.

			—¿Ha cabreado a alguien de paisano? —Al ver su incomprensión, añadió—: Los de la policía de paisano, ya sabe.

			—No, todo lo contrario —dijo sintiéndose a salvo—. Mi hermana mayor está velando por mí.

			—Siempre es una suerte tener a los hermanos cuidando nuestras espaldas.

			Siguieron charlando. El viaje se hizo tranquilo y ameno, mucho más de lo que ella había esperado. Tanto que se relajó y al llegar al aeropuerto se lo tomó con calma. Sacaría las tarjetas de embarque y se tomaría un sándwich antes de subir al avión. Todo iba a salir bien.

			Tras pagar al taxista, cumplió buena parte del plan: sacó los billetes, certificó que le quedaban unos treinta minutos para su vuelo. Cuando llegó a los detectores de metales, comenzaron los problemas. Le hicieron quitarse los zapatos y vaciar los bolsillos, como a los demás. El problema fue que dijeron que había algo extraño en la maleta de mano y se la obligaron a abrir. Le preguntaron por los papeles del divorcio, por las cremas, otra vez los papeles… Tardaban una barbaridad y no iban a dejarla comer. Les vio nerviosos, se preguntó si habían tenido una alerta. Se puso a mirar alrededor y en la lejanía estaba Bobby corriendo. A pesar de la distancia, pudo sentir un aura como nunca antes y su cuerpo tembló de terror: iba a acabar con ella si la alcanzaba. Nadie podría ayudarla. Se giró a los de seguridad con su actitud culpable. Se enfureció: les había pagado.

			—Cabronazos —les insultó ella recogiendo sus cosas—. Espero que si me mata, su dinero les aligere el peso de la culpa.

			Balbucearon sobre que no le habían dado permiso para retirarse. Sin embargo, alguien debió darse cuenta de que algo marchaba mal, porque empezó a gritar que alguien pretendía hacerle daño a la fotógrafa.

			Sierra no se quedó a maravillarse o asustarse por la reacción de la gente, su instinto fue correr por el aeropuerto buscando un refugio. La puerta de embarque estaba lejos, Bobby la alcanzaría antes. Sus pies resbalaban de nuevo sobre el suelo bien pulido, aunque no tanto como para no coger la maleta del asa y esquivar a la masa de viajeros que se movía en sentido contrario.

			—Vamos, mi amor —escuchó decir a Eric, luego, las voces de los demás—. Corre, tú puedes escapar.

			Animada, esprintó como si tuviera quince años.

			No se giró para ver si su ex le pisaba los talones, sino que se metió corriendo en el baño de mujeres. Estaba vacío y pudo sollozar de miedo. No se había permitido sentirlo en la carrera, tampoco los calambres por la falta de ejercicio o el ahogo de su pecho. Se apoyó en los lavamanos y lloró desesperada. Escuchó la voz de Bobby fuera gritando:

			—¿Han visto a una mujer entrar en el baño? —No escuchó la respuesta—. Putas inmigrantes analfabetas.

			Escuchó otra voz masculina, un rápido intercambio de palabras. Se escondió dentro de uno de los baños y se encerró, temerosa de que entrase. La puerta se abrió y chilló por el uso. Se tapó la boca con las manos, asustada.

			—¡Ah, que la mame ese cabrón chingado! —exclamó en español una de las mujeres—. No más nos pisa y se pone a rayarla.

			Bobby no entraría con una mujer dentro, no quería esos escándalos. Aunque no le importaba montar otros.

			—Estos yanquis cabrones —respondió la otra.

			Al ver que se encontraba a salvo, Sierra abrió un poco la puerta del lavabo. Ojalá la ayudasen.

			—Disculpen —les dijo en español y las sobresaltó—. Necesito su ayuda.

			—¿Ayuda? ¿El chingón de fuera te busca a ti, linda? —preguntó una de ellas.

			Ambas eran mujeres hermosas, algo entradas en carnes y envejecidas por el trabajo y las pesadumbres. Ojalá pudiera hacerles fotos, le escocieron las yemas de los dedos.

			—Ese huevón es mi ex —les explicó—. Ha querido que la vea fea con el divorcio, me ha amenazado.

			Se detuvo por un sollozo, ellas se acercaron y la abrazaron mientras la consolaban.

			—Por favor, tengo que llegar a la puerta… —No recordaba cómo decir el número en español y se lo enseñó—. Si salgo de Nueva York, estaré a salvo. Se lo ruego, ayúdenme.

			—Sí, tiene ojos de zafado —comentó una de ellas y trajeron el carrito de esos con todos los productos y una bolsa de la basura. Estaba completamente limpio—. Apúrate.

			Se metió en la bolsa, la taparon con el cerramiento, le pidió que lo mantuviese para crear un falso fondo y empezaron a cubrirla con papeles de las manos arrugados. Podía escuchar el sonido chorreante de la fregona convertirse en un chasquido apresurado. El olor a humedad, la oscuridad y papeles sin usar, así como el calor del plástico y el agobio de la situación no ayudaban a que respirase bien; sentía claustrofobia. Entonces, su refugio se movió, hasta que alguien lo detuvo de forma brusca.

			—¿La mujer está dentro? —exigió saber Bobby. Su tono le producía cada vez más miedo.

			Esto no iba a acabar bien. ¿Podría llegar a ver a algún policía y pedirle protección?

			—Nadie, nadie. No mujer —dijo una de ellas empujando el carro con fuerza—. Trabajo, señor. Trabajo.

			Escuchó el rugido enfadado de Bobby. Los comentarios de algunos que si no se calmaba llamarían a seguridad. Las dos mujeres de la limpieza corrieron por el aeropuerto sin importar su peso. Sierra sollozó, conmovida. Tanto que le habría gustado pagarles de alguna forma. En cambio, se mantuvo quieta para que su precario disfraz no se desmontase.

			—Ya llegamos, linda —animó una de ellas desde arriba—. Estamos quemando llanta.

			—Última llamada para la pasajera Sierra O’Byrne —llamó el altavoz—. Embarque por la puerta…

			—¡No, no decir! —intentó interrumpir una de las mujeres con su escaso inglés—. ¡Loco, loco!

			Pero habían llegado, lo supo cuando apartaron los papeles y la ayudaron a salir de su escondrijo. Los pasajeros de las otras puertas estaban estupefactos. La azafata de su vuelo apenas reaccionó más allá de los ojos como platos. Ella no podía explicarlo, el miedo casi no le dejaba hablar.

			—Muchas gracias por su ayuda —les dijo ella abrazándolas.

			Jamás podría pagarles por lo que habían hecho.

			Antes de que tuviera que responder a más preguntas, dejó que comprobasen el billete y entró al avión. Al verle la cara llena de lágrimas, los auxiliares de vuelo, dos mujeres y un hombre, la agarraron para que no montase el espectáculo. No sabía cómo explicarles que el drama le pisaba los talones.

			—Por favor, intenta matarme —sollozó—. Quiere… quiere…

			—Tranquila, señora O’Byrne —comentó una de ellas—. Kit, pon su maleta con las nuestras, corre.

			—¿Ha hablado con la policía del aeropuerto? —preguntó la otra mujer.

			Sierra negó.

			—Tenía que huir y salvarme —trató de explicar.

			Pero al escuchar unos pasos retumbando en el suelo de metal de la pasarela cubierta. Las dos la empujaron contra el baño.

			—No eche el pestillo —pidieron mientras cerraban la puerta.

			—¿Dónde está? —gritó Bobby al llegar al avión—. ¡No traten de engañarme como esas espaldas mojadas de mierda!

			—Tranquilo, señor, no se preocupe —pidió una de ellas—. Aquí no ha entrado nadie en los últimos minutos.

			—¡No me mientan! —insistió, furibundo.

			—Calma, amigo. —El azafato alzó la voz para imponerse—. Acompáñeme fuera y ya verá como nuestra compañera me da la razón.

			Sierra se sentó en el baño con el corazón en un puño. Escuchaba su respiración y su latido desbocado. Sus manos se retorcían encima de su boca tratando de silenciar sus sollozos.

			Alguien abrió la puerta, gritó aterrada mientras se tapó la cara.

			—¿Sierra? —preguntó la voz dulce de un hombre. Ella apartó las manos y vio a un tipo alto y atractivo—. Soy Guido Milano, amigo de tu hermana Elisa.

			Al escuchar el nombre de la mayor de los O’Byrne, Sierra dejó correr el llanto por el alivio y abrazó a ese hombre con fuerza. Al fin estaba a salvo.

			—No te preocupes, has sido muy valiente —felicitó el agente—. Dada la situación, vas a venir con nosotros a poner la denuncia. Esto ha sido muy grave, como la anterior. No puede quedar impune y tampoco esperar.

			Eso también se lo dijo Eric, debería haberle escuchado desde el principio y se habría ahorrado esos problemas. Ni una más.

			—Creí que me iba a matar.

			—No te preocupes, no íbamos a dejar que te hiciera daño —aseguró con una sonrisa.

			Al escuchar las quejas de los pasajeros, el policía pidió paciencia, ya que iban a pedirle declaración a cuatro de las azafatas a causa de un problema de violencia machista. Guido decidió sacar a Sierra, no sin antes dejarla que abrazase y agradeciera a esas personas el haberle ayudado.

			Fuera, la escena era caótica: mientras unos agentes esposaban a Bobby que se resistía, otros interrogaban a las mujeres de la limpieza, que no paraban de señalar al abogado y acusarle de loco. Cuando su ex se zafaba, ellas gritaban que se escapaba.

			—¡Te arrepentirás de esto, Sierra! —le gritó su ex fuera de sí—. ¡Aunque sea lo último que haga!

			—Llevo años haciéndolo —respondió con una fuerza que no sabía de dónde salía— y seguiré arrepintiéndome durante toda mi vida.



		


		
			Capítulo XXIII

			Eric se levantó del suelo al escuchar el pitido del autobús de Portland. Miró a la inmensa mole metálica y respiró profundamente; pensaba que llevaba horas sin hacerlo. Dejó en el asiento de atrás la caja de pinturas y su cuaderno. El tiempo se ralentizó y hasta un caracol era capaz de adelantar a esa maldita cafetera vieja. Se planteó coger su camioneta pintada con lobos y recorrer el camino que les separaba.

			Había hablado con ella el día anterior, le explicó por qué había perdido el avión. La escuchó tan agobiada y triste, que estuvo a punto de coger el primer vuelo e ir en su búsqueda, pero ella le pidió que se quedara cuidando de los padres de ambos, porque temía que fuera a darles un ataque con tanta confusión.

			—Alguien tiene que explicarles lo que ha pasado hasta que llegue —le pidió con la voz rota—. No pueden volver a enterarse por internet de lo que me ha pasado, no voy a meter más la pata.

			—Sierra, me necesitas contigo. Tengo que apoyarte.

			—Ya lo haces desde casa y cuidando de todos, de verdad —le prometió—. Eric, te quiero.

			—Y yo a ti.

			—Mientras escapaba, escuchaba tu voz y la de los demás, me animabais a no desfallecer.

			Aquello no le ayudó, su cólera aumentó hasta tener que ir al gimnasio a pegar a un saco durante horas. Cuando no sirvió, se sintió tentado de pedirle a Elisa que le dejara unas horas a solas con Connor.

			No supo cómo le convencieron para mantener la templanza. Las O’Byrne y su Comando temían que fuera a cometer alguna locura y le mantuvieron vigilado, tal vez por eso no cometió más errores. Prefirió hacerles caso porque tenían razón: todavía estaba muy tocado con lo de Connor como para no darle una paliza a Bobby por lo que había hecho pasar a Sierra.

			Pero aquellas veinticuatro horas fueron insoportables. Refrescaba las noticias a cada poco para informarse: solo sabía que Bobby alegaba que se había vuelto loco de celos a causa del amante de su mujer (¡Amante de su mujer! Maldito cabrón mentiroso). Por suerte, alguno comentaba el hecho con objetividad y aquello le enfurecía más: ese maldito bastardo había demostrado la necesidad que tenía de controlar a Sierra, hasta el punto de perseguirla por medio aeropuerto.

			Su corazón se agitó al verla bajar del autobús aferrada a su maleta. Cuando reparó en él no se movió, ni tampoco le saludó. Parecía que le seguía dando miedo. Creyó que el corazón se le partía en mil pedazos cortantes que recorrían el mismo camino de su sangre, rasgando el cuerpo desde dentro. Decidió que sería paciente e intentaría demostrarle que no debía temerle en ninguna circunstancia. Extendió los brazos dispuesto a recibirla si ella quería:

			—Sierra.

			El llanto de la fotógrafa, tan aliviado y visceral, le sobrecogió. Tanto que le costó reaccionar cuando ella corrió a su encuentro, y le abrazó por el cuello murmurando una disculpa por temerle.

			—Tú no eres un monstruo, lo es Bobby. Es el mayor monstruo —repetía una y otra vez—. Perdóname por confundirme.

			Dejó que se desahogara mientras le acariciaba y le besaba la cabeza. No se había dado cuenta de que él también lagrimeaba a causa de la descarga de tensión, de saberla a salvo a su lado.

			No supo cuánto tardó en serenarse, lo suficiente como para mirarle con ojos agotados, pero felices. Tampoco cuánto se dedicó el hombre a limpiarle el rostro con sus labios, mientras le murmuraba cuánto la amaba y lo orgulloso que estaba por su valor. Solo que, cuando dejaron la maleta en la batea7, se subieron a su camioneta y quiso darle al freno de mano, su novia se la cogió y se la puso en la mejilla mientras se tumbaba en el asiento del copiloto. No parecía muy dispuesta a moverse de allí.

			—Puedes reclinarlo con esta palanca. —Eric le enseñó a usarlo. Era muy complicado hacerlo sin que ella soltase su mano.

			Prácticamente se tumbó y siguió sin liberarle. Así que se reclinó y se contemplaron en silencio. Se la veía más entera, tanto como para contarle su periplo sin llorar. En cambio, él se iba enfureciendo y atacando a causa de los sucesos, tanto como para volver a necesitar tener un pincel entre las manos. Tendría que haber ido para pegarle una paliza a ese mamón. Luego, cuando le encerraran en la cárcel, cargárselo.

			—Necesitaba ir sola, mi amor —le explicó con entereza. Era la mujer más valiente del mundo—. Tenía que hacerle frente a mis miedos y si estabas tú, siempre habría dudado si tuve ese valor porque me prestaste el tuyo o porque era mío.

			—Mira que no saber que eres una mujer llena de coraje. Eres muy parda —bromeó y ella se rio.

			—Es que a veces me cuesta reconocer mis virtudes —prosiguió con sinceridad—. ¿Qué voy a hacer ahora?

			—¿Con qué?

			—Con Bobby, ha jurado hacerme daño. Si sale de la cárcel… —murmuró ella con pena y se intentó alejar.

			—Como Connor. Al menos tenemos suerte de que haya suficientes pruebas en su contra —le recordó—. Es cierto que pueden salir en cualquier momento.

			—Eso no me ayuda.

			—Déjame acabar: es cierto que pueden salir en cualquier momento, pero también que se queden encerrados para el resto de sus vidas —le explicó con dulzura—. ¿No crees que deberíamos preocuparnos cuando esa hipótesis sea un problema real?

			—Creo que ya no sé distinguir qué amenaza es real o no —se quejó triste—. Me temo que estoy dando vueltas, repitiendo los mismos fallos.

			—Entonces, habrá que buscar ayuda para mejorar eso, ¿no te parece?

			—¿Has buscado ayuda para lo de Connor? —preguntó, ceñuda.

			Debía estar deseando escaquearse, a Sierra le costaba abrirse a los extraños.

			—No, claro que no, soy un macho duro como una roca —se burló con un suspiro—. Mikey me ha arreglado una cita con un amigo suyo para que hablemos. Como bien dices, estoy repitiendo demasiados fallos.

			Su amante no respondió, pero tampoco se apartó en aquella ocasión:

			—Has cuidado de todos, me apoyas y has venido a esperarme, has hecho muchísimo.

			—Puedo ayudarte todo lo que quieras, incluso a rescatar de mi casa el traje de indio y el kilt de mi clan. Sé que eso te hará feliz y, como tu esclavo, haré el esfuerzo.

			Sierra volvió a carcajearse, incluso se tocó la garganta sorprendida de ese sonido.

			—Creí que tardaría una eternidad en volver a reír y tú lo has conseguido en unas pocas frases —aseguró. Era comprensible que pensara así—. ¿Cómo pude pensar que eras un peligro para mí?

			—Como me han insistido durante estos días: fue una noche horrible. Lo mejor que podemos hacer es dormir una buena siesta juntos, hacer el amor y dejarla en el pasado. Ya veremos el siguiente paso.

			—Me gusta el plan, pero quiero quedarme un ratito más aquí contigo —pidió cerrando los ojos—. Me siento tan a salvo que no me apetece volver a casa de mis padres.

			—¿Ni aunque tu cama apeste a mí?

			—Aunque sea tentador, prefiero el calor de tu mano. Una siestecita pequeña, ¿de acuerdo? Una en la que no tema por Bobby.

			—En tu casa te puedo abrazar —insistió no tanto para que los O’Byrne pudieran sentirse aliviados, sino para que pudiera hacerlo él.

			Sin embargo, ella cerró los ojos y su respiración se volvió pausada casi al momento. Se veía que había recorrido un mundo en su mente y necesitaría ayuda para volver a la normalidad. Hablarían con Mikey para que les recomendase un terapeuta para sacar su dolor. Cerró los ojos, él también necesitaba descansar. Por fin estaban juntos y a salvo.

			El móvil de Sierra sonó, despertándoles. Ella cogió el bolso sin dejar de gruñir sobre lo inoportuna que era la gente. Al ver que era un número desconocido, dudó.

			—Dale al manos libres —sugirió Eric y ella le hizo caso.

			—¿Quién es? —preguntó ella, preocupada.

			—¿Sierra O’Byrne?

			Era una voz masculina, ligera y alegre como un personaje de dibujos animados.

			—Sí, soy yo, ¿quién llama?

			—Mi nombre es Elliot Bourne —se presentó el tipo—, deseaba hablar con usted para pedirle disculpas por los sucesos de Nueva York.

			Ambos se miraron con alarma.

			—¿A qué se refiere exactamente?

			—Preferiría encontrarme cara a cara con usted y el señor Munroe, ¿le parece en el Mill’s? Ya estoy esperándoles allí —les sugirió.

			—Mire, esta semana ha sido infernal —prosiguió Sierra—. Entienda que no estoy de humor para jueguecitos.

			—Lo comprendo, pero prefiero hablar con usted en persona. Les espero.

			Colgó. Lo de creerle sonaba a una excusa barata para llevarles a su terreno.

			—¿Puede ser el que le entregó las fotos a Bobby? —preguntó Eric.

			—Si es así, ¿para qué iba a hablar conmigo? —insistió Sierra, nerviosa.

			—Llama a Elisa y cuéntale lo que pasa, seguro que te aconsejará mejor que yo —sugirió, prefería dejarle esos asuntos a su cuñada, que había demostrado que los dominaba a la perfección.

			Ella aceptó y trató de comunicarse con su hermana un par de veces, salía comunicando.

			—No contamos con la O’Byrne sensata y armada, ¿qué hacemos? —preguntó, insegura.

			Eric meditó durante uno instantes las posibilidades y solo se le ocurría una:

			—Vamos. No estará tan loco como Peste Bobbynica para hacer algo en un sitio público, ¿no? —sugirió porque ella lo necesitaba.

			Menos mal que estos días había retomado sus rutinas marciales para recuperar un poco la calma y ponerse en forma, puede que necesitase partirle la cara a alguien… Otra Vez.

			—Adelante, nadie puede detenernos —canturreó y él puso el coche en marcha.

			Cuando llegaron al Mill’s, el lugar estaba lleno y muchos parroquianos se dirigieron a ellos para consolarles tras tantos problemas. Era una pena que una pareja tan encantadora tuviera que sufrir a manos de unos locos. Alguno sugirió que se cambiasen de desodorante, porque a saber a qué clase de tarados atraía. Ante la palabra tarados, Eric reparó en un hombre de rostro amable y anodino, muy común incluso en el color de ojos y cabello o su constitución. Este, al verse descubierto, les sonrió y les saludó con la mano como si fuera un viejo amigo. Cuando Sierra se percató, se aferró a Eric como si fuera la mejor idea del mundo. Él también tenía miedo, pero prefería disimularlo. Los dos se sentaron en la mesa con él.

			—Señora O’Byrne, señor Munroe. Deseo pedirles disculpas por lo que han pasado estos días —les dijo directo al grano—. La situación es…

			—¡Sierra, hermanita! —saludó Elisa sentándose al lado del tal Bourne. Cob se colocó en la parte izquierda y Woodruf se quedó de pie detrás para que el tipo no se moviera—. Me alegro tanto de que hayas vuelto.

			—No tanto, no me has abrazado —le comentó la pequeña, sorprendida. La sonrisa de la mayor no tembló ni un ápice, tampoco se movió—. ¿Qué estáis haciendo? Parece que tratéis de evitar…

			—Que escape, muy curioso —alabó el desconocido—. Igual que su pistola en mi hígado.

			Los agentes masculinos se miraron sin saber muy bien qué hacer. Podía adivinar que no entendían los motivos de Elisa, pero los apoyaban. Eric habría hecho lo mismo.

			—Y no intente quitarla de ahí, señor Strange —le retó—. Antes le volaría los intestinos.

			—Lo sé, es una gran tiradora y estamos completamente pegados —siguió halagándole.

			—¿Va a contarnos entonces por qué ha investigado a nuestra familia y a Eric? Tengo varias teorías y con una me ganaría una cena.

			—Bien, si insiste, me temo que tendré que ser más sincero de lo que me esperaba. ¿Verdad, Elisa O’Byrne?

			—Verdad, porque sé que son responsables de que Bobby persiguiera a mi hermana —aseguró.

			Aquello sorprendió a Eric, pero si era a causa de los contratos prematrimoniales y Sierra así se lo recordó:

			—No del todo —explicó la mayor—. Bobby es listo y habría sabido anular esa prueba. Estaba convencido de que te habías llevado otros documentos y que habría implicado a personas muy importantes.

			—¿Por eso hizo que los del detector de metales me detuvieran? —preguntó Sierra dirigiendo sus ojos al señor Bourne.

			—Exacto. El ladrón debió ser un socio del Señor Bourne, que no se llama así. Tampoco Strange, pero no tengo un nombre mejor.

			—Siento curiosidad —aventuró el tal Elliot—. ¿Hasta dónde ha llegado?

			—Tres identidades falsas y me topé con el muro de la información clasificada —aseveró Elisa.

			—¿Información clasificada? —preguntó Eric sin salir de su asombro.

			Sierra le había contado los chismes sobre los negocios de Bobby, pero pensó que solo eran eso.

			El hombre levantó las manos y del interior de su chaqueta sacó una cartera de cuero negra. Eric la abrió y se encontró con que sí, el nombre del tipo era Elliot, el apellido Smith y trabajaba para el FBI. Cuando lo dijo a media voz, Woodruf y Cob se quejaron.

			—Habéis perdido la apuesta —comentó Elisa guardando su pistola—. Señor Smith, entienda que le encañonase.

			A la mierda Bruce Willis, para Eric, no había mejor heroína de acción que su cuñada Elisa.

			—Perfectamente, sé que estos días han rayado lo kafkiano y toda precaución es poca —le quitó importancia—. Pero si no le importa, desearía saber que ha descubierto y desde hace cuánto.

			—Yo también —se quejó Sierra— deberías habérmelo comentado.

			—Eran teorías basadas en sucesos y comportamientos extraños, no tenía pruebas hasta el incendio en casa de Eric con las cámaras y los micros —explicó Elisa—. Mi primera teoría fue que el señor Elliot era un detective contratado por Bobby buscando información para usarla en tu contra. Lo llevo sospechando desde que llegó, fue unos días después de tu vuelta al nido y le vi rondándonos.

			—Es paciente, sin duda alguna —admiró Elliot. Parecía muy impresionado con la policía, seguro que también la había investigado.

			Eric recordó que se había chocado con él un par de veces. Siempre había presumido de ser observador, iba a tachar esa cualidad de su lista de virtudes.

			—Pero el equipo era demasiado sofisticado para un detective del tres al cuarto por mucho que se anunciase en la Deep Web. Deben tener muy buenos informáticos para hacer que Bobby reparase en ustedes, ya me entiende —prosiguió Elisa.

			—Perfectamente y sí, nuestro equipo informático es superior. Prosiga.

			—Empecé a investigar con los datos que teníamos y me topé con información clasificada.

			—Eso le llevó a sospechar que la cosa iba más allá y a darme la charla durante los desayunos —apuntó Cob.

			—Con la información que nos llegaba con cuenta gotas, empecé a entender varias cosas: por mucho que cada cual tuviera su cuenta, el dinero para comprar dos casas era excesivo y más las de esa clase —explicó la mayor—. Bobby debía haberlo sacado de alguna parte y solo podía tratarse dinero sucio de las drogas, prostitución o contrabando. No sabría decirte cuál le pegaba más.

			—En realidad es un poco de todo, Robert es un tipo muy solicitado por los bajos fondos —comentó Elliot—. Llevamos años detrás de él.

			—Y yo que pensaba que eran solo chismorreos —se quejó Sierra—. Soy una inconsciente.

			—No creas, le descubrimos por un chivatazo fiable y tardamos en reparar en él —aseguró el federal—. Siempre ha sido muy cauto.

			—¿No estamos hablando con mucha libertad de un caso federal? —preguntó Eric mirando alrededor con suspicacia.

			—No hace falta el cuidado. La operación acabó, cuñado —prosiguió Elisa— y si se está sincerando, es porque están procesando a Bobby y van a joder a Sierra de alguna forma.

			—Qué bien que quiera avisarla —ironizó Woodruf.

			—Realmente es muy buena. Sí, señor —alabó el federal—. Sin embargo, me temo que tiene razón. Señora O’Byrne, Sierra mejor.

			—No, más malas noticias no —se lamentó ella, agotada—. Si quería decirme algo malo, haber esperado una semana.

			—Vuelvo ya para Washington, no iba a tener oportunidad y prefiero que se prepare para lo que está por venir.

			Eric la abrazó, preocupado. Temía que fuera a derrumbarse y con razón. Nadie aguantaría tanto en tan poco tiempo.

			—Me temo que te hemos involucrado en este doble juego y perjudicado mucho más de lo que me gustaría reconocer —explicó el agente—. Te usamos de tapadera para tener libre acceso al despacho y las casas de Bobby. Si trabajábamos para él, podríamos obtener la información que necesitábamos con más facilidad.

			—Y a todos nosotros para asegurarse de si estabas en el ajo o no —apuntó Elisa.

			—Eso también. Cuando vimos que eras inocente, ya era tarde: Bobby aprovechó esa información que sacamos para chantajearte y usar las casas para blanquear dinero. Hay que reconocerle a ese cabrón que sin esas fotografías, no se habría lanzado a putearte así.

			—Qué bien, ahora va a resultar que el bastardo de mi excuñado es un romántico —ironizó Elisa—, qué poco me importan los matices en este caso.

			—Mis casas, mi dinero… —gimoteó Sierra—. Lo he perdido todo.

			—No vamos a presentar cargos contra ti, pero dada la situación —expuso Elliot con pena— las casas serán expropiadas y sin posibilidad de indemnización, así como vuestras cuentas en común.

			La fotógrafa sollozó y se abrazó a Eric, que estaba cansado de esa situación:

			—¿No ayudarán a Sierra tras lo que le han hecho sufrir? —insistió, enfurecido.

			—Daremos informes a jurisprudencia sobre los planes de Bobby y que su arrebato de ira no fue fruto de una enajenación. No te devolverán el dinero, pero le tendrán durante muchos años en la sombra —ofreció el sargento.

			No era mucho, pero sí lo suficiente como para que Eric se relajase. Sierra no dio la cara, su cuerpo temblaba y respiraba profundamente para templar los nervios.

			—Quiero irme a casa, estoy harta de malas noticias —murmuró su pareja.

			Eric la ayudó a levantarse y susurró una despedida rápida mientras los agentes comentaban los pormenores del caso. A él le interesaba más la estabilidad mental de Sierra. Elisa iba a irse con ellos, pero la animó a quedarse y disfrutar de haber descubierto la verdad.

			—Espera, Sierra —pidió el federal sacando un fajo de papeles de su chaqueta—. Mi compañera me pidió que te diera esto.

			Él lo cogió y resultó ser varias recetas de lo que parecían ser canapés. Aquello acabó de descolocarle.

			—Era lo mínimo que podía hacer por ti tras darle una coartada con Bobby —explicó el federal, ella no reaccionó.

			Eric murmuró que se lo haría saber.

			La ayudó a meterse en la camioneta y condujo hasta la casa de los padres de ella. Cuando aparcaron, aguardó en silencio hasta que su novia reaccionase. Puso música relajante, le tendió la mano y aguardó al siguiente paso. Se recostó en su asiento y vio a los pájaros danzando por el cielo, se concentró en el mundo a su alrededor y el lobo salió a pasear, nervioso por la falsa calma que le rodeaba.

			—¿Qué es la caja que hay en el asiento trasero? —preguntó Sierra.

			Se sobresaltó un poco por estar medio dormido y comprobó a qué se refería. Era alargada de colores blanco y negro. Se había olvidado de ella.

			—Tal como habían ido las cosas —dijo entregándosela— pensé que te vendría bien un detalle.

			Ella lo abrió y desenrolló el lienzo con delicadeza al comprobar que estaba en parte quemado. Volvió a guardar silencio.

			—Hace tres meses me dijiste que no te seguiría queriendo y aquí tienes la prueba. Me llevó muchísimo tiempo y, por suerte, la caja de seguridad aguantó el incendio —le explicó con una sonrisa—. Mis sentimientos hacia ti: quemados, un tanto rotos, pero tan intensos como cuando me diste la flor arreglada hace tantos años.

			Sierra seguía sin hablar, por lo que se recostó de nuevo. Mientras, pintaba en su cabeza con colores pasteles para mantener la tranquilidad y no imaginarse que atropellaba a Bobby.

			—Cuatro.

			—¿Cuatro? —preguntó Eric sin entender.

			—Quiero que tengamos cuatro preciosos mesticitos. Con un nombre blanco y el que represente a su espíritu, como tú —le reconoció ella con una sonrisa trémula—. Siempre quise tener tres, pero dado que mi genética me predispone a los gemelos, no quiero desear tres y que pase como con Nessie. No quiero perder a un bebé.

			Esa era una de las pocas supersticiones de las O’Byrne: nunca desees un impar por si acabas perdiendo a uno del par.

			—Sierra, no hace falta que hablemos de esto ahora —sugirió Eric.

			Le latía el corazón de la emoción. Al fin se estaba abriendo a él sobre lo que deseaba del futuro. Sin embargo y dadas las circunstancias…

			—Tú mismo lo has dicho: puede que tengamos el problema mañana o nunca. La vida no acepta los planes, así que te contaré lo que deseo y, sabiendo lo que tú quieres, trataremos de solaparnos y cumplirlo —explicó Sierra.

			—Pero no tiene que ser ahora tras una experiencia tan traumática —le rogó besándole en la mejilla—. Quiero que hagas esto porque te sientes bien y realmente lo quieres.

			En el rostro femenino había una lágrima solitaria.

			—¿Crees que podrás con cuatro preciosos niños Munroe? —retó Sierra—. Siempre fuiste un bicho y el karma te lo hará pagar.

			En sus ojos volvía a refulgir su determinación. Puede que necesitara ayuda durante un tiempo, pero ella tenía suficiente coraje como para enfrentarse a lo que viniera. Se sentía orgulloso de su pareja.

			—No serán Munroe, sino Munroe-O’Byrne —aseguró. La cara de su pareja era todo un poema, había tratado con demasiados capullos ególatras—. Quiero que lleven mi apellido con el tuyo para que siempre sepan que son parte de las dos familias.

			—Tendrán a mucha gente que les adore.

			—En vez de cuatro Munroe-O’Byrne de pura sangre, podemos tener dos y adoptar a un niño o niña para nuestro impar.

			—Sí, así haríamos mucho bien —le concedió la fotógrafa mientras meneaba la cabeza—. Me encanta. ¿Sabes lo mejor de tus ideas?

			—¿Qué?

			—Que nacen de tu gran corazón.

			—¿Por eso soy tan nefasto declarándome?

			—Por eso estoy tan enamorada de ti —le recordó—. No necesitas camelarme con frases hermosas y grandilocuentes, sino que me demuestras que me quieres a cada momento del día. Debe ser agotador ser tan maravilloso.

			Lo del romanticismo verbal le había molestado un poco. El pintor era capaz de decir moñadas si se lo proponía y ese era el mejor momento:

			—Es fácil cuando lo que hago es reflejar lo increíble que eres. Como la Luna refleja la luz del Sol para disipar las sombras de la noche.

			Se dibujó una gran sonrisa en el rostro femenino.

			—No es difícil decir cursiladas estando tan enamorado de ti —presumió, ufano—. Lo difícil es contenerme de no saturarte con mi azúcar.

			Se rio con nerviosismo. Le gustó darse cuenta de que por primera vez, no se preguntó si aquello habría sido igual con diecisiete años. Ya no necesitaba pensar en ese futuro lleno de «y si…» al tener el mejor presente que había podido desear.

			—¿Y cuándo quieres tener tanta prole? —preguntó Eric con curiosidad—. Espero que practiquemos mucho por el camino.

			—Después de dos viajes a África, como poco. Que con niños es muy complicado viajar a lugares que precisan tantas vacunas —prosiguió la mujer— y tendrían que crecer para disfrutarlo.

			—¿Y el resto del mundo?

			—Me lo habré recorrido antes a tu lado —respondió.

			—¿Primer destino?

			Esa sí tenía intención, porque los demás estaban ahorrando para pagarle los billetes a Sierra para Japón por su cumpleaños, mientras él le regalaría los de Francia para recorrer Europa.

			—Ya sabes que Japón y Europa, pero quiero recorrerlos contigo con mochilas pijas.

			—¿Mochilas pijas? ¿Dices que quieres ir de mochilera, pero durmiendo en buenos sitios?

			—Y comiendo en buenos restaurantes, la cultura no solo está en los museos.

			—Lo sé, lo sé. Tienes que mejorar tu paladar, lo veo atrofiado.

			—Nunca te he oído quejarte de lo que me llevaba a la boca, Munroe —insinuó y le dejó sudando—. Los niños vendrán después de una boda íntima en los Mirror Hills oficiada por el Padre Flannagan y tu abuela, querré que el lugar brille como si el hielo hubiera congelado el suelo. Serán un espejo en primavera.

			El motivo por el que los suyos nombraron así a esa zona y los blancos lo copiaron.

			—Con buena comida, mucha música y mejor compañía.

			Le estaba gustando mucho esta charla. Incluso sentía que se alejaban durante unos momentos las preocupaciones.

			—Si te lo preguntas, antes de eso viviré contigo después de una temporada independiente en alguna casita como la de Borrow Creek —se lanzó Sierra.

			—¿Te podré ir a visitar?

			—Tendrás un rinconcito para pintar —prometió, ufana.

			—Pero ¿tú no querías mantenerte cerca de las tuyas?

			—Después de estos meses, sé que necesito recuperar mi soledad. Adoro vivir con mi familia, pero necesito intimidad y un baño a mi entera disposición.

			—¿Y quién ha dicho que te vas a venir a vivir conmigo?

			—Ja, ja, ja —le chinchó ella cruzando los brazos—. Pues ya no te diré los planes que tengo para tu casa.

			—¿Mi casa? ¿No voy a construir una nueva?

			—No, es preciosa. Habría que ser imbécil para pedir una nueva y el dinero no crece en los árboles —le recordó ella. Siempre se olvidaba de que no tenía apuros económicos—. Para los peques usaríamos las habitaciones que tienes como despacho y biblioteca de pegote.

			—Tenemos habitaciones de invitados —le recordó él.

			—Claro, para los invitados. No vamos a dejar de tener vida social por los niños. Será diferente en todo caso —le recordó la mujer— y nuestros niños deben conocer a muchas personas para que su mente esté siempre abierta.

			—¿Me harás tirar la consola y el sofá?

			—Si tiras las consolas, Leelah no nos vendrá a visitar —le advirtió con una carcajada— y nos desharemos del sofá cuando esté viejo y lleno de vomitinas de los peques.

			—Mi pobre sofá, qué trágico final —sentenció con dramatismo.

			A pesar de la charla, Sierra se veía agotada y triste, tanto que la besó y abrazó.

			—Estoy bien, es solo… —suspiró—. Me habría gustado un pequeño final feliz para toda esta historia.

			—Yo tengo un buen final y hasta una moraleja: cada tres meses huiré del país para no tener que enfrentarme a los problemas, que tenemos picos de dramas —bromeó Eric y ella se acurrucó contra él—. No sé, la vida no tiene otro final más que la muerte y un final feliz o triste es un mero «continuará» en la historia.

			—Lo que necesito es un poquito de esperanza en que las cosas irán bien.

			Se interrumpió al escuchar el móvil, incluso se asustó. Lo cogió con la mano temblorosa y se relajó al ver que se trataba de Mona.

			—Puede ser el destino dándote la esperanza que necesitas —le sugirió Eric y ella se encogió de hombros.

			Sierra descolgó y apenas tuvo una conversación de un minuto. A pesar de su expresión extrañada, Eric esperó y no habló a pesar de la curiosidad. Sierra toqueteó su móvil y se llevó la mano a la boca para ahogar un sollozo. Antes de que pudiera preguntar, la mujer le pasó el aparato. Era un extracto de la cuenta de la fotógrafa, había un ingreso por una suma muy elevada con el concepto de «ganancias generadas por tu libertad».

			—¿Ves cómo tienes talento para esto? ¿Y que no necesitas el dinero de nadie salvo el de tu trabajo? —la felicitó él con un abrazo—. ¡Espera!

			Eric puso en bucle la canción We are the champions, lo que hizo que ella se riera con más ganas.

			—Estas cosas hay que hacerlas como el Gran Espíritu manda —aseguró y señaló con las manos el móvil— y ya sabes en qué invertirlo.

			Sierra asintió con exageración cuando le devolvió el móvil, y mandó buena parte de ese dinero a la cuenta conjunta con sus hermanas: la que se usaría para pagar el curso de Leelah.

			—Ya tengo una esperanza para afrontar el futuro —se alegró ella abrazándose a su novio.

			—La mejor de todas, sin duda alguna —le concedió inundado de la misma felicidad que ella.

			Al fin Lee podría cumplir sus sueños y dejar atrás ese año tan horrible.

			—Solo me falta dormir abrazada a ti y tendré fuerzas suficientes para acabar la semana. ¿Y después? —preguntó Sierra besándole en los labios.

			—Ya se nos ocurrirá alguna cosilla. —Con tanto arrumaco empezaba a calentarse—. Ahora mismo me viene a la cabeza un disfraz de indio y un kilt.

			—¿En casa de mis padres?

			—O en mi camioneta, así exorcizas los coches como lugares de malos polvos —sugirió juguetón.

			Entonces, ella se detuvo y con una sonrisa, salió del coche.

			—¿Y el polvo de «no me asustan los fantasmas»? —preguntó él.

			Reptó por los asientos del coche hasta acariciarle la cara con los labios, besarla y lamerle la lengua.

			Esta mujer le volvía loco y le encantaba.

			—Quiero darles una buena noticia a mis hermanas antes de tener que explicar lo de Nueva York —pidió Sierra con unos mimos—. Vamos, voy a llamarlas.

			—Haces conmigo lo que te da la gana —comentó saliendo del vehículo.

			—Y te encanta —le retó con un gesto dulce.

			—Tiene sus alicientes, no te lo niego —comentó cogiendo la maleta y aferrándose a la cintura de Sierra.

			Le gustó ver que se dejaba querer. Si es que sabía que era la mujer más valiente que jamás hubiera conocido.

			—Empiezo a sospechar que eres como las grasas de una hamburguesa. Siempre vas directo a mis caderas.

			—Y a las tetas, que te olvides de mi fascinación por tus preciosas tetas me sorprende —prosiguió con la broma—. Me alegro que me hayas dicho que soy un tipo hamburguesa y no ensalada. Las ensaladas son muy sosas.

			—Lo sé, eres demasiado carnívoro. Aunque eres más bueno para mi salud que la verdura cruda, que lo sepas —le alabó ella—. El hombre que escojo para mí.

			Quiso decirle algo y se quedó balbuceando como un idiota un simple «gracias». Al menos con ella no tenía que fingir que le dejaba sin palabras.

			Al entrar, la fotógrafa cogió el portátil de Eric y llamó a su familia, de cuando en cuando, ella le daba un beso en la mejilla y una caricia dulce, igual que él. No se creían que habían podido sobrevivir a esa semana.

			—¿Has nombrado a mis hermanas Cuñada Willis, Cuñada Lupus, Cuñada Hacker y Cuñada Drama Queen? —se rio dejando fuera a la mayor de las O’Byrne.

			—Fue mi parte de chico malo que va a las caderas y a las tetas.

			La pantalla se dividió en tres: Lottie caracterizada de negro, Nessie con unos auriculares con micrófono y Oli tumbada en la cama con cara de agotamiento. A pesar de no ser un buen momento, las tres empezaron a hablar a la vez, agobiadas.

			—Chicas, por favor. Dadme un momento —pidió la pequeña.

			Eric se iba a ir para dejarlas solas, pero Sierra le acaricio la cara impidiéndole que se fuera.

			—Eric, ¿cómo la ves? —preguntó Lottie, enfadada—. Que seguro que ahora no nos va a contar nada.

			—Me temo que tienes razón, no lo va a hacer —la defendió el pintor—. No ha dormido mucho y ahora la voy a meter en la cama para que se eche una siesta.

			—Se te ve agotada —reconoció Nessie con un gesto muy tierno—, pues coge a tu novio oso de peluche y hablamos luego.

			—Solo dime que has denunciado —pidió Oli.

			—He denunciado, por eso perdí el primer vuelo —concedió y las demás corearon felices.

			Oli levantó el móvil por inercia y pudieron ver detrás a uno de sus compañeros medio dormido. Este les saludó con una sonrisa somnolienta.

			—Que Eric vigile tu sueño y ataque a las amenazas con sus movimientos de ninja —pidió la informática.

			Sin embargo, la otra pequeña prefirió intentar animar un poco a su gemela, porque no dudó en decir:

			—Pues que sepas que le llamé una noche estaba comiendo helado abrazado a tu almohada. Escuchaba canciones tristes.

			Eric sabía que Lottie necesitaba asegurarse que podría volver a sonreír. La actriz siempre decía que cuando Sierra estaba al borde del desastre, era incapaz de reírse.

			—Lottie, escuchaba a Celine Dion y a Olivia Newton-John —apuntó con seriedad— ese detalle es importante.

			Los dos se pusieron a cantar el estribillo de All by myself mientras las demás se carcajeaban y aplaudían. Sierra bailaba con él en aquella extraña postura. A pesar de que había cierto nerviosismo en el ambiente, la alegría lo suavizaba.

			—Muchas gracias a todos —dijo Sierra, emocionada—. Aunque no lo creáis, saber que he vuelto a la seguridad familiar ayuda mucho.

			Sus hermanas la corearon al tiempo que él la consolaba. Se veía que necesitaba descansar.

			—Ya es oficial, estoy orgullosa de mí —aseguró con fuerza.

			—¡Espera! —pidió Nessie y volvió a poner la misma canción que Eric.

			—Tuvimos la misma idea —reconoció.

			—Las grandes mentes piensan igual —finalizó la informática con un guiño.

			—En fin: he podido convertirme en una proveedora —anunció. Parecía que había crecido, esponjada como un ave— he pagado mi parte para la K. Dick. Tenemos el regalo de cumpleaños de Leelah.

			Las tres gritaron de excitación y escucharon al compañero de la doctora por detrás:

			—Menos mal, ya estábamos planteando hacer un crowdfunding para que Oli dejase de dar la brasa.

			—¿Ibais a pedir dinero a desconocidos antes que a mí? —preguntó Eric un poco molesto.

			—Claro, no podemos sacarte pasta para todos nuestros problemas —explicó Nessie con calma—, puede que lo necesitemos para la carrera de Leelah y eso es una prioridad.

			—No vas a ser el Banco de las O’Byrne, solo su usurero —replicó Lottie.

			—Mientras Sierra pague los intereses, lo que queráis —aseguró y ellas se negaron.

			—Voy a cursar la matriculación —se ofreció Nessie—. Va a ser el mejor regalo de cumpleaños de la historia.

			En aquella postura fue pasando tranquila la mañana, donde Sierra llegó a explicarle a sus hermanas su dolor, problemas y pesadumbres. No tuvo que hablar del agente del FBI, la noticia saltó rápido a las redes. Parecía que iban a estar tranquilos por otros tres meses.







			
				
					7	N. de la A.: el maletero abierto de las camionetas se suele llamar caja entre otras formas.

				

			

		


		
			Más o menos un año después



		


		
			Epílogo

			—¡Mira las alas! ¡Son fascinantes! —insistió Sierra ignorando el miedo de Eric a volar.

			El pintor estaba aferrado a los reposabrazos y se le veía muy tenso.

			—Es exactamente igual que los otros aviones que has cogido durante toda la vida —gruñó cerrando los ojos.

			—¡No, este nos llevará a Japón para el hanami8 y recorreremos toda la isla! —le recordó ella saltando en su asiento como una niña pequeña—. Tendré que comprar una maleta para lo que le tengo que llevar a Leelah y otra en Francia para los dulces.

			—Casi un año para poder usar tus regalos y largarnos de Estados Unidos —se quejó con intención—. ¿Ves cómo en tu familia hay problemas cada tres meses?

			—Me da rabia tener que darte la razón. Creí que tendríamos que retrasar el viaje de nuevo —se quejó Sierra abrazándose a él. Me da rabia tener que darte la razón. Creí que tendríamos que retrasar el viaje de nuevo —se quejó Sierra abrazándose a él.

			—¿Ibas a hacerlo? —preguntó.

			Creyó que el corazón se le iba a salir por la boca.

			—Lo pensé, pero me dije que era un viaje muy importante.

			Lo era para ambos y por las mismas razones, aunque lo hubieran planificado por separado. Con una sonrisa, Sierra dejó que sus manos cobrasen vida propia y bajó despacio por la suave mejilla de su amante, por el cuello y por encima de la ropa de su pecho hacía abajo.

			—¿Qué haces? —preguntó Eric con una sonrisa.

			Sus nervios se estaban volviendo mucho más placenteros.

			—Ayudarte a pasar el mal trago del avión —se ofreció ella y se besaron con intensidad, dejando que sus lenguas se acariciasen con lentitud.

			Sí, ese iba a ser el mejor vuelo del mundo.

			—Señores, estamos a punto de despegar —comentó en japonés la azafata—. ¿Desearán el champán de bienvenida ahora o durante el vuelo?

			—Ahora, por favor. ¿Y habría posibilidad de tener unos bombones o fresas? —respondió Sierra en el mismo idioma.

			—Fresas, es lo mejor para disfrutar de esta bebida.

			Eran los únicos pasajeros de primera clase y parecía que la mujer iba malcriarles. Ellos se iban a dejar encantados.

			—Es agradable atender a una pareja de recién casados tan enamorados.

			—¡No, no! —respondieron ambos con una carcajada—. Todavía no estamos casados.

			El matiz estaba en ese todavía, dado que ambos habían preparado una declaración para el otro en secreto. Habían tenido tantos problemas para lanzarse a ese viaje, que decidieron cada uno por su cuenta que necesitaban más esperanzas para el futuro. Los dos iban a usar una cita que habían planificado durante el hanami para esa gran ocasión. Ella había preparado música tradicional japonesa que le encantaba a Eric, y el pintor una enorme cantidad de fuegos artificiales para iluminar el cielo con colores, como en el cuadro que le hizo y que la fotógrafa enmarcó en su piso de soltera. Hasta tenían los anillos guardados a buen recaudo: ella en la maleta y él en los pantalones, porque temía que fueran a perderle el equipaje; su suerte para las declaraciones seguía siendo nefasta. El anillo para la mujer era una bandada de pájaros rodeando a un lobo que aullaba a la luna, igual que sus joyas favoritas; para el hombre, consistía en un aro de ónix con un lobo grabado mirando a un pájaro y la luna llena.

			Por eso estaban tan nerviosos y excitados. Incluso para olvidarse de mirar por la ventana del avión mientras despegaba a causa de un beso tierno mezclado con champán y fresas que alentaba su calor. Iba a ser un viaje memorable en tantos sentidos, que eliminaría cualquier susto que se hubieran llevado durante esos meses por la causa que fuera.

			
				
					
					

					
					

				

			

			Cuando el aparato tomó altura, sus dos novios de primera clase corrieron al baño. La azafata suspiró con paciencia. No estarían casados, pero se comportaban como unos novios en su Luna de Miel. Se acercó al asiento para dejarles unos detalles de bienvenida y en el suelo encontró la cajita de un anillo. La guardó para dársela al hombre en privado. A ella también le encantaría que se le declarasen durante el hanami, y no quería que el pobre perdiera su oportunidad por un pequeño despiste. Tampoco se escandalizó mucho al escuchar los gemidos ahogados del baño, era algo muy típico y ya estaba acostumbrada. Al menos eran agradables, la trataban con cortesía y hablaban su idioma.

			Ni ellos tampoco se avergonzaron al verla esperándoles en sus asientos. A lo sumo y dado que había comida de sobra por una cancelación de última hora, les ofreció los dos menús disponibles sin tener que escoger.

			—Ustedes sí saben darle marcha a la vida —alabó con picardía mientras le daba la mano al hombre con discreción y le devolvía el anillo despistado.

			Le vio suspirar y murmurarle un agradecimiento mudo. Parecía muy acostumbrado a esos problemas de última hora.







			
				
					8	N. de la A.: festival del florecimiento de los cerezos.

				

			

		


		
			Agradecimientos

			Bienvenida a la sección donde la autora da gracias a todo el mundo con lágrimas en los ojos, un poco de moquillo y perdiendo el glamour por todas partes. Ey, no me culpéis, a una le gusta ser sincera con estas cosas:

			Obviamente, a los primeros a los que debo agradecer es a mi familia, sobre todo a mi madre, que han aguantado neuras, momentos de irme a escribir, presentaciones de todo tipo y que me han dado mucho apoyo moral.

			Al segundo va a ser al jurado del premio y a Teresa, mi editora, por decidir apostar por mí (y aguantar que me agarrase al techo de la felicidad)

			Y es que en los peores momentos de bajón, los que quise abandonar y dedicarme a cualquier otra cosa, siempre hubo alguien que me dio una buena colleja y me dijo que me fuera a escribir: Héctor, Mary, Teresa, Sony, Ana, mis queridas groupies de la ciencia ficción y mi Akelarre de tías buenas; sin olvidarnos de mis adolescentes, a lectores, amigos escritores (como Javier Herce o Anabel Botella) y podría seguir hasta llenar una saga de libros.

			Sin duda alguna, les agradezco a mis queridas opositoras, Alburri, Afri y Lore, por contarme sus malas experiencias que irán en esta y otras novelas (y más apoyo, como podéis ver, lo del apoyo suele ser una tónica y es que soy una mimosa).

			A Catherine Roberts (mi Carol), por betearme y darme muchos consejos para no añadirle terror cuando no tocaba, por tirones de orejas y esas tartas de zanahorias, plumas y experiencias, tantas cosas que no puedo enumerar.

			A Laura Morales, no solo por el beteo, sino por la lluvia de ideas, las risas y por ese verano que escribimos juntas con todo. En el fondo, siempre he sabido que Nalu y Eric se iban de copas juntos y se adoptaron, como hicimos nosotras hace años.

			A ti, porque no solo te has leído la novela, sino también estos agradecimientos. ¡Muchas gracias por aguantarme y espero que podamos volvernos a ver entre las páginas de otra novela!
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Alerta de gilipollas, quédate trabajando.
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¢Libre para qué?
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Ey, Rarito, vamos a imos a tomar algo al Mill's. ;Te vistes
rapido y presentas en sociedad la pareja tan mona que
haces con mi hermana?
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Quiero que me confirmes si les mandaste siete colecciones
diferentes de fotografias.
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Solo tres: una sobre las bambalinas del mundo de la moda,
unas cuantas costumbristas y hace unos meses sobre los
tabues del sexo.





OEBPS/Images/00021.jpeg
¢Has llegado ya? Yo me aburro en quimica, zzzz. No me
despertaria ni aunque alguien hiciera estallar la clase v_v. Ven
asalvarme, no le diremos nada a mama. Hazlo como regalo de
Navidad adelantado
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Sierra, preciosal!!l
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.Y la tercera?
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Tengo a alguien que podria estar interesado, pero te dejo
darle alguna vuelta por si se te ocurre algo explosivo.
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Necesito verlas, suenan demasiado prometedoras y no
quiero ilusionarme \*o*/
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Me referia a que tu agencia ha decidido sepultar tu talento
haciendo «trabajo de oficina».
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Pues dale puerta como a Bobby, qué complicacion. Y tu
amiga del pueblo es del unico abogado que me fio, me ha
ayudado mucho y sé que vera las condiciones favorables.
Te dejo, tengo que ir a un desayuno, XOXO :*:*:*:
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Pues si ves que el contrato te gusta y Lorna da su visto
bueno, empiezo a mover «sexualidad» y «fashion’s victims»
D
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Te doy la razon, el problema es que no he encontrado
ninguna que me ayudase. Crece y ninguna incorporacion
la remata.
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Eran mejor de lo que esperaba \"o*/!!!! Me alegro de que tu
agente haya sido tan imbécil y te dejara escapar.
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¢COmo estas? Ya me he enterado de la terrible noticia v_v.
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Ah, si, tu divorcio :v. Te voy a reconocer que eso me da igual,
solo has tardado mucho en lanzarte a hacer lo que debias.
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¢Le has mandado mi contrato a Lorna?
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¢Contrato? Sigo con mi otro agente, no sé si le gustard
que esté contigo.
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Es la verdad, aunque te tengo que reconocer que a
«sexualidad» le falta un final para redondearlo como
merece un par de fotos que la eleven de fabulosa a
imprescindible.
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¢Eso significa que no me guardas rencor por no haberme
comunicado antes?
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Para proponerte un trio con él, no te jode --.
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Mona, sé mas clara, no me estoy enterando.
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Tomaré eso como un no.
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Mandame las fotos, plisplisplisplis. ;_; Mira que triste estoy
porque no me las mandas.
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Sabes el tiempo gue llevo esperando a que decidas ir por tu
cuenta --? Casi le hago vudu a tu agente, pero es tan imbécil
que me ha dejado el camino libre.
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Bien, mejor de lo que esperaba con esto de Bobby.





